This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


^/ 


■»  ^-  ^' 


^ 


THEATRO  HESPANOL 

POR  DON  VICENTE  GARCÍA 

DB  X^    aUEKTA.     . 


PARTE  TERCERA. 


COMEDIAS  HEROYCAS, 


TOMO    II, 


COK  LICENCIA    EN    MADRID 

BN    LA   IMPRENTA    RSAI, 

MDCCUXZV; 


f,  i ,  e 


J/Pl 


COMEDIAS 

CONTENIDAS    EN    ESTE     TOMO  II# 
EL    DESDEN    CON    EL    DESDEN: 

Df  Da»  Agustín  Moreto Pag.  7# 

EL  ALCÁZAR  DEL  SECRETO  :  DC 

Don  Antonio  de  Solís.  .  .  .  .  .     1(3  • 

ECO  y  NARCISO  :  De  Don  Pedro 

Calderón  de  U  Barca.  .  •  •  •     ii% 


N. 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN, 
COMEDIA 

DE  DON  AGUSTÍN  MOK.ETO. 


Pues  el  Principe  ha  de  ser^ 

quien  dé  á  mi  prima  la  manp; 

y  quien  á  mi  me  la  dé 

el  que  vencer  ha  sabido 

el  Desdén  con  el  desden.  ^orn.Uh 
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C-  arlos  j  Conde  dt  Ürgét  j  tt  Vrincipe  de 
Bearnt  y  él  Conde  de  JRpx  pretenden  á 
Diana ^hija  del  Conde  de  Barcelona^  quien 
por  vanidad  >  ó  por  naturaleza  aborrecia 
d  los  hombres. 

Los  pretendientes  se  esmeran  en  todo 
genero  de  ohsequiqs  sin  ningún  logro',  pé^ 
ro  Carlos  aconsejado  de  Pclilla  su  cria^ 
do  finge  ser  del  mismo  dictamen  que 
Diana  ^  y  por  consiguiente  que  no  puede 
querer  ,  ni  ahun  apetece  ser  querido  ;  cu-- 
ya  extraña  opinión  empeña  á  la  Dama  ^  en 
obligarle  d  amar.  Carlos  >  haciéndose  i«- 
ma  violencia  » y  constantemente  ayudado  de 
Polilla  ,  introducido  con  Diana  ^  sostiene 
tan  bien  su  desdén  ^  qu4  rinde  á  su  amor 
á  Diana» 
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CARLOS  ,  Cunde  de  Vrgél. 

IL   PRINCIPE   DE  BEARKE* 

DON    GASTÓN  »  C$nde   de   lúXm 

DIANA* 

EL  CONDE  DE  BARCELONA  ,  SU  f^dri^ 

LAURA ,  criada. 
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POLILLA  ,  criadú^ 
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EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN- 
JORNADA  PRIMERA. 

Salen  Carlos  y  FolilU» 

CARLOS. 

A  o  he  de  perder  el  sentido 
con  tan  extraña  mujer. 

POLILLA. 

Dame  tu  pena  i  entender, 
señor  ,  por  recién  venido. 
Ojiando  te  hallo  en  Barcelona 
lleno  de  aplauso  y  honor, 
donde  tu  heroyco  valor 
A4 
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todo  SU  pueblo  pregona: 
quando  sobra  i  tus  victorias, 
ser  Carlos  Conde  de  ürgél, 
y  en  el  mundo  no  hay  papel, 
.   donde  se  escriban  tus  glorías: 
íqué  causa  ha  podido  haber, 
de  que  estés  tan  mal  guisado; 
que  por  mas  que  la  he  pensado^ 
no  la  puedo  comprehenderl 

CAKLOS» 

Polilla,  mi  desazón 
tiene  mas  naturaleza^ 
Este  pesar  no  es  tristezi^ 
sino  desesperación. 

POULLA, 

í Desesperación  ,  señor! 
Que  te  enfrenes ,  te  aconsejo; 
que  tiras  algo  a  vermejo. 

Carlos. 
No  burles  de  mi  dolor. 

Polilla. 
I  Yo  burlar!  Esto  es  templarte. 
Mas  tu  desesperación, 
jqué  tanta  es  áíesta  sazón.? 

CARLOS. 

La  mayer* 
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éOK  EL  DESDBK, 
POLILLA. 

,  Cosa  de  ahorcarte? 

que  si  no,  poco  te  ahoga. 

CARLOS. 

Ko  te  burles ;  que  me  enfadoi 

POLILLA. 

jPues  si  cst4s  desesperado, 
hago  mal,  en  darte  soga  i 

CARLOS. 

Sí  dexáras  tu, locura, 
mi  mal  te  comunicara, 
porque  la  agudeza  rara 
de  tu  ingenio  me  asegura, 
como  otras  veces  me  has  dadcy, 
con  que  alivie  .  mi  cuidado, 
que  algún  medip  discurriera. 

í>OLlLLA. 

Pues ,  señor  ,  polilla  fuera. 
Desembucha  tu  pasión, 
y  no  tenga  tu  cuidado, 
teniéndola  en  el  criado, 
polilla  en  el  corazón. 

CARLOS. 

Ya  sabes  ,  que  i  Barcelona, 
del  ocio  de  mis  Estados 
me  traxeron  los  cuidados 
de  la  fama  ^  que  pregona 
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de  Diana  la  hermosura, 
de  esta  corona  heredera, 
en  quieü  la  dicha  que  espert| 
tanto  Principe  procura, 
compitiendo  en  su  deseo 
gala  ,  brío  y  discreción.       , 

POLILLA. 

Ya  sé  ,  que  sin  pretensión 
viniste  i  este  galanteo, 
por  lucir  la  bizarría 
de  tus  heroicos  blasones, 
y  que  en  todas  las  acciones 
siempre  te  has  llevado  el  dia, 

CARLOS. 

Pues  oye  mi  sentimiento. 

POLILLA. 

Ello  ,  i  estás  enamorado? 

CARLOS. 

Sí  estoy. 

fOLILLA. 

oirán  sqsto  me  has  dado. 

CIARLOS. 

Pues  escucha. 

POLILLA. 

Vi  de  cuento, 

CARLOS. 

Ya  sabes ,  como  en  Urg^l 
tube  antes  de  mi  partidaí 
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del  amor  del  de  Bearne, 
y  el  de  Fox  larga  noticia. 
De  Diana  pretendientes, 
dieron  con  sus  bizarrías 
voz  i  h  fama  ,  y  asombro 
á  todas  éstas  Provincias. 
El  ver  de  amor  tan  rendido^, 

como  la  fama  publica, 

dos  Principes  tan  bizarros, 

que  abun  los  alaba  la  envidia^ 

me  llevó  á  ver ,  si  esto  en  ellos 

era  por  galantería, 

gusto  ;  opinión  6  violencia 

de  su  hermosura  dtvioa. 

Entré  pues  en  Barcelona; 

vila  en  su  palacio  un  día, 

sin  susto  del  corazón 

ni  admiración  de  ía  vista: 

una  hermosura  modesta, 

con  muchas  señas  de  tibial, 

roas  sin  defecto  común, 

ni  perfección  peregrina, 

de  aquellas ,  en  quien  él  juicio, 

quando  las  vemos  queridas, 

por  la  admiración  apela 

al  no  sé  qué  de  la  dicha* 

La  ocasión ,  de  verme  entre  ellos, 

quando  al  valor  desafían 
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en  públicas  competencias^ 

con  que  el  &vor  solidtan, 

ya  que  no  pudo  á  mi  amor, 

empeñó  mi  bizarría 

ya  en  fiestas  y  ya  en  torneos^ 

y  otras  empresas  debidas 

al  culto  de  una  deidad, 

Á  cuya  soberanía, 

sin  el  empeño  de  amor 

la  obligación  sacrifica. 

Tube  eq  todas  tal  fortuna, 

que  dexando  deslucidas 

sus  acciones ,  salí  siempre 

coronado  con  las  mias. 

Y  el  vulgo  con  el  suceso 

la  corona  meicécida 

con  la  suerte  dio  a  mi  frente^ 

por  mérito ,  siendo  dicha; 

que  qualquiera  de  los  dos, 

que  en  ella  rtie  competia, 

lo  mereció  mas  que  yo; 

pero ,  para  conseguirla, 

tube  yo,  el  faltarme  amor, 

y  no  tener  la  codicia, 

con  que  ellos  la  deseaban: 

y  asi    por  fuerza  fue  mía;- 

que  en  los  casos  de  la  suerte, 

por  tema  de  su  malicia. 
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te  vití  siempre  las  yenturasji 
i  quien  no  las  solicita. 
Siendo  pues   mis  alabanza$ 
de  todos  tan  repetidas, 
solo  en  Diana  hallé  siempre 
una  entereza  ,  tan  hija 
de  su  esquiva  condición, 
que  siendo  mis  bizarrías 
dedicadas  á  su  aplauso, 
nunca  me  dexó  noticia, 
ya  que  no  de  favorable, 
siquiera  de  agradecida; 
y  esto  con  tanta  esquivez, 
que  en  todos  dex^  la  misma 
admiración  ,  que  en  mis  ojos; 
pues  la  extraña  demasía 
de  su  encetezal  pasaba 
del  decoro  la  medida, 
Y  excediendo  de  recato, 
tocaba  ya  en,  grosería; 
que  í  las  damas  de  tal  nombré 
puso  el  respeto  dos  lineas, 
una  ,  es  la  desatención ; 
y  otra  el  &vor  ;  mas  la  avisa, 
que  ponga  entre  ella  la  planta 
tan  ajustada  y  medida, 
que  en  uno  ni  en  otro  toquen 
porque,  si  de  agradecida    • 
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adelanta  tmcho  el  pie» 

la  raya  del  favor  pisa, 

y  es  ligereza;  y  si  entera 

mucho  la  planta  retira, 

por  no  tocar  el  favor, 

pisa  en  la  descortesía* 

Este  error  hallé  en  Diana,  s: 

que  empeñó   mí  bizarría  "j 

á  moverla  por  lo  menos  ^ 

á  atención  ,  si  no  a  caricia; 

y  este  deseo  en  las  fiestas 

me  obligaba  ,  á  repetirlas, 

y  á  buscar  nuevos  eropeáof 

al  valor  y  i  la  osadía^ 

Mas  nunca  pude  sacar  .  . 

de  su  condición  .esquiva  ,  _l 

mas  ,  que  mas  causa  ¿  la  qucxa 

y  roas  culpa  i  la  malicia.         .  -    . 

De   esto  nació  el  inquirir,         <   ,, ; 

si  ella  conmigo  tenia 

alguna  aversión  ó  quexa 

mal  Rmdada  Q  presumida;     . 

y  averigüé  ,  que  Diana 

del  discurso  Jas, primicias 

con  las  luces  <^  $i\  ingenio    . 

las  dio  í  la  fílosjQifia*  c    . 

De  este  estudip  y  k  lección 

de  las  fábulas  antiguas 
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resalto  un  común  desprecia 

de  los  hombres  unas  iras 

contra  el  orden  natural 

del  amor ,  con  quien  fábrict 

el    mundo  í  su  duración 

alcázares  ,  en  que  viva; 

tan  estable  cin  su  opinión, 

que  dá  con  sentencia  fixa 

el  querer  bien  por  pasión 

de  las  mujeres  indigna: 

tanto ,  que  siendo  heredera 

de  esta  Corona ,  y  precisa 

Ja  obligación  de  casarse,^ 

la  renuncia  y  desestima,  .    .  ^ 

por  no  ver  ,  que  haya  quifiq  triunfe 

de  su  condición  altiva. 

A  su  quarto  hapc  la  selva 

de  Diana,  y  son  las  Ninfas 

sus  damas;  y  en  ^e  estudio 

las  emplea  todo  el  dia. 

Solo  adornan  sus  paredes 

de  las  Ninfas  fugitivas 

pinturas ,  que  persuaden 

al  desJen.  Allí  se.  mira 

á  Daphne,  huyendo  de  Apoloi  . 

a  Anaxarte  convertida 

en  piedra  ,  por  no  querer^ 

i  ArctHsa  en  fucnteciUíi, 
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que  al  tierna  llanto  de  Alfeo 
paga  en  lagrimas  esquivas^ 
Y  viendo  el  Conde  su  padre, 
que  en  este^rrcr  se  confirma 
cada  día  con  nnas  fuerza, 
que  la  razón  no  ia  obliga, 
que  su  ruego  no  la  abknda^ 
y  con  tal  furia  se  irriiá, 
en  hablandola  de  amor,-  : 
que  teme ,  que  la  encamirra 
á  un  furor  desesperado,  - 
que  el  medio  mas  blando  elija, 
le  aconseja  su  prudencia, 
y  á  los  Principes  convida, 
para-que^  haciendo  en  su  aplauso 
fiestas  y  galanterías,    *-     *  ,  - 
sin  la  persuasión  ni  el  ^ruego 
Ja  naturaleza  misma 
sea,  quien  Itdte  con  elía?  *  \ 
por  si  ,  teniendo  a  la'-vístsl 
aplausos  y  rendimientos, 
ansias ,  lisonjas  ,  caiícíasi, 
su  propio  interés  ia- ;-Vefiére>  ' 
ó  la  obligación  U  indifm? 
que  á  quiítt-  la  razo»  no  fabra, 
endurece  la  porfia-    '"*    •- 
del  persuadir;  y  najirfy  dosa, 
conio  dexar  ,  a  qiúeíi  üdía- ' 
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con  su  misma  sinrazón; 

pues  si  ella  misma  le  guia 

al  error  ^  en  dando  en  él, 

es  fuerza  ,jjuedar  vencida. 

Y  asi  no  hay ,  con  el  que  i  obscura» 

por  un  mal  paso  camina, 

para  que  vea  su  engaño, 

mejor  luz  ,  que  la  caída; 

Habiendo  ya  averiguado, 

que  esto  en  su  opinión  esquiva 

era  desprecio  común, 

y  no  repugnancia  mia, 

claro  está ,  que  yo  debiera 

sosegarme  en  mi  porfía, 

y  considerando  bien 

opinión  tan  exquisita, 

primero  que  a  sentimiento, 

pudiera  moverme  á  risa. 

Pues ,  para  que  se  conozca 

la   vileza  mas  indigna 

de  nuestra  naturaleza, 

aquella  hermosura  misma, 

que  yo  antes  libre  miraba 

con  tantas  partes  de  tibia, 

quando  la  vi  desdeñosa 

por  lo  imposible  á  la  vista, 

la  que  miraba  común, 

me  pareció  peregrina, 

PART.lII.T01Vl.il.  » 
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I  Oh  baxeza  del  deseo; 

que  ,  ahunque  sea  á  lá  codicia 

de  roas  precio,  lo  que  alcanza, 

que  no  lo  que  se  retira, 

solo  por  la  privación 

de  mas  valor  lo  imagina, 

y  da  el  precio  4  lo  diticil, 

que  su  mismo  ser  le  quita. 

Cada  vez  que  la  miraba, 

mas  bella  me  parecia; 

é  iba  creciendo  en  mi  pecho, 

este  fuego  tan  aprisa, 

que  absorto  de  ver  la   llama, 

á  ver  la  causa ,  yolvia, 

y  hallaba ,  que  aquella  nieve 

de  su  desden  muda  y  tibia 

produda  en  n^í  este  incendio. 

I  Qyé  exemplo  para  el  que  olbida! 

Seguro  piensa  que  esta, 

d  que  «n  la  ceniza  fria 

tiene  ya  su  amor  difunto. 

¡  Oye  engañado  lo  imagina! 

¡Si  amor  se  enciende  de  nieve, 

quién  se  fia  ea  la  ceniza! 

Corrido  yo  de  mis  ansias, 

preguntaba  á  ídjs  fatigas : 

traydor  corazón  ,  qué  es  esto! 

quits  esto  I  aleves  .caricias  I 
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¡La  que  neutral  no  os  agrada^ 

os  parece  bien  esquiva! 

¡La  que  vista  no  os  suspende, 

quando  es-  ingrata  ,  os  admira! 

¡  Qpe  le  añade  á  la  hermosura 

el  rigor !  ¡  Qiic  la  ilumina ! 

¡Con  el  desden  es  hermosa, 

la  que  sin  desden  fue  libia ! 

¡El  desprecio  no  es  injuria! 

¡La  que  desprecia  ,  no  irrita! 

¡  Pues ,  la  que  no  pudo  aíáble, 

por  qué  os  arrastra  enemiga! 

La  crueldad  a  la  hermosura, 

el  ser  de  deydad  le  quita : 

¡pues  qué  para  mí  la  ensalza, 

lo  que  para  sí  la  humilla! 

Lo  i|[bu4Danó  se  aborrece: 

J  pues  a  mí  cónlo  me  obliga ! 

¡Oye  es  esto,  amor!  ¡Es  acaso, 

hermosa  la  tiranía! 

No  es  posible  i  no ;  esto  es  falso. 

No  es  esto  amor  ,  ni  hay ,  quien  diga, 

que  arrastrar  pudo  inhumana, 

lo  que  no  movió*  divina. 

¡Pues  qué  es  eseol  ¿Esto  no  es  fuego? 

Sí ;  que  mi  ardor  lo  acredita: 

no  ;  que  el  hielo  no  le  causa: 

sí;  que  el  pecho  k>  publica. 

B2 
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iSío  puede  ser;  no  es  posible. 

No  ;  que  á  la  razón  impíica. 

i  Pues  qué  será  ?  Esto  es  deseoj^ 

que  me  da  mi  muerte  misma. 

Yo  mi  mal  querer  no  puedo. 

J  Pues  qué  será  ?  Una  codicia 

de  aquello ,  que  se  me  aparta* 

No ,  porque  no  lo  querría 

el  corazón.  ¿Esto  es  tema? 

jNo?  ¿Pues,  alma,  qué  imaginasí 

Baxeza  es  del  pensamiento» 

No  es  sino  soberanía 

de  nuestra  naturaleza^ 

cuya  condición  altiva 

tod^  lo  quiere  rendir, 

como  superior  se  mira. 

Y  habiendo  visto  ,  que  hay,  pecbo^ 

que  á  su  halago  no  se  rinda, 

el  dolor  de  este  desden  * 

la  abrasa  y  la  martiriza, 

y  produce  un  sentimiento: 

con  que  á  desear,  se  obliga^ 

vencer  aquel  in^osible, 

y  ardiendo  en  esta  fatiga^ 

como  hay  parte  de  deseo, 

y  este  deseo  lastima, 

parece  efecto  de  amor, 

porque  apetece  y  aspiraj 


CON  Blr  DESDEN.  m 

y  no  es  sino  uií  sentimiento^ 
equivocado  ^n  caricia. 
Esto  la  razón  discurre; 
roas  la  voluntad  indigna  . 
toda  la  razón  me  arrastra, 
y  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  ó  rentímiento, 
nieve ,  ardor,  llama  ó. ceniza, 
yo  me  abraso,  yo  me  rindo 
á  esta  furia  vengativa 
de  amor  contra  la  q\iietud 
de  mi  libertad  tranquila; 
y  sin  esperanza  alguna 
de  sosiego  en  mis  fatigas 
yo  padezco   en  mi  silencio, 
yo  mismo  5oy  de  las  iras 
de  mi  dolor  alimento: 
mi  pena  se  hace  a  sí  misma; 
porque  mas  que  mi  deseo, 
es  rayo  ,  <]ue  me.  fulmiim 
ahunque  es  tan  digna  la   causa, 
el  ser  la  ranzón  indigna; 
pues  mi  ciega  voluntad 
se  lleva   y  se  precipita 
del  rigor ,  de  ¡a  crueldad, 
del  desden  y  tiranía: 
y  muero  ,  mas  que  de  amor, 
de  ver  ,  que  á  tanta  desdicha. 
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quien  no  pudo  como  hermosa» 
me  arrastrase  como  esquiva, 

POLILLA. 

Atento ,  señor  ,  he  estado, 
y  el  suceso  no  me  admira; 
porque  esto ,  señor ,  es  cosa 
que  sucede  cada  dia. 
Mira :  siendo  yo  muchacho, 
habFa  en  mi  casa  vendimia, 
y  por  el  suelo  las  uvas, 
nunca  me  daban  codicia. 
Pasó  este  tiempo ;  y  después 
colgaron  en  la  cocina 
las  uvas  para  el  invierno: 
y  yo  ,  viéndolas  arriba, 
rabiaba  ,  por  comer  de, ellas; 
tanta ,  que  trepando  un  día, 
por  alcanzarlas ,  caí, 
y  me  quebré  las  costillas. 
Este  es  el  caso  ^  el  por  el. 

CARLOS. 

No  ,  el  ser  natural ,  me  alivia, 
si  es  injusto  el  natural. 

POLILLA. 

Díme  ,  ^enor  :  ¿  ella  mira 
COQ  mas  cariño  i  otro  I 

CARLOS. 
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POLILLA» 

5Y  estos  no  la  solicitan? 

CARLOS. 

Todos  vencerla  pretenden. 

:  POLILLA. 

Pues  que  cae  mas  aprisa, 
apostaré. 

CARLOS 

i  Por  qué  causa? 

POLILLA. 

Solo  porque  es  tan  esquiva* 

CARLOS* 

i  Cómo  hade  ser? 

,'     POLILLA. 

Verbi  gracia, 
i  Viste  una  breva  en  la  cima, 
de  una  higuera  ,  y  los  muchachos, 
que  en  alcanzarla  porfían,  - 
piedras  la  tiran  a  pares; 
y ,  ahunque  a  algunas  se  resista, 
al  cabcí  de  aporreada 
con  las  piedras  que  la  tiran,     ' 
viene  a  caer  mas  madura  ? 
Pues  lo  mismo  aqui  imagina. 
Ella  está  tiesa  y  muy  alta;  í 

tu  tus  pedradas    la  tiras, 
los  oirbs  tiran  las  sujas. 
Luego  ,  por  mas  que  resista, 
B4 
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ha  de  venir  á  caer 

de  uno  y  oiro  á  la  porfía 

mas  madura ,  que  jana  breva; 

mas  cuidado,  á  la  caíala; 

que  el  cojerla  es  ,  lo  que  importa; 

que  ella  caerá ,  como  hay  viñas. 

CARLOS. 

El  Conde  su  padre  viene. 

POLILLA. 

Acompañado  se  mira 

del  de  Fox  .y  el  de  Bearne* 

CARLOS. 

Ninguno  tiene  noticia 
del  incendio  de  mi  pecho; 
porque  mi.  silencio  abriga 
el  áspid  de  mi  dolor. 

POLILLA. 

-Esta  es  mayor  valentía: 
callar  tu  pasión  ,  es  mucho, 
vive  Diqs.  |Por  qué  imaginas, 
que  llaman  ciego,  á  quien  ama? 

CARLOS. 

Porque  sus  yerros  no  mira.  * 

POLILLA. 

No  tal. 

CARLOS. 

¿Pues  por  qué  está  ciego? 
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POLILLA, 

Porque  el  que  ama  ,  al  ciego  iriaita* 

CARLOS, 

¿En  qué? 

POLILLA. 

En  caiitar  la  pasión 
por  calles  y  ptír  esquinas. 

Sale  el  Conde  de  Barcelona  ,  el  Trfncípe  de 
Bearne  j  I).  Gastón ,  Conde  de  Fox. 

CONDE*  , 

Príncipes,  vuestro  justo  sentimiento, 
mirado  bien  ,  no  es  vuestro  ,  sino  mio# 
Ningún  remedio  intento, 
que  no  le  venza  el  ciego  desvarío 
de  Diana ,  en  que  hallo 
cada  vez  menos  medio  de  emendallo. 
Ni  del  poder  de  padre  á  usar  me  atrevo, 
ni  del  de  la  razón  ,  porque  se  irrita 
tanto  ,  quando  de  amor  hablarla  pruebo, 
que  i  mas  daño  el  fiíror  la  precipita.  • 
Ella  en  fin,  por  no  amar  ni  sujetarse, 
quiere  morir ,  pr i  mero  que  casarse, 

D.  GASTÓN* 

Esta ,  señor  ,  es  opinión  aguda 
de  su  discurso ,  i  sus  estudios  dadoj 
que  el  tibmpo  solo ,  ó  la  razón  la  muda, 
y  sin  razón  estás  desesperado. 
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.  CONDE. 

Con^  de  Fox  ,  ahunque  verdad  es  esa, 
no  me  atrevo,á  empeñaros  en  la  empresa, 
de  que  asistáis  en  vano  i  su  hermosura 
faltando  en  vuestro  estado  í  su  asistencia* 

BEARNE. 

Señor  ,  con  tu  licencia.        . 
El  que  es  capricho  injusto ,  nunca  dura; 
y, ahunque,  el  vencerle,  es  dificultoso, " 
yo'estoy,  perdiendo  tiempo,  mas  ayróso, 
ya  que  á  este  intento  de  Bearne  vine, 
que  dexandb  la  empresa  mi  constancia; 
pprque  es  mayor  desayre ,  que  imagii^ 
nadie  ,  que  la  dexé  por  inconstancia; 
ni  eso  crédito  es  de  su  hermosura, 
ni  del  honesto  amor  ,  que  la  procura. 

D.  CARLOS. 

^I  Principe  ,  señor,  ha  respondido, 
como  galán ,  bizarro  y  caballero; 
que,  ahun  en  mí,  que  he  venido 
sin  esc  empeño ,  solo  aventurero, 
i  fcs;ejar  t  no  haciendo  competencia^ 
dexar  de  proseguir  ,  fuera  indecencia. 

CONDE. 

Principes,  lo  que  siento  es ,  empeñaros 
en  porfiar  ,  quando  halla  Ja  porfia 
^  mayor  resistencia  indicios  claros« 
Si  la  gala  ^«el  valor  ,  la  bizarría 
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no  la  mueve  ni  indina,  ¿conque iíitento 
vencfer  imagináis  su  entendimiento  ? 

POLILLA. 

Señor  ,  un  necio  á  vecfés  halla  un  medio^ 
que  aprueba  la  razón.  Si  dais  licencia, 
yo  ^le  atreveré ,  á  daros  un  remedio; 
con  que  ,  ahinque  ésta  aborrezca  su  pre^ 

scncia, 
5C  le  vayan  los  ojos  hechos  fuentes, 
tras  qualquiera  galán  de  los  {)resemes«     ^ 

CONDE,  .:í.. 

¿Pues  qué  medio  imaginas? 

i  POLILLA. 

Como  mió. 
Hacer  justas^  tórneos  á  una  ingrata, 
es  poner  ollas  ,  a  quien  tiene  hastio. 
El  medio  es ,  que  rendirla  no  dilata, 
poner  en  una  Torre  a  la  Princesa, 
sin  comer  quatro  dias  ni  ver  mesa, 
y  luego  han  de  pasar  estos  galanes 
delante  de  ella  ,  convidando  á  escote, 
el  uno  con  dos  pollas  y  dos  panes, 
e¡  otro  con  un  plato  de  gigote, 
y  a  raí  roe  lleve  el  diablo ,  si  los  vi«ré, 
si  tras. ellos  corriendo  no  saliere. 

CARLOS. 

Calla,  loco,  bufón. 
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POLILLA. 

¡Esto  es  locura! 
Executese  el  medio  ,  y  á  la  prueba. 
Sitien  luego  por  hambre  su  hermosura^ 
y  verán  ,  si  los  ojos  no  la  lleva, 
quien  sacare  un .  vestido  de  camino, 
guarnecido  d^  lonjas  de  tocino. 

BEARNE. 

Señor  ,  sola  una  cosa  por  roí  pido, 
que  Don  Gasten  también  ha  de  querella.^ 
Nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido. 
Danos  licencia  tu  de  hablar  con  ella; 
que  el  trato  y  la  razón  puede  mudarla. 

CONDE. 

Ahunque  la  ha  de  negar,  he  de  intentarla. 

Pensad  vosotros  nicdios  y  ocasiones 

de  mover  su  entereza  ;  que  á  escucharos, 

yo  la  sabré  obligar  con  mis  razones; 

que  es  quatito  puedo  hacer,para  ayudaros 

á  la  empresa  tan  justa  y  deseada, 

de  ver  mi  ^ucccsion  asegurada.     Vase. 

BEARNE. 

•Condes ,  crédito  es  de  la  nobleza, 
de, nuestra  hero5''ca  sangre,  la  porfía 
de  rendir  el.  desden  de  su  belleza. 
Juntos  la  hemos  de  hablar^ 

CARLOS. 

yo  compañía, 
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al  empeño  os  haré,  mas  no  al  deseo; 
porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 

D.  GASTÓN. 

Pues  ya  que  vos  no  estáis  enamorado, 
J  qué  medio  seguiremos  de  oblígalla; 
que  esto  lo  vé  mejor  el  descuidado? 

CARLOS. 

•Yo  un  medio  sé  ,  que  mi  silencio  calla; 
porque  otro  empeño  es,  que  al  proponerle^i^ 
qualquiera  de  los  dos  ha  de  quererle. 

BEARNE. 

Decís  bien* 

D.  GASTÓN. 

Pues ,  Bearne ,  vamos  luego, 
i  imaginar  festejos  y  finezas. 

BEARNE. 

A  introducir  en  su  desden  el  fuego. 

D.     GASTÓN. 

Rindanse  á  nuestro  incendio  sus  tibiezas^ 

CARLOS. 

Yo  á  eso  asistiré. 

BEARNE. 

Pues  á  esta  gloría» 

CARLOS. 

Y  de  aquel  mas  feliz  sea  la  victoria.  ^  rasn 

POLILLA. 

¡Pues  qué  es  esto,  señor!  ¿Por  qué  has 
tu  amor  ?  [negado; : 
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CARLOS. 

He  de  seguir  otro  camino 
de  vencer  un  desden  tan  desusado. 
Veo ,  y  yo  te  diré ,  io  que  iniagino; 
que  tu  me  has  de  ayudar.  \ 

POLILLA.  ^ 

Eso  no  hay  duda. 

CARLOS. 

^Uá  has  de  entrar. 

-POLILLA. 

Seré  Simón  y  ayuda. 

CARLOS^  T 

jSabrástc  introducir? 

POLILLA. 

.Y  hacer  pesquisas.        - 
i  Yo  Polilla  no  soy  ?  ¡  Eso  previenes! 
Me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

CARLOS. 

Pues  ya  á  mi  amor  le  doy  los  parabienes.  ^ 

POLILLA. 

Vamos ;  que  si  eso  importa  i  las  nuiratki& 
yo  sabré  apoliüarJa  las  entrañas. 
Vansiyjrsidin^os  Mustios^  Dianas  CintU^ 
Laara  y  damas. 

MÚSICA.  .  / 

Unycndo  la  hermosa  o^hn$^ 

s'm  duda  Ja  sigue  un  ra}0^  -  i 


fues  la  defienda  un  Laur¿l 

DIANA. 

{  Q¡}é  bien  que  suena  en  mi  oulo 
aquel  honesto  desden! 
¡  Oye  hay  mujer,  que  quiera  bien ! 
¡Qué  haya  pecho  agradecido! 

CINTIA. 

¡  Qíie  por  error  ,  su  agudeza        sf. 
quiera  el  amor  condenar ! 
i  Y ,  si  b  es,  quiera  emendar 
lo  que  erró  naturaleza] 

DIANA. 

Ese  Romance  cantad. 
Proseguid;  que  ,  el  que  le  hizo, 
bien  conoció  el  falso  hechizo 
de  esa  tirana  deidad. 

MUSICA« 

F^a  9  ningand  distan^d 

bay  ie  amar  á  agradmu     - 

Ña  agraieajcdj  lasque  quiere 

la  Vitoria  dti  desden.  > 

DIANA. 

¡Qué  bien  dice!  Amor  es  niño» 

y  no  hay  agradecimiento; 

que ,  al  primer  paso  ,  ahunque  lei^o» 

no  tropiece  en  su  cariño. 

Agradecer, es  pagar 

wn  un  decente  £tvon 
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luego ,  quien  paga  el  amor, 
ya  estima  el  verle  adorar. 
Pues  ^  si  estima  agradecida, 
ser  amada  una  mujer, 
j  qué  falta  ,  para  querer, 
á  quien  quiere  ser  querida  ? 

CINTIA. 

El  agradecer ,  Diana, 
es  deuda  noble  y  cortés. 
La  que  agradecida  es,      • 
no  se  inticre  ,  que  es  liviana. 
Que  agradecerá  razón 
siempre  en  nosotras,  se  infiere» 
La  voluntad  es  quien  quiere» 
Distintas  las.  causas  son. 
Luego  ,  si  hay  diversidad 
en  la  causa  y  el  intento, 
bíf n  puede  el  entendimiento 
•  obrar  sin  la  voluntad. 

DIANA. 

Que  haber   puede  estimacíoa 
sin  amor  ,   es  la  verdad: 
porque  amor  es  volunta¿, 
y  agradecer    es  razón. 
No  ^igo  ,  que  ha  de  querer 
por  fuerza  !a  que  agradece; 
pero,  Cintia,  me  parece, 
que  está  cerca ,  de  caer*    . 
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Y  quien  de  esto'^se  asegura, 

no  teme ,  o  río  vé  el  chgañoj        '      . 

porque  no  recela  el  daño, 

quién  ál  riego  se  aventura* 

/  CTNTIA^  ^ 

E/ser  desagradecida,      '      : 
es  delito  descortés. 

^  DIANA."    '    •'  .^ 

Pero  el  agradecer  ,  es    \  -         t 
peligro  de  la  caída. 

,  .           ciNTiA.  ; 

Yo  el*  (delito  no  permito.  í 

DIANA*    ^ 

Ni  yo  un  riesgo  tan  «tVaño.      ^     -» 

í  Pues^  por  excusar  ü^i^dano,       '      ' 
es  bien  ,  hacer  ún  deÜtc^f    ,  ^í 

^  DlAÑA.''    '  '  ■.'..:' 

Sí:  siendo  tan  Con 
el  riesgo.  ^    j     • 

*'^^ ',!;':      *^™TÍA.\  ^''' 

*' 2Í?ües  río  es  menor, 
si  es  contingente  este  eritV, 
que  ese  delito  présente?  '-"'  ' 

;^^    .    ,  .    'DIANÍ, 

No  ;  q^é' es  más  cuJpa  V¿í  ^mar, 
que  falta   elno  agradecer!' 

**"ciNTiÁ  '\-'  -  ^ '  -^ 

¿No  es  mejor,  si  puede  ser,  ^  ^  ^  -    * 

PART.UI.TOMai»  <;      ' 
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el  no  que  querer  y  estimar? 

DIANA» 

No ;  porque,  i  querer ,  se  ha  de  ir. 

CINTIA. 

¿Pues  no  puede  alli  parar? 

DIANA. 

Oyien-no  resiste  á  empezar, 
no  resiste  á  proseguir.       .    ^ 

.      CINTIA, 

J  Pues  ei  ser  agradecida, 

no  es  mejor ,  si  «sto  es  ganancia, 

y  gastar  esa  constancia, 

eñ  resistir  la  caída? 

DIANA. 

No  ;  que  eso  es  introducirle 
al  amor  ,  y  ál .  desecharle, 
no  basta ,  para  arrojarle,     '      ^ 
lo  que  puede  resistirle»       ,     ; 

ClNTIAr 

Pues ,  quando  esto  haya  de  ser, 
mas  que  á.^a  atención  faltar, 
me  quiero  yo  aventurar       .^ 
al  peligro  de  querer. 

DTANA. 

j Qué  es  querer?  !Tu  hablas  asi, 
6  atrevida  ó  sin  cuidado ! , 
Sin  duda  te  has  olbidad©, 
que  estas  delame  de*  mí. 
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íQy^rer  se  ha  de  imaginar! 
¡En  mí  presencia  querer! 
Mas  esto  no  puede  ser. 
Laura ,  volved  í  cantar. 

MÚSICA* 

No  s€  fie  en  las  caricias 
de  amor  ,  quien  niño  le  vé 
que  con  presencia  de  ninoy 
tiene  decretos  de  Rej» 

Sale  FoUlU  de  Medico.     '    j     ' 

POLILLA,  <r 

Plegué  al  cielo,  que  dé  fuego 
ini  entrada, 

DIA))A« 

iQpién  entra  áqui? 

POLILLA. 
DIANA.  * 

J  Quién? 

Polilla. 

Hihi^  y  el  mu 
Scholasticus  sum  ego^ 
fauper  &  inamotatus. 

DIANA. 

¡Vos  enamorado  estáis! 
¡Pues  cómo  aquí  entrar  osaitl* 

POLILLA. 

No  ,  señora  tescarmentatus.   ,    • 
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DIANA. 

iOjié  OS  escai'inentaí 

POLILLA, 

Amor  ruin; 
y  escartnencacio  en  su  error, 
me  he  hecho  Medico  de  amor^ 
por  ir  de  ruin  a  rocín. 

DIANA. 

2 De  dónde  sois? 

POLILLA. 

De  ün  lugar? 
Fuerza  es. 

POLILLA. 

Pues  no  he  dicho  poco; 
que  en  Latín  higar  es  iocüm 

DIANA* 

Ya  os  enciendo. 

POLILLA.       '  ^ 

Pues  andar. 

^  CINTIA. 

i\  í  qu¿  cntrds? 

POLILLA. 

La  fama  oi 
de  vos,ycon  admiración 
de  tan  tara  condición.  ^ 

DTANÁ^ 

¡Dónde  sufristeis  de  mi?    ' 
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POtlLLA. 

£n  Acapulco. 

DIANA. 

>Dondc  es? 

polilla; 
Medía  legua  de  Tortosa:  > 

y  mi  codicia  envidiosa, 
de  saber  ciirar  después 
del  mal  de  amor,  sarna  in^aná^ 
me  traxo  a  veros,  por  Dios> 
por  solo  aprender  de  vos* 
Partime  luego  i  la  Habana, 
por  venir  í  Barcelona, 
y  tomé  postas  allí. 

DIANA. 

¡Postad  en  la  Habana! 

POLILLA.  ' 

Sí;  .     í 

y  me  apeé  en  Tarragona, 
de  donde  vengo  hasta  aquí,         ^ 
como  hace  fuerte  el  verano, 
á  pie ,  a  pediros  la  mano. 

DIANA. 

i  Y  qué  os  parece  de  mí? 

POLILLA. 

Esto  es  fuerza  ,  que  me  aturda. 
No  tiene  amor  mejor  flecha, 
que  vuestra  mano  derecha^ 
¿5 


"^ 
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sino  es  que  saquéis  la  7urda« 

DIANAf 

Buen  humor  tenéis. 

POULLAé 

Ah ,  $i: 
? gusta  mi  conversación? 

PIAÑA» 

Sí-     \ 

POLILLA, 

Pues  con  una  ración 
os  podéis  hartar  de  mf,     ^■ 

DIANA»         ^ 

Yo  os  la  doy.       • 

POLILLA. 

Beso:::  ¡Oye  errorl 
(Beso  dixe!  Ya  po  beso, 

'DIANA* 

¿Pues  por  qué? 

POLILLA. 

El  beso  es  el  queso 
de  los  ratones  de  amor. 

DIANA. 

Yo  os  admito. 

POLILLA. 

Dios  delante; 
mas  sea  con  plaza  de  honor* 

DIANA. 

i  No  spis  Medico? 
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POLILLA. 

Hablador ; 
y  así  seré  Platicante. 

DIANA. 

i  Y  del  mal  de  amor  ,  qué  mata^ 
cómo  curáis? 

POLILLA. 

Al  cju€  es  franco^ 
curo  con  ungüento  blanco» 

PIAÑA. 

¿Y  sana? 

POLILLA. 

Si ;  porque  es  plata. 

DIANA. 

¿Estáis  mal  con  él? 

POLILLA. 

Su  nombre 
me  mata.  Llamó  al  amor 
Averroes  hernia  ,  un  humor, 
que  hila  las  tripas  á  un  hombre. 
Amor  ,  señora ,  es  congoja, 
traycion  ,  tiranía  villana: 
y  solo  el  tiempo  le  sana, 
suplicaciones  y  aloja. 
Amor   es  quita  razón,  I 

quita  sueño  ,  quita  bien, 
quita  pelillos  también, 
que  hará  calvo  í  un  motilón; 

C4 
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y  las  que.  obligan  á  amar, 
todas  se  acaban   en  quita;  ^ 
Francísquita ,  Mariquita, 
por  ser  tpdí^s  ar  quitar.      ^ 

"     blANA. 

Lo  que  yo  había  menester 
para  mi  divertimiento, 
tengo  con  YQS,     e 

POLILLA. 

Con  ese  inten|o^ 
vine  yo  desde  Año  ver, 

DIANA,         -, 

¡Anover!    *  ' 

POLILLA. 

El  me  ejió;  '  ' 

que  en  esic  Lugar  extraño, 
se  ven  melones  cada  afioj. 
y  asi  Añovér  se  llamo, 

DIANA. 

i  Cónío  os  llamáis  ? 

POLILLA. 

Caniquí,' 

""    DIANA. 

Can'quí ,  a  vuestra  venida 
estoy  muy  agradecida. 

POLILLA. 

Para  las  Dianas  nací. 

Ya  yo  tengo  intrbducciofl.        áp 


Asi  en  el  mundo  sucede, 

Lo-que^un  Principe  no  puede, 

yo  he  logrado  por  bufón. 

S!  ahora  no  llega  á  rendirla 

Carlos  ,  sin  maña  se  vie^e, 

pues  ya  introducida  tiene  ' 

m'  su  pecho  la  polilla,  x 

LAURA. 

Con  los  Principes  tu  padre 

viene  ,  señ'cfra ,  acá  dentro.  ^ 

DIANA. 

¡Con  los  Principes ,  que  dices! 
¡Qué  intenta  mi  padre,  cielosl 
Si  es ,  repetir  la  porfía^ 
de  que  me  case  ^  primero 
rendiré  el  cuello  a  un  cuchillo. 

CtNTÍA. 

¡Hay  tal  aborrecimiento 

de  los' hombres !  í  Es  posible, 

Laura  ,que  el  brío,  el  haliento 

del  de  Urgcl  no  la  arrebate !  ""^^] 

LAURA. 

Que  es  hermafrodíta  ,  pienso.] ' 

CINTIA. 

A  roí  me'  lleva  los  ojos. 

LAURA. 

Y  i  mí  el  Caniquí  en  secreta 
me  ha  llevado  las  naricesj    - 
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que  me  agrada  paf  a  lienzo^ 

j^    Sale  il  Conde  con  ios  tres  Trhüfesé 

CONDE. 

,  Principes ,  entrad  connfíigo, 

CARLOS, 

Sin  alma  á  sus  ojos  vengo.  df. 

No  sé  ,  si  tendré  valor,  ^ 

para  fingir  lo  que  intento. 
Siempre  la  hallo  mas  hermosa. 

DIANA. 

¡Ciclos  i  qué  puede  ser  esto!         4f.. 

CONDE. 

jHija ,  Diana? 

DIANA. 

> Señor? 

CONDE. 

Yo  ,  que  á  tu  decoro  atiendo 
y  ^  la  deuda ,  en  que  me  ponen 
los  Condes  con  sus  festejos, 
habiendo  de  ellos  sabido, 
que  del  retiro  que  has  hecho 
de  su  vista  j  están  quexosos::: 

DIANA. 

Señor ,  que  me  des  te  ruego' 
licencia  ,  antes  qiie  prosigas, 
ni  tu  palabra  haga  empeño 
de  cosa,  que  te  é$té  mal. 


V 

cay  EL  DBsnBN.  4S 

de  prevenirte  mi  intento. 
Lo  primero  es,  que  contigo 
ni  voluntad  tener  puedo, 
ni  la  tengo  ;  porque  solo 
mi  albedríp  es  tu  precepto. 
Lo  segundo  es ,  que  el  casarme, 
señor  ,  ha  de  ser  lo  mesmo, 
que  dar  la  garganta  i  un  la^o, 
y  el  corazón  á  un  veneno^ 
Casarme  y  morir  es  uno; 
mas  tu  obediencia  es  primero, 
que  mi  vida.  Esto  asentado, 
venga  ahora  tu  decreto. 

CONDE. 

Hija,  mal  has  presumido; 

que  yo  casarte  no  intento, 

sino  dar  satisfacción 

á  los  Principes ,  que  han  hecho 

tantos  festejos  por  tí. 

Y  el  mayor  de  todos  ellos, 

es  pedirte  por  esposa, 

siendo  tan  digno  su  haliento, 

ya  qu£  no  de  tus  favores, 

de  mis  agradecimientos. 

Y ,  no  habiendo  de  otorgarlo, 

debe  atender  mi  respeto, 

á  que  ninguno  se  vaya 

sospechando  ,  que  es  desprecio. 
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sino  aversión  ,  qitc  tu  gusto 
tiene  con  e!  casamiento. 

Y  también  ,  que  esta  no  es 
resistencia  a  mi  precepto, 
quando  yo  no  te  lo  mando, 
porque  el  amcr  q\\t  te  tcngo^ 
me  obliga  a  seguir  tu  gusto. 

Y  pues  tó  j  en  seguir  tu  intento^ 
ni  á  mí  me  desobedeces, 

ni  los  despredas  i  cilos, 
dales  la  razón  ,  que  tiene 
para  esta  opinión  tu  pecho; 
que  esto  importa  á  tu  decoro,' 
y  acredita  mi  respeto.  Vdsc. 

PIANA. 

Si  eso  pretendéis  no  mas, 
oíd;  que  darosía  quiero, 

•  !>.  GASTÓN. 

Solo  á  ese  intento  venimos. 

Y  ,no  extrañéis  el  deseo; 
que  roas^cxtraña  es  en  vos 
1j  aversión  al  casamiento. 

CARLOS. 

Yo  ,  ahtf'nquc  a  saberla  he  venido^ 
$olo  ha  sido  con  pretexto, 

sin  extrañar  la  nptnion, 
de  saber  el  fundamento. 
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DIANA. 

Pues  oíd  t  que  ya  le  digo. 

POLILLA. 

Vive  Dios  ,  que  es  raro  empeao. 
¿Si  hallara  razón  bastante;  4f» 

porque  será  bravo  cuento, 
dar  razón  I  para  ser  loca? 

DIANA. 

Desde  que  al  albor  primero, 

con  que  amaneció  al  dircurso 

la  luz  de  mi  entendí  mieuto, 

yí  el  día  de  la  razón, 

fue  de  mi  vida  el  empleo 

el  estudio  y  la  lección 

de  la  hi^loria  ,  en  quicit  da  el  tiempo 

escarmiento  á  los  futuros  ^ 

con  los  pasados  exemplos». 

Qiíantas  ruinas  y  destrozos^  »  . 

tragedias  y  desconciertos  - 

han  sucedido  en  el  mtindo», 

entre  ilustres  á  plebeyos,      . 

todas  nacieron  de  amor. 

Qyanto  los  sabios  supieron, 

quando  á  la  Filosofía 

Moral  liqwdó  el  ingenio,  , 

gastaron  en  prevenir  • 

á  los  siglos  venideros      ,  r 

el  ciego  error  y  la  violeccía,  > 
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el  loco  ,  el  tirano  imperig  ^ 

de  e>a  mentida  deidad, 

que  se  introduce  en  los  pechos, 

con  dulce  voz  de  cariño,    , 

siendo  un  volcán  allá  dentro. 

¿Qué  amante  jamás  al  mundo 

dio  á  entender  de  sus  afectos        ^ 

sino  lastimas  ,  desdichas, 

lagrimas ,  íinsias ,  lamentos, 

suspiros ,  quexas  ,  sollozos, 

sonando  con  este  estruendo, 

para  lastimar  las  quexas, 

para  escarmentar  los  ecos? 

Si  alguno  correspondido 

se  vio  ,  paró  en  un  despecha 

que  al  que  no  su  tiranía, 

se  opuso  el  poder  del  ciclo. 

Pues ,  si  quien  se  casa  ,  vá 

á  amar  por  deuda  y  empeño, 

jcómo  se  ptíede  casar,  - 

quien  sabe  de  amor  el  riesgo; 

pues  casarse  sin  amor, 

es  dar  causa  sia  efecto  ? 

i  Cómo  puede  ser  esckvo, 

quien  no  se  ha  rendido  al  dwño? 

J  Puede  hallar  un  corazoiji 

mas  indigno  cautiverio, 

que  rendirse  su  albedrío. 
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á  quien  no  manda  el  deseo? 
ti  obedecerle ,  es  deuda. 
¡Pues  cómo  vivirá  un  pecho 
con  una  obediencia  afuera, 
y  una  resistencia  adentro! 
Con  amor  ó  sin  amor 
yo  en  fip  casarme  no  puedo: 
con  amor  ,  porque  es  peligro; 
sin  amor ,  porque  no  quiero, 

BEARNE. 

Dandojme  los  dps  licencia, 
responderé  á  lo  propuesto. 

D.    GASTÓN. 

Por  mi  part«  yo  os  la  doy. 

CARLOS. 

Yo,  que  responder  np  tengo; 
pues  la  opinión  que  yo  sigo, 
favorece  aquel  intento. 

BEARNÉ. 

La  mayor  guerra  ,  señora, 
que  hace  el  engaño  al  ingenio, 
es  estar  siempre  Vestido 
de  aparentes  argumento^* 
Dexando  las  cohseqüendas, 
que  tiene  amor  contra  ellos, 
que  en  un  discurso  engañoso» 
suelen  ser  dé  ítietios  precio,   ^ 
la  experiencia  e$'  k  razón 
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mayor  ,  que  hay  para  venceros, 

porque  ella  solo  concluye 

con  la  prii-pba  del  efecto. 

Si  vos  os  negáis  al  trato, 

siempre  estaréis  en  el  yerro, 

porque  no  cabe  experiencia^ 

donde  se  excusa  el  empeño. 

Vos  vais  .contra  la  razón 

natural ,  y  el  propio  fuero 

de  vuestra  naturales, 

perturbáis  con  el  ingenio. 

No  neguéis  vos  el  oído 

¿  las  verdades  del  ruego, 

porque,  si. «s  razón  no  amar, 

contra  la  razón  t^o  hay  riesgo; 

y  sí  no  es  razón  ,  es  fuerza,  .  ,- 

cjue  os  ha  de  vencer  el  tiempo^       .  . 

y  entonces  será  victoria,  .   * 

publicar  el  vencimiento. 

Vos  desfendeis  del  desden^  _.  • 

todos  veacerle  queremos;  , 

vos  decís ,  que  eso  es  razon#  \ 

Permitios  al  festejo* 

Haced  escuela  elMesden,  , 

donde  en  nuestro  galanteo  ..  , 

los  intentas  de  obligaros,  .      .  \ 

han  de  ser  ^los  argumentos. 

Veamos ,  quien  .tien^ f  raM.n>  , j 


porque  ha  de  ^r  ntiestrd  empego.      ' 
IncLnaros  al  earino,  *"      '         j 

ó  quedar .  vencidos  ellos/  / 

DIANA. 

Pue«  ,  fara  qi^é 'conozcáis, 

quería  opinión,  que  yo  lleVd. 

es  hijá  del,  desengaño, 

y  del  errpr  vuestro  intento/ 

festepd^  imaginad,  -  ' 

Cuántos  caminos  y  niedíos 
e  obligar  una  hermosura,    .    ^ 
tien^ .  amor  ,  halla  eí  íngenioi  ' 

que  desdé  aquí  me  permito    • 
í  lisonjas  y  festejos 
con  él  pídó  y  los  ojos,      .        , 
tolo  para   convenceros,  ^     '        *  * 

.  de  que  np  puedki  querer; 
y  qüeí  él  desden  ,  aue  yo  tengo.  r 

^Jli  fomentarle  el  discurro,  .^ 

es  natural  en  mi  pechpj .    ./  ,;      ^ 

6.  GASTC^N.'      ^  ¡     t 

Pues  j  si  áígtímeiito  ha  de.s^, 
desde  hoy  ñuestfo  galapteo^ 
todos  Vamcg, i- argüir^ 
contra  el  desden  y  cíespegp^,       t 
Princí{íeSjí  de  k  tazón 
y  de  amtír  és  ya  el  empeñó. 
Cad^  cjino*  un  medio  eíija^ 
PAiiT.in*TOM^Ti^      *      0" 


1* ' 
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de  seguir  este  argumento. 

Veamos ,  para  concluir, 

quién  elige  mejor  medio»         vase^ 

HEARNE» 

Yo  voy  a  escojcr  el  mió*  ' 
Y  de  vos,"  señora  y  espero, 
que  habéis  de  ser  contra  vos 
el  mas  agudo  argumento.     '  irase. 

CARLOS. 

Pues  yo  ,  señora ,  tambiea 
por  deuda  de  caballero 
proseguiré,  ^n  festejaros; 
mas  será  sin  e$t  mtento. 

DIANA* 

I  Pues  por  qué  ? 

CARLOS. 

Porque  yo  siga 
la  opínfon  de  vuestro  ingciiío. 
Mas ,  ahunque  es  vuestra  opaion, 
la  mia  es  con  mas  cTctremo* 

DIANA» 

.jDe  que  suerte? 

CARLOST. 

Yo  ,  señora, 
no  solo  querer  no  quiero;  " 
mas  ni  quiero  ,,  ser  querido* 

DIANA.. 

¡Pues  en  ser  querido,  hay  ricsgoí 
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D*  CARlOS. 

No  hay  riesgo  ^  pero  hay  deKtío^'^ 
No  hay  tíc^o  ,  porque  mi  pecho 
tiene  táfl  establecido 
d  no  amar'  eti  níngüri  tíénrjpd^ 
<jue  i  sí  el  cíelo  ¿oitipüsiera 
tina  hermosura  dy  extréííios,        '  : 
y  está  me  aúáara  ^  no  hallárst 
corresboddencíá  etr  túi  afecto*  - 
Hay  delito  i  porqud  ^  quándo 
sé  yo,qutí  querer  ño  puedo,' 
ámaroie  y  no  amar,  sería 
faltar  mi  agradecimiento* 
Y  asi  yo ,  ni  $er  querido, 
ni  querer ,  Señora ,  quieroj 
(orque  teitto  ser  ingrato^ 
quando  sé  yo  5  que  he  de  ^erlo^ 

ÜIAÑA. 

jLüegcí  Vos  mé  festejáis^   -  

sin  amarme? 

íCá^íóí,  :  ' 

£$0  es  muy  cierto, 

ÜIANA*  'i 

iPueí  paw  que?  ^ 

CÁKtOi/       '^ 

Por  págafoí^  í' 
U  vcnérádíoil,  (yxc  os  debo.^  \ 

' '  ' ''  •  •^-   \ 
I>2 
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DIANA.     , 

JY  csq  iw>  es  aiBor  j       , 

^^  :  CARLOS.' 

jAmor! 
No ,  señora },  esto  es  respeto. 

POLItLA. 

¡Cuerpo  de  Christo^-qué  Jíndol 
}Qué  bravo  í>oton  de  fuegp! 
Échala  de  este  vinagre^ 
y  verás ,  paya  su  tiempo 
qué  bravo  escabeche. safe. 

DIANA*. 

iCíntl^,  has  oído  ageste  necio? 
¿No  es  graciosa  su  locura? 

Soberbia  es. 

DIANA. 

}  No  será  buena, 
enamorar  i  este  loco? 

CINtlA. 

Si  amas  ,  hay  peligro  cu  eso. 

; ,      DIANA, 
}De  que?  "    \ 

CtNTIA. 

Que  tú  te  enarnorcs^ 
si  no  lograos  el  empeño. 

DIANA-     , 

Ahora  eres  tú  mas  aecla* 
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JPqes  cerno  puede  ser  eso  ? 

¡No  me  íntíéVeH  ló$  rendid<w^     '         í 

y  ha  de  arrastrarme  el  sobprbíp} 

-Ci^riA.  '    ' ''  ..'^.    \ 
Esto,  sefiora  ,  és  aViso* 

DIANA.       '     -''^  '.. 

Por  eso  he  de  hacer  empeño, 
4e  rendk  su  vanidad.       ' 

CINTIA. 

Yo  me  holgaré  mucho  de  ello^,'  t         5 

DIANA» 

Proseguid  la  bizarríaj  '    ' 

que  yo  ahora  lo  agradezco  ' 

con  lÉayor  estimación,     .        •  ; 

pues  sin  amor  os  la  debo^ 

CARLOS.  '^         ^ 

¡Vos  agradecéis V  sefiora! 

''diana,        ^     "^ 
Es ,  porque  con  vos  no  hay  riesgo^ 

■     '    CARLOS.  '   .         ^ 

Pues  yo  iré,  á  empeñaros  ma§» 

DIANA.  ^       I  .¡ 

y  yo  voy ,  i  agradecerlo, 

'¿ARLOS. 

Pues  mirad  ,  que  no  querais| 
porque  cesaré  en  mi  intento, 

DIANA. 

Kq  m€  ioií^i  cuidado. 
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jHics  ^  siendo  pi ,  yp  ;  Ift .  ?ccptí>, 

^     '  ,    DIANAr  •    .  ■ 

'^ndad.'  Venid, .Caniqm. 

ICARL09,         . 
I  Ojié  di^es? 

pO]LILÍ.A, 

Soy  ya  esQ  lien?Of 

PIANA. 

Cíntía^  rendido  has  ^^  y?rlCf 

Sí  sera  5  pero  yo  teinp, 
d  que  se  trueque  la  suerf^i 
,     y  eso  ?s  lo  que  yo  4e§ept       Wff 

pI^NA, 

^as  oíd. 

CARLpSf 

Qyé  me  queréis  ? 

piANA. 

Oye  ,  ?i  ^casp  os  n^uda  ?l  ílempp;:? 
I A  (jué  ,  señora? 

i  querer» 

CARLOS, 

jQuéhe  dchacer? 

pIANA. 

Sufrir  dcsprcdos. 


'A 
%1 


>i 
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CARLOS» 

jYsi  e»  vos  hubiese  an^or?    , 

DIANA...   r,    .  \^ 

Yo  no  querré.  ,  , 

cyvuLos^ . 
Asijoa^o. 

,,  ^.  DIANA.; ,'^-.,-   r.% 

jPucs  qué  pe4í$?         j  i 

^.CARLOS.jji     .(..  .  :.  irt 

\    ,  Por  ;^  acaso. 
"diana..  -,;.,  ¡'^     ,  ^.p 

Este  acaso  esta  jqauy  l^íps¿r.  :,  ^ 

^CARLO,S.íj 

|Y  si  llega?    "   .r.    - 

piANA,- 

Nqe?.  posible. 

-  -  CARLOS.  .     ,       . 

Supongo.  ^ 

DIANA. 

Yo  lo,  prometo. 

CARLOS.    .,     •> 

Esto  pídpp.      r  ,  .  .  ü     . 

DIANA. 

Bien  está. 
Quede  asi. 

CARLOsJ 

Guárdeos  el  cielo. 
>>4 
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T> 


t>tAÑA^ 


Abupqw  m'e  Cueste  un  ciiMád^^ 
fie  de  rendir  a  este  necio.      yasff 

POLILLA.    -    '     '      ''  '*^ 

^efíor  ^  buena  vá'la  danzi^ 

•^iCARLOs/ 

Polilla,  yo  estoy  inurien4o, 

Toííp  mi  valor  ha  habido  ^^  ^  v 

fnenester  jni  fingimiento^ 

•"^  ií^OLlLLA, 

jBeftor  ,  Ueválp  adelantier, 

y  yerás,  5i  no^'x!!  fuego;  ^    '  "í 

p/' CARLOS^ 

|E$Q  imporp. 

POLILLA. 

Vén  ,  sefíSrí 
que  y^  yo  estoy  acá  déntrq» 

pARLOS.  '"        '  /   ^ 

^Cpmp?  '        ^ 

•POLILLA.        ^ 

€on  lo  Caniqüi 
fne  he  hecho  yí^  |ienao  casemí     :    ^^^ 
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«i>>^  »>)«■■  ■»<(6'*>»@tC  i»><C'  ■>>«€«  O»» 

JOR.NAPA    SEGUNDA, 

CAHILOS* 

•p 

4-  plilla  >  a4tiigo,el  pesar 
?pc  quita.  Daíe  á  mi  amoj? 

•ídtlLLAí 

A  espacio ,  señor; 
l|ue  hay  mucko  que  cpnfesan 

<  CARLOS. 

Dimelo  todoi  que  bicha 
con  mi  cuidadb  mi  amor, 

^POLILLA.  • 

¡  Qyieres  besarme  ^  señoj  I 

Apártate  allá  y  escucha. 

Lo  primero  ,-  e^tos  bobazos 

de  estos  Príncipes ,  ya  sabes, 

que  en  fiestas  y  asuntos  gravef 

se  están  haciendo  pedazos,  • 

Fiesta  traj  fiesta  no  tarda. 


Ícon  su  desden  tirano 
acer  fiestas ,  es  en  vaiiQ^    • 
porc^ue  ella  no  se  las  guarda* 
Ellos  gastan  su  dinero,  . 
sin  que  con  ello  la  obliguen» 
y  de  enamorarla  siguen 
el  camino  carretero, 

Y  ellos  mismos  son  testigos, 
que  van  mal ;  que  á  esta  mujer, 
el  alcanzarla  ,  ha  de  -  ser 
echando  pc^r  esos  trigos» 

Y  es  tan  ci^ta  esta  opinton»* 
que  con  tu  desden  fingido 
de  tal  suerte  la  has  herido, 
que  ha  pedido  confesión» 

Y  con  mí  bellaquería      , 

su  pecho  ha  comunicado^      : 
como  ella  me  ha  imaginado 
Doctor  de  esta  Theología»/ 
Para  rendirte  ,  un  intento    ^ 
siempre,  i  preguntarme,  sale# 
Mira  tú ,  de  quién  se  vale,    . 
para  que  se  yerre  el  cuento»  ,, 
Yo  dixe  con  voz  madura:, 
si  eso  te  trahe  cuidadosa, 
para  obligarle  ,  no  hay  cosa, 
como  tu  propria  hermosura, 
Ha2le  un  favor  >  golpe  en  ^hk 
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de  qaando  en  quan^o  a}  cuitado,' 

y  en  viéndole  enamorado, 

vuélvete  y  dile  ,  jn^molap 

EJIa  ,  de  mi  parecer,     . 

se  ha  agradado  de  tal  arte, 

que  yg  está  ep  gdantearte^ 

mpts  ahor^  es  inenester,  , 

que  con  ceño  impenetrable, 

abunque  parezcas  grosero, 

siempre  te  e$te$  mas  entero, 

que  olla  ^p  líniserable. 

No  te  piqíies  con  la  ^alsaj  .  i 

jip  piense  tu  bpbería, 

que  está  la  casa  vacía,.,,      ,  .,> 

por  ver  la  cequia  fal§a}, 

porque  ella  la  trahe  pegailíj]  .  ] 

y  si  tu  vas  á  leeü^, 

ñas  de  hallar, que  dice  en  ella; 

aqui  po  se  águila  nada« 

I,  CAÍLLQS,  - 

J  y  de  esp ,  que  ha  de  sacarse? 
Qjae  se  pique  e?ta  mujer, 

^    •  CARLOS*. 

i  Pues  cómo  pueden  saber, 
que  ha  de  yeftir  i  picarse  J    . 

.      POLILLA^ 

I  Cómo  píqw§e  1  Esto  es.  Í?ueno. 


J 


^ 
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si  ella  lo  fing^  diez  dias^ 

y  t6  de  ella  te  desvías, 

te  hí  de  querer  al  onceno. 

A  |o$  doce  ha  de  rabiar, 

y  á  los  trece  ^  liie  parece^ 

que  ahunqué  ella  se  esté  ea  sus  trece, 

te  ha  de  venir  á  rogar^ 

CARLOS. 

Yo  pienso  ,  que  ^dices  bien; 
jnas  yo  temo  de  mi  aníior, 
que  si  ella  me^  hace  un  fevpr^ 
po  sepa,  hacer  un  desden. 

POLILLA. 

Q¡}é  mas  dixera  una  niña  | 

Di  CARLOSf        ' 

jiPu^qué  haréí  ^   "  ' 

POLILLA. - 

-   Mostrarte  Iief#d0r. 

CARLOS.    ¡  ■ 

I  Cónio ,  si  estoy  abrasado ! 

'     POLILLA,      ■      •     -  1 

Beber  mucha  garapiña. 

•CARLíJS.  •   --'1-4      -      • 

Yq  be  de  esforzar  mi  cmd^idQV 

*    POIILLA.  < 

Ah  ,  sf ;  pesia  mi  memoria} 
que  lo  mejor  de  la  historia 
fs^  |q  c^vté'^  íHe  ha  olbidado«  ¡ 
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"Ya  sabes  ,  que  ahora  son 
Carnestolendas::: 

¿ARLOS» 

¿y  pues? 

POLILLA* 

que  en  Bfáí'célona  uso  es 

de  esta  gallarda  nación, 

que  con  fiestas  se  divierte,  .  ' 

llevar  éin  nota  en  su  fama 

cada  galán  i  su  dama. 

Eso  en  Palacio  es  por  suerte; 

ellas  elijefí  colores» 

Pide  uno  el  galán  que  viene, 

y  la  dama  ,  que  le  tiene, 

yí  con  A  Y  nace  favores 

al  galán.  £1  dia  la  empeña, 

y  él  se  obligia  á  ser  su  imán; 

y  es  gusto ;  porque  hay  galan> 

que  suele  ir  con  una  dueíiá. 

£sto  supuesto  ,  Diana 

contigo  el  ir  Jia  dispuesto, 

y  no  sé ,  por  lograr  esto, 

como  han  puesto  la  pabtna» 

Ello  está  trazado  ya. 

Mas  ella  sale»  Hacia  alli 

te  esconde.  Note  halle  aqui» 

porque  lo  sospediará»  ^ 
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CARtOS. 

persuade  tú  á  su  desvío, 
que  me  enamore. 

Í^OLItLA. 

Es  forzoso^ . 
Tu  eres  enfermo  dichoso, 
pues  te  cura  el  beber  frió. 

Salen  Diéríd  ,  CtntU  y  Lauu^ 

DÍANA* 

Cíntíá  í  este  medio  he  pensado, 
para  rendirle  i  mí  amor. 
Yo  he  de  haberle  mas  favor. 
Todas,  como  os  he  mandado, 
como  yo  habéis  de  traher 
flores  de  todas  colores, 
con  que  al  pedir  los  fevore^, 
podréis  qualquiera  esCojer 
el  galán ,  que  os  parccier ej 
pues  qualquier  color  que  pida,  ^ 
y«  la  tenéis  prevenida, 
y  la  que  el  de  Ürgél  pidiere, 
dexadmek  para  mí. 

ClNTÍA* 

Gran  victoria  has  de  alcanzar, 
sí  le  sabes  obligar, 
á  quererte* 


w 


^  con  BI.  DESDEN.  6$ 

DIANA. 

jCaniquí? 

POLILLA» 

I  Oh  luz  de  «ste  firmamento! 

DIANA. 

jQíjc  hay  de  nuevo? 

POLILLA. 

Me  he  hecho  amigo 
de  Carlos, 

DIANA. 

Mucho  me  obligo 
de  tu  cuidado* 

POLILLA» 

Asi  intento, 
ser  espía  y  del  consep. 
No  es  mí  prevención  muy  vana; 
que  esto  es ,  echarte  botana^  áf* 

por  si  se  sale  et  pellejo. 

DIANA. 

}  Y  no  has  descubierto  nada, 
de  lo  que  yo  de  él  procuro  I 

POLILLA. 

I  Ay  señora  ;  está- mas  duro> 
que  huevo  para  ensalada  1 
Pero  yo  sé  tretas  bravas, 
con  que  has  d^  hacerle  bramar.. 

DIAKA. 

Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 
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POLILLAé 

Ay  »  pobreta  ;  que  te  ckvaSé    ^p* 

DIANA, 

Mil  escudoiaperciíx), 
si  tú  su  desden  allanas^ 

polilla; 
Sí  haré.  El  emplasto  de  rjutiáj 
pondré  por  madurativo^ 
J  Y  si  le  vieses  querer, 
que  harás,  después  de  tentarle? 

DIANA. 

i  Qué?  Ofenderle  ,  cípspreciaríe, 
ajarle  ,  y  darle  a  entender, 
que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
4  mis  ojos  por  despojos. 

CARLOS, 

'Bntgp  dé  amor  en  cus  opUé 

f>OLILLA. 

Q^é  gran  gtísfo  es ,  ver  dos  juegos* 
jDigo  ,  y  no  fuera  mejor,, 
después  de  haberle  rendido, 
tener  piedad  del  caído  ? 
DIANA4 
¿Oye  llamas  piedad 7 

POLILLA^ 

De  ampié  ; 

£)IANA< 

jQaé  es  amor J  ^\ 
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POLILLA.         . 

*  :    1        j'     »/      ^^go>  querer  5 
asi  ai  modo  de  empezar; 

que  aquesto- de  pellizcar, 
i>o  es  lo  mismo  que  comer. 

'  '        Df  ANA. 

¡Oye   eso  dkesí  [A  querer, 
yo  me  había  de^  rendir  ! 
Ahunque  le  viera  morir/ 
no  me  pudiera  ^over. 

'CARL05. 

jMay  mujer  mas  singular! 
íOh  cruel!  ^      .   . 

c^OLlLLA.     ' 

Dexame  hacer; 
que  no  solo  há  de  querer^ 
vive  Dios  ,  sino  envidar. 

*  CA'ít  T  n<i 

Yo  salgo.  El  alma  se'abr;isa,  - 

,  PaLlLLA» 

Carlos  viene. 

MANA. 

Disimula. 

POLILLA. 

Lastima  es ,  que  tome  bula* 
Si  supiera,  loque  pasa.      '         , 

.  /     .      I>IANA. 

Cintia ,  avisa  ,  quando  es  hora, 
.PART.11i4TOM.11.  g 
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de  ir  al  sarao.r 

CINTIA. 

Ya  he  mandado^ 
que  estén  con  ese  cuidado. 

CARLOS. 

Y  yo  el  prínxerp ,  señora, 
vengo  ,  pues  es  deuda  igusj^ 
i  cumplir  mi  obligación. 

DIANA. 

JPues,c6itio  sin  añcion 
sois  vos  el  mas  puntual { 

CARLOS^ 

Como  tengo  el  corazón 
sin  los  cuidados  de  amar, 
tiene  el  alma  mas  lugar, 
de  cumplir  su  obligación. 

POLII4.A. 

Hazle  un  favorcillo  al  vuelo, 
por  si  m^  grato  le  ves» 

DIANA. 

Eso  procuro» 

POLILLA* 

Esto  es,         4/« 
hacerla  escupir  al  cielo. 

DIANA. 

Mucho ,  no  teniendo  amor, 
vuestra  asistencia,  me  obliga. 
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CARLOS. 

Si  es  mandarme ,  que  prosiga, 
sin  hacerme  este  favor, 
lo  haré  yo ,  porque  obligada 
á  «sto  mi  atención  está. 

DIANA. 

Poca  lumbre  el  favor  ái. 

POLILLA. 

Está  la  yesca  mojada. 

DtANA. 

¿Luego  i  este  favor,  que  os  hago, 
lío  le  dais  estimación  ! 

CARLOS. 

Eso  con  veneración 

mas  que  con  amor  le  pago. 

POLILLA. 

Necio  ,  ni  ahun  asi  le  pagues. 

CARLOS. 

I  Que  quieres  ?  Tempk  mi  ardor, 
ahunque  es  fingido  ,  el  favor. 

POLILLA. 

Pues  enjuágate  ,  y  no  tragues. 

DIANA. 

¿Qué  le  has  dicho? 

POLILLA. 

,  ,        Qí?e,  aloillpj, 

agradeíca  tus  favores. 

S2 


V 


DIANA. 

Bien  hacas* 

POLILLA. 

Esto  es ,  señores,    - 
engañar  á  dos- carrillos. 

MANA. 

Sí  yo  í  querer  algún  día 
me  inclinase,  íueraá  vos. 

CARLOS.      ^       f      '    ' 

i  Por  qué? 

,!  .DIANA. 

Porque  entre  los  dos, 
hay  oculta  simpatía. 
El  llevar  vos  mi  opinión, 
es  ser  vos  del  igenio  mió;   ^     - 
y ,  á  sufrirlo  mi  albedrio, 
fuera  a  vos  raí  inclinación.     '  « 

CARLOS. 

Pues  hicierais  mal. 

DIANA.  -         ';''  ' 

No  hiciera; 
que  sois. galán. 

GARLOS. 

No  es  por  esor '  ^ 

•  DIANA. 

¿Pues  por  qué? 

CARLOS. 

Porque  OS  confieso, 
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€juc  yo  no  i)s  corresppndiera. 

DIANA. 

}  Pues  ,  si  os  vierades  ^tnar  - : 

de  una  mujer  como  yo, 
no  me  quisierades?. 

,  CAaLpS, 

No.  ; 

DIANA. 

Ciaru  soys, 

^f  .      .;  CARLOS» 

Ko  sé  engañar. 

POLILLAr 

jOh  pecho  heroyco  y  valiente! 
Dale  por  esos  hijárcs. 
Si  tu  no/se  la  pegaras,   . 
me  la  apeguen  en  la  frente.  , 

DIANA, 

Mucho  al  enojo  me  acerco. 
Tal  desahogo  no  he  visto. 

POLILLA.  ,  , 

Desvergüenza  es,  vive  Christo.^ 

DIANA.  -       \    ■ 

}Has  visto  tal?  ^ 

;      POLILLA, 

Es  un  puerco. 

DIANA. 

iQüi  haré? 


A 
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POULÍ.A. 

Meterle  en  la  danssa 
de  amor ,  y  i  puro  desden 
,  quemarle^ 

PUNA, 

Dices  muy  bien; 
que  esa  es  M  mayor  venganza. 
Yo  os  tube  por  mas  discreto, 

CARLOS. 

i  Pues  que  he  hecho  contra  razón? 

D.   ANA, 

Eso  es  ya  desatención, 

^  CARLOS. 

No  ha  sido  sino  respeto; 

y  porque  veáis ,  que  es  error, 

que  haya  en  el  mundo,  quien  crea, 

que  el  que  quiere  lisonjea, 

escuchad  ,  le  que  es  amor. 

Amar ,  señora  ,  es  tener 

inflamado  el  corazón 

con  un  deseo  de  ver, 

i  quién  causa  esa  pasión, 

que  es  la  gloria  del  querer. 

Los  ojos )  que  se  agradaron 

de  algu»  sujeto  que  vieron, 

al  corazón  traslaron, 

las  especies  que  cojieron, 

y  esta  iüflamacioú  causaron. 
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TSu  hidrópico  ardor  procura 
apagar  de  sus  antojos 
la  sed  ,  viendo  la  hermosura; 
mas  crece  la  calentura, 
mientras  mas  bebed  los  ojos. 
Siendo  esta  fiebre  mortal, 
quien  corresponde  al  amor, 
bien  se  ve, que  es  desleal, 
pues  le  remedia  el  dolor, 
dando  mas  fuerzas  al  mal. 
Luego  el  que  amado  se  viere, 
no  obliga  en  corresponder, 
si  daña  ,  como  se  infiere; 
pues  oíd,  como  ,  en  querer, 
tampoco  obliga, el  que  quiere. 

Qirien  ama  con  tee  más  pura, 

pretende  de  su  pasión 

aliviar  la  pena  dura, 

mirando  aquella  hcrniosura, 

que  adora  su  corazón. 

El  contento  de  mirá)la, 

le  obliga  al  ansia  de  vella. 

Eso  en  rigor  es  amalla; 

luego  aquel  gusto  que  halla, 

la  obliga  solo  i  querella. 

Y  esto  mejor  se  percibe, 

del  que  aborrecido  está, 

pues  aquel  amando  vive,  . 
E4 
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no  por  el  gesto  que  da,    * 

sino  por  el  que  recibe. 

Los  que  aborrecidos  son  ^    > 

de  la  dama  que  apetecen»     .        .. 

no  sienten  ja  desazón,. 

porque  causa  su  pasión^ 

sino  porque  ellos  padecen.     . 

Luego  ,  si  por  su  tormenta 

el  desden  siente ,  quien  ama,      / 

el  que  quiere'  mas  atento, 

no  quier?  el  bien  de  su  dama,    ' 

sino  su  proprio  contento. 

A  su  propria  conveniencia 

dirige  amor-$u  fatiga; 

luego  es  fjara  conseqüencia, 

que  ni  cqn  amor  se  obliga, 

ni  con  su  correspofidencia. 

DIANA.  , 

El  amor  es  y  na  unión    ... 
de  dos  almas ,  que  su  ser. 
truecan  por  transformación: 
donde  es  fuef ^a ,  que  ha  de  haber 
gusto ,  agrado  y  elección. 
Luego ,  si  el  gusto  es  después 
del  agrado  y  la  elección, 
y  esta  voluntaria  es, 
ya  le  debo  obligación, 
^  Qo  am^te  ^  ^q  cortés. 
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CARLOS.  : 

Si  vuestra  raüon  infiere,:  .:  ' 
que  el  que  ama  ^  hizo  obligación^ 
¿por  qué  os  o^de  ,  el  que  quiere? 

DIANA.  j 

Porque  yo  ten4ré  razon^ 

para  lo  que  yo  quisierCé  ;  .«^ 

CARLOS. 

jY  que  razón  rpuede  ser?    , 

Yo  otra  razón  no  prevengo 

mas  ,  que  quererla  tener.  : 

CARLOS.  ,í 

Pues  ésta  es  ,  1^  que -yo  tengo, 
;  para  no  corresponder. 

DIANA.  .    • 

S  Y  si  acaso  el  tiempo  os  nmestra, 
Squé  vence  vues.tra  porfía? 

CARLOS.    • 

Siendo  una  la  razón  nuestra,  ; 

si  se  venciere  la  mia, 
no  es  muy  segura  la  vuestra^ 
Suenan  los  instrumintus, 

LAüaA.       ^ 

Señora  ,  los  instrumentos 
ya  de  ser  hora  dan  señas, 
de  comenzaj  el  sarao 
para  las  Carnea^kjidas«  .... 
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POLILLA* 

y  ya  los  Príncipes  vienen» 

DIANA. 

Tened  todas  advertencia, 
de  prevenir  los  colores. 

ri^OLILLA, 

Ah  señor ,  estad  alerta. 

CARLOS. 

Ay  Polilla,  ló  que  finjo 
toda  una  vida  mé  cuesta. 

^       POLILLA. 

Calla;  que  de  enamorarla 
te  hartarás ,  al  ir  con  ella, 
por  la  obligación  del  dia. 

CAKLOS. 

Disimula ;  que  ya  llegan. 

Salín  los  Trittcipes  j  los  UusUu 
'   cantandok 

MÚSICA. 

Venta  los  galanes^ 
4  elegtf  Us  damas; 
que  en  Carnestolendas 
amor  se  disfrojca. 
Jalara ,  la  ra  la  ,  &c. 

BEARNE. 

Dudoso  vengo  ,  señora, 
pues ,  teniendo  corta  estrella^ 
vengo  fiado  en.k  suertc# 
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D.   GASTÓN. 

Ahunque  mi  duda  es  la  mesma^ 
el  elegir  la  color, 
me  toca  a  mí ;  que  el  ser  buena^ 
pues  le  toca  á  mi  fortuna, 
día  debe  cuidar  de  ella^ 

DIANA, 

Pues  sentaos  ,  y  cada  uno 

elija  color  ,  y  sea, 

como  es  uso ,  previniendo  * 

la  razón ,  para  escojerlaí 

y  la  dama  que  la  tiene, 

salga  con  el ,  siendo  deuda^ 

el  enartorarla  en  él, 

y  el  favorecerle  en  elké 

MüSICAé 

Venid  los  galanes^ 

Á  Hegir  las  iamÁS  ,  &<. 

BEARNE. 

£$ta  es  acción  de  fortuna, 
y  ella  ,  por  ser  loca  y  ciega, 
siempre  le  da  ló  mejor, 
i  quien  mtnos  partes  tenga. 
Por  ser  yo  el  de  menos  partes, 
es  forzoso  ,  que  aqui  sea, 
quien  tiene  mas  esperanza; 
y  asi  el  escojer  y  es  fuerza, 
el  color  verde. 
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CINTIA. 

Si  yo 
escojo  de  lo  que  queda,     4p4 
después  de  Carlos  ya  elijo 
al  de  Bearne.  Yo  soy  vuestraj 
que  tengo  el  verde.  Tomad. 
Dale  una  cinta  yerdc. 

REARNE. 

Corona  ,  señora  ,  sea 

de  mi  suerte  el  favor  vuestro, 

que  á  no  serlo  ,•  elección  fuera. 

Danz.an  una  mudanz^a ,  j  fonense  masca-' 

filias  ,  y  retir anst  d  un  lado  ,  que^ 

dando  en  pe. 

MÚSICA, 

Vienen  los  galanes 

con  sus  esperanz,asy 

que  fara  ser  dichas^ 

el  tenerlas  y  hasta  :  Falar/í  j  &c, 

D.   GASTÓN.. 

Yo  nunca  tube  esperanza, 
sino  envidia  ,  pues  qualquiera 
debe  mas  favor  ,  que  yo, 
á  las  luces  de  su  estrella: 
y  ,  pues  siempre  estoy  zeloso^ 
azul  quiero* 
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FEKISA* 

Yo  soy  vucjtri;    - 
que  tengo  el  azuL  Tomad. 

Valt  una  cinta  az^uU 

D.  GASTÓN. 

Kludar  de  color  pudiera, 
pues  ya ,  señora  ,  mi  envidia 
con  tan  buena  suerte  cesa^ 

Danz>an  j  retiranse, 

MtJS^IGA» 

Ülo  asan  los  mUs 

fot  lograr  la  dichay  '     ' 

fues  lo  hay  entoncesy 

de  los  que  la  envidian.  Valardy  &Cü 

POLILLA.  '■  [" 

¿Y  yó  he  de  elegir  color? 

£>IAKA. 

Claro  está.  '  .  . 

POLILLA. 

Pues  vaya  afiíera} 
que  ya  salir  me  queria  - 

á  la  cara  de  vergüenza. 

DIANA. 

¿Qyé  color  pides? 

POLILLA. 

Yo  tenget   '- 


hecho  el  huchea  damas  feas, 
de  ^erte »  que  habrá  de  ser 
muy  malaria  que  me  quepa» 
pe  las  damas  que.  aqui  miro, 
no  hay  ninguna  que  no  sea 
como  una  rosa  ,  y  pues  yo 
la  he  de  hacer  mala  por  fuerza, 
por  si  ell^  es  como  una  rosa, 
yo  la  quierp  rosa  seca. 
Rosa  seca  ,  sal  acá. 
J Quién  la' «ene? 

Yo  soy  vuestra} 
que  tengo  el  color.  Tomad, 
Dale  una  unta. 

^'  POLILLA» 

}  Yo  aqui  he  de  favorecerla, 

y  ella  á  mí  ha  de  enamorarme  2 

LAURA. 

No  sino  al  reV^s. 

POLILLA* 

Pues  vuelta. 
Enamórame  al  revés. 

^LAUaA. 

Que  no  ha  de  sex  eso  ,  bestia: 
sino  enamorarme  cu. 

POLILLA., 

i  Yo?  Pu^  tpda  1^  manteca 
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hecha  pringue  en  la  sartén,  : 

Á  tu  blancura  no  llega, 

ni  con  tu  pelo  se  iguala 

la  frisa  de  la  bayeta, 

ni  dos  ojos  de  jabón 

mas  que  los  tuyos  blanquean: 

ni  siete  bocas  hermosas  > 

las  unas  tras  otras  puest 

son  tanto  como  la  tuya.^ 

Y  no  hablo  de  pies  y,  piernas, 

porque  no  hilo  tan  delgado;  > 

que,  ahunque  yo  con  tu  belleza 

he  caído ,  no  be  caído, 

pues  no  cae ,  el  que  va  peca. 

Danx^an  y  utsranse. 

MÚSICA. 

Quien  i  más  hqas 

su  elección  inclina^ 

tiene  amor  de  rosas^  ,.^ 

j  temor  de  es  finas.  Vdéir^y&c. 

CARLOS. 

Yo  í  elegir  quedo  el  postrero, 
y  ha  sido  por  la  violencia, 
que  me  hace  la  obllgacicwj, 
de  haber  de  fingir  finezas, 
y,  pues ,  ir  contra  el  dictamen, 
despecho  ^,  enojo  y  pena. 
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para  que  lo^^Signifique, 
de  los  colores  que  quedan, 
pido  el  color  encarnado, 
jQyién  le  tiene? 

DIANA.        ■ 

'^  Yo  soy  vuestra; 

que  tengo  el  nácar.  Tomad. 

Vak  una  cinta  de  naaar^ 

CARLOS. 

Sí  yo  ,  señora,  tupiera  '    ' 
el  acierto  iie  rtri  suerte,'      *• 
no  tubiera  por  violencia^  '  *  * ' 
fipgir  amor;  pues  ahorií  ^        ' 
le  debo  tefier,  de  veras^  -^;  .j. 

Danz,an  j  retiranse* 

música;    ^    ^ 
Iras  significa 
ti  coUr  de  nácar  i 
ti  desden  *fich  eí  ha;  i  -   ' 

quien  tien^  iras  ;ama.  Talara  y  &(* 

«  POLILLA.      ■ 

Ahora  te  puedes  dar 
un  hartazgo 'de  ííflezas  ' 
como  para  quince  días; 
inas  no  té  haítes  con  ellas» 


^ 
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DIANA. 

Cjuie  la  Música  pues 
Á  la  plaza  de  las  fiestas, 
y  ya  galanes  y  damas 
^ayan  cumpliendo  la  deuda; 

MÚSICA. 

Vayan  los  galanes^ 

todos  con  sus  dantas^ 

que  en  Carnestolendas 

amor  se  disfraz,a.  Talar dy  la,  &c, 

Vanse  todos  de  dos  en  dos^j  al  entrar  st 
detienen  Diana  j  Carlos. 

DIANA.. 

Yo  he  de  rendir  este  hombre,        4p* 
ó  he  de  condenarme  á  necia. 
iQyé  tibio  galán  hacéis! 
Bien  se  vé  en  vuestra  tibieza, 
que  es  violencia  enamorar: 
y  siendo ,  el  fingirlo  ,  fuerza, 
no  saberlo  hacer  ,  no  es  falta 
de  amor  ,  sino  de  agudeza. 

CARLOS.  ' 

Si  yo  hubiera  de  fingirlo, 
no  tan  remiso  cstubiera; 
que ,  donde  no  hay  sentimiento, 
está  mas  pronta  la  lengua. 

rART.lÜ*  TOM.ll.  f 
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DIANA,  \ 

¿Luego  estáis  enamorado 
de  mí? 

CARLOS» 

SJ  no  lo  estubiera^ 
no  me  atara  este  temor. 

DIANA. 

¡Qué  decís!  íHablais  de  verasl 

CARLOS. 

jPues  SI  cl  alma  lo  publica 
puede  fingirlo  la  lengua? 

DIANA. 

^No  me  dixísteis  ,  que  vos 
no  podéis  querer? 

CARLOS. 

Eso  era, 
porque  no  me  había  tocado 
el  veneno  de  esta  flecha. 

DIANA- 

¡Qué  flecha! 

CARLOS. 

La  de  esta  mano, 
que  el  corazón  me  atraviesa; 
y  como  el  pez  >  que  introduce 
su  venenosa  violencia 
por  cl  hilo  y  por  la  caña, 
y  al  pescado?., pesca  y  hiela 
el  brazo  con  qué  la  tiene. 
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á  itii  el  alma  me  penetra 
el  dulce  ardiente  veneno, 
que  de  vuestra  mano  bella 
se  introduce  por  la  mía, 
y  hasta  ei  corazón  me  llega* 

DIANA, 

Albricias,  ingenio  mió;  4p» 

que  ya  rendí  su  soberbia. 

Ahora  probará  el  castigo 

del  desden  de  mi  belleza, 

i  Que  en  fin  vos  no  imaginabais 

querer,  y  queréis  de  veras? 

Carlos. 
Toda  el  alma  se  me  abrasa: 
todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mí  vuestra*  piedad 
este  ardor  ,  que  me  atormenta, 

diana. 
Soltad.  ¡Qué  decís  1  Soltad. 

Quitase  la  mascarilla  Tsiana^j  sutltaU 
la  mano. 

\  Yo  favor !  La  pasión  ciega 
para  el  casriíío  os  disculpa, 
mas  no  para  la  advertencia, 
¡A  mí  me  pedís  f^vór, 
diciendo  ,  que  amáis  de  veras! 
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CARLOS. 

Cielos  ,  yo  me  despeñes  .   ^^f* 

pero  valgaioe  la  emienda, 

DIANA. 

i  No  os  acordáis}' de  que  os  di^e, 
que ,  en  queriéndome  ,  era  fuerza-^ 
que  sufrieseis  mis  desprecios, 
sin  que  os  valiese  la  quexa? 

CARLOS. 

J Luego  de  veras  habláis? 

DIANA. 

lEues  vos  lio  queréis  de  veras? 

CARLOS. 

¡Yo  ,  señora!  ¡Pues  se  pudo 
trocar  mi  qaturaleza! 
¡Yo  querer  de  veras!  |  Yo! 
¡Jesús  ,  qué  error!  ¡Eso  piensa 
vuestra  hermosura  !  i  Yo  amor ! 
Pues  >  quando  yo  le  tubiera, 
de  vergüenza  lo  callara. 
Esto  es  cumplir  con  la  deuda 
de  la  obligación  del  dia. 

DIANA. 

¡Qué!  fOpé  decís!  Yo  estoy  muerta. 
!Que  rio  es.de  veras!  ¡Qyé  escucho!  afk 
iPues  cómo  aqui::!  A  hablar  no  acierta 
mi  vaoii^.de  corrida. 


^ 
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CARLOS. 

I  Piics  VOS  y  siendo  tan  discreta, 
no  conocéis ,  que  es  íingido! 

DIANA. 

I  Pues  aquello  de  la  flecha, 
del  pez  ,  el  hilo  y  la  caña, 
y  decir  ,  que  el  desden  era, 
porque  no  os  habia  tocado 
del  veneno  la  violencia! 

CARLOS. 

Pues  eso  es ,  fingirlo  bien. 
J  Tan  necio  queréis  que  sea, 
que ,  quajido  á  fingir  me  ponga, 
lo  finja  sin  aparencial 

, DIANA. 

I  Qué  es  esto,  que  me  sucede!       4f^ 
jYo  he  podido  ser  tan  necia, 
que  me  haya  hecho  este  desayrc! 
Del  incendio  de  esta  afirenta 
el  alma  tengo  abrasada. 
Mucho  temo,  que  lo  entienda. 
Yo  he  de  enamorar  á  este  hombre 
si  toda  el  alma  me  cuesu, 

CARLOS. 

Mirad  ,  que  esperan  ,  señora* 

DIANA» 

}Que  á  mí  este  error  me  suceda!    ^« 
{Pues  cómo  vos:::! 
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CARLOS. 

¿Qué  decís? 

DIANA. 

1  Qiié  iba  yo  i  haccrl  Ya  estoy  ciega,  ap. 
Poneos  la  máscara  ^  y  vamos. 

CARLOS. 

No  ha  sido  mala  la  emienda. 

(Asi  trata  el  rendimiento! 

jAh  cruel!  ¡Ah  ingrata!  ¡Ah  fiera!  df. 

Yo  echaré  sobre  mi  fuego 

toda  la  nieve  del  Etna. 

DIANA. 

Cierto  ,  que  sois  muy  discreto; 
y  lo  fingís  de  manera, 
que  lo  tube  por  verdad. 

CARLOS. 

Cortesanía  fije  vuestra, 

el  fingiros  engañada, 

por  favorecer  con  ella; 

que  con  esto  habcís  cumplido 

con  vuestra  naturaleza, 

y  la: obligación  del  dia; 

J)ues  ,  siguiendo  la  cautela 

de  engañaros  ,  porque  á  mí 

me  dáís  crédito  con  ella, 

favorecéis  el  ingenio, 

y .  despreciáis  la  fineza. 
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DIANA. 

Bien  agudo  ha  sido  el  modo, 
c3e  motejarme  de  nec¡a«  4f. 

tAsLS  asi  Id  he  de  engañan 
Yenid  pues;  y  ahunqüe  yo  sepa, 
que  ts  fingido  ,  proseguid; 
que  eso  ,  a  estimaros ,  me  empeña 
con  mas  veras, 

CARLOS. 

I  De  qué  suerte? 

DIANA. 

Hace  a  mi  desden  mas  fuerza 
la  discreción  ,  que  el  amor; 
y  me  obligáis  mas  con  ella. 

CARLOS. 

I  Qiiien  no  entendiese  su  intento !        éf^ 
Yo  la  volveré  la  flecha. 

DIANA, 

jNo  proseguís? 

CARLOS* 

No  ,  scñora# 

DIANA. 

i  Por  qué? 

CARLOS. 

Me  ha  dado  tal  pena, 
el  decirme  ,  que  os  obhgo, 
que  me  ha  hecho  perder  la  senda^ 
de  fingirme  enamorado. 
14 
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DIANA.         ^ 

i  Pues  vos ,  qu€  perder  pudierais, 
en  tenerme  i  raí  obligada 
con  vuestra  atención  discreta? 

CARLOS. 

Arriesgarme ,  sí  ser  Querido. 

PIAÑA. 

I  Pues  tan  mal  os  estubiera! 

CARLOS. 

Señora,  no  está  en  mi  mano/ 
y  si  yo  en  eso  me  viera^ 
fuera  cosa  de  morirme. 

DIANA. 

¡Que  esto  escuche  mi  belleza         4/. 
i  Pues  vos  presumís  »  que  yo 
puedo  quereros? 

JARLOS. 

Vos  mesmái 
dec/s ,  que ,  la  que  agradece, 
^stá  de  querer  muy  cerca, 
{Pues  5 quien  confiesa,  que  estima, 
qué  falta,  para  que  quiera ?j 

DIANA. 

Menos  falta  para  injuria 
i  vuestra  loca  soberbia, 
y  CÍO  poco  que  le  falta, 
pasando  ya  de  grosera, 
quiero  excusar,  con  dc^os* 


Idos. 

CARLOS. 

.   ¡Pues  cómo  á  la  fiesta 
queréis  faltar!  ¡Puede  ser, 
sin  dar  causa  á  otra  sospecha! 

Diana» 
Ese  riesgo  á  mí  me  toca. 
Decid,  que  estoy  indispuesta; 
que  me  ha  dado  un  accidente.' 

CARLOS. 

Luego  con  eso  licencia 
me  daiS)  para  no  asistir. 

DIANA. 

jSi  os  mando  ,  que  os  vais,no  es  fuer- 
za? 

CARLOS. 

Me  habéis  hecho  tin  gran  favor. 
Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza   vdse. 

DIANA. 

I  Qué  es  esto ,  que  por  mi  pasa 
Tan  corrida  estoy  ,  tan  ciega, 
que  ,  si  supiera  algún  medio, 
de  triunfar  de  su  soberbia, 
ahunque  arriesgará  el  respeto, 
por  rendirle  i  mi  belleza, 
á  costa  de  mi  decoro 
comprara  la  diligenciaé 
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Sale  F0lillá. 

POLILLA. 

i  Qpé  es  esto  ,  señora  mía ! 
¡Como  se  ha  aguado  la  fiesta! 

DIANA.. 

Hame  dado  un  accidente* 

POLILLA. 

Si  es  cosa  de  la  cabeza, 
dos  parches  de  tacamaca, 
y  que  te  traygan  las  piernas* 

DIANA. 

No  tienen  piernas  las  damas» 

POLILLA. 

Pues  por  esa  razón  mesma 
digo  yo  ,  que  te  las  traygan. 
¿Mas  que  ha  sido  tu* dolencia? 

DIANA. 

Aprieto  del  coraron. 

POLILLA. 

Jesús ;  pues  si  no  es  mas  de  esa, 
sángrate  ,  y  púrgate  luego, 
y  échate  unas  sanguijuelas, 
dos  docenas  de  ventosas, 
y  al  instante  estarás  buena. 

DIANA. 

Caniquí,  yo  estoy  corrida, 
de  no  vencer  la  tibieza 
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de  Carlos. 

POLILLA* 

¿Pues  eso  dudas? 
i  Qijícres ,  que  por  tí  se  pierda  ? 

DTANAé 

¿Pues  cómo  se  ha  de  perder? 

POLILLA. 

Hazle ,  que  tome  una  rentaé 
Pero  (  de  veras  hablando  ) 
¿  tá  ,  señora  ,  no  deseas^ 
que  se  enamore  de  tí? 

DIANA* 

Toda  mi  Corona  diera, 
por  verle  morir  de  amor. 

POLILLA. 

i  Y  eso  es  cariño,  ó  es  tema? 
La  verdad  :  ¿te  entra  el  Garullos  ? 

DIANA. 

iQjié  es  cariño!  Yo  soy  peña* 
Para  abrasarle  á  desprecios, 
i  desayres  y  á  violencias, 
lo  deseo  solo. 

POLILLA. 

Zape.  4f. 

Ahun  está  verde  la  breva; 
mas  ella  madurará, 
como  hay  muchachos  y  piedras* 
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DIANA. 

Yo  se  ,  que  él  gusta  de  oír 
cantar» 

POLILLA, 

Mucho ,  como  sea 
la  Pasión   y  algún  buen  Psalmo; 
cantado  con  castañetas. 

DIANA» 

I  Psalmo !  ¡  Qyé  dices ! 

POLILLA. 

Es  cosáj 
señora ,  que  eso  le  eleva. 
Lo  que  es  música  de  Psalmos^ 
pierde  su  juicio  por  ella. 

DIANA. 

,Tu  has  de  hacer  por  mí  una  cosáé 

POLILLA, 

¿Qué? 

DIANA. 

Abierta  hallarás  la  puerta 
del  jardín  ;  yo  con  mis  damas 
estaré  aJli  ,  y ,  sin  que  él  sepa, 
que  es  cuidado  ,  cantaremos. 
Tu  has  de  decir  ,  que  le  llevas, 
porque  nos  oyga  cantar, 
diciendo,  que,  ahunque  le  veaDj 
á  tí  te  echarán  la  culpa. 
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POLILLA. 

TÚ  has  pensado  buena  treta, 
porque ,  en  viéndote  cantar,  ^ 

se  ha  de  hacer  una  jalea. 

DIANA. 

Pues  ve,  i  buscarle  al  momentQii 

POLILLA. 

Llévatele,  con  cadenas. 
A  oír  cantar  irá  el  otro 
tras  un  entierrp ;  mas  sea 
buen  tono. 

.     DIANA. 

jQué  te  parece? 
Polilla. 
Alguna  cosa  burlesca, 
que  tenga  mucha  alegría.  ■ 

DIANA. 

¿Cómp  quó§ 

POLILLA. 

Un  Réquiem  díernm. 

DIANA. 

^lira  ,  que.yoy  al  jardín. 

POLILLA. 

Pues  ponte  qomo  una  Evá,^ 
para  que  cayga  este  Adaú. 

DIANA.  , 

Alli  espero.  .  •      ^P^  » 


^ 
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POLILLA. 

Norabuena; 
que  tu  has  de  ser  la  manzana^ 
y  has  de  llevar  la  culebra. 
¡Señores ,  que  estas  locuras 
ande  haciendo  una  Princesa  I 
Mas  quien  tiene  la  mayor, 
jqué  mucho,  que  estotras  tenga} 
Porque  las  locuras  son 
como  un  plato  de  cereras, 
que  en  tirando  de  la  una,  • 
las  otras  se  van  tras  ella. 

Sale  Carlos» 

CARLOS.  ^    ' 

J  Polilla  amígb? 

POLILLA. 

Carlos ,  travo  cuento* 

CARLOS. 

}Puc3  qué  ha  habido  de  nuevo? 

POLILLA. 

Vencimiento, 

CARLOS. 

i  Pues  tú  quií  has  entendido? 

POLILLA. 

Oye  para  enamorarte,  me  ha  pedido, 
que  te  IfcVfc  al  jardín,  donde  "has  de  vella 
mas  hermosa  y  brillante  que  una  estrella. 
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cantando  con  sus  damas; 

que  como  te  imagina  duro  tanto, 

ablandarte  pretende  con  el  canto. 

CARLOS* 

¡"Eso  hay!  Mucho  lo  extraño» 

POLILLA. 

Mra ,  si  es  liviandad  de  buen  tamafío^i 

y  si  estará  harto  ciega^ 

pues  esto  hace  ,  y  de  mí  á  Bario  llega, 

CARLOS. 

Ya  escucho  el  instrumento. 

POLILLA. 

Esta  es  la  tuya. 

CARLOS. 

Calla  ;  que  cantan  ya. 

POLILLA. 

Pues  Aleluja. 

MÚSICA. 

Olas  eran  de  Zafir 
las  del  mar  sola  esta  vez,, 
con  el  que  siembre  le  aclaman 
los  mares  segundo  ^ej. 

.POLILLA. 

.Vamos ,  señor. 

CAíLLOS. 

jQjié  dices  j  que  yo  muero! 


j 
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POLÍLLA. 

Dexa'  eso  á  los  Pastores  del  Arcadia, 
y  vampaos  allá ;  que  esto  es  primeroií 

CARLOS. 

¿Y  qué  he.de  hacer? 

POLILLA. 

Entrar  ,  y  no.mírarlaj 
Jr  divertirte  con  la  copia  bella 
de  florls .;  y  ahunque  ella 
se* haga  raxas  cantando,  no  escucharla, 
porque  se  abrase. 

CARLOS. 

No  podré  emprenderlo, 

POLILLA. 

(C^rno  no!  Vive  Christo,  que  has, de 

hacerlo,  ,  ' 

6  te  tengo  xle  dar  con  ésta  daga, 
que  traygó'para  eso  5  que  esta  llaga 
se  ha  de  curar  con  escozor. 

CARLOSr 

,  No  intenten 

eso  ;  que  no  es  posible,  que  lo  allanes. 

POLILLA. 

Señor ,  tu  has  de  sufrir' polvos  de  Joanesi 
que  toda  el  alma  tienes  yá  podrida. 
Cantan  ieniro. 

CARLOS. 

Otra  vez  cantan;  oye  por  tu  vida# 


POLÍLLA, 

Pese  i  mi  ^ilma,  yainos;,„ 
no  en  eso  el  tiempo  .perdas* 

CABXOS. 

.  Atendan^Qs;     t 

que  luego  eatrar  podemos. 

.   POtlLLA.  .  '        / 

Allá  desde  mas  cerca  escucharemos. 
Anda  con, Barrabás^  .  .    r     , 

.CARLOS.  ./    . 

.    ;  Oye  primero, 

POLILLA.  J-.  > 

Has  de  entrar  ,  vive  Dios, 

CARLOS.  -   J;    .- 

Oye. 

POLILLA..      ..  .<!.    ;  ; 

No  quiero. 

Métele  /impujones ',  j  s4^n  Diana  y  tedas 
las  damas  cantando^  ^ 

Olas  eran  de  Zafir    t ,  í  r 
las  del  mar  sola  estavezi^    '  *       .^  72^^ 
ten  el  que  siempre  le  aüanmn  ^    <      t.^  / 
Us  mares  segundo  Rey.  ^  ^ 

DIANA."  ^ 

¿No  habéis  visto  entrafiá  Carlos? 

PART.ni.TOM.il,  G 


CINJIA.  j 

No  solo  no  le  hemos  vístoj 

mas  ni  ahun ,  de  que  venir' pueda, 

en  0.1  jarditi  hay  indicio. 

PIAÑA* 

Laura,  ten  cuenta ,  si  viene. 
Ya  yo  ,  sefiora ,  lo  miro. 

DIANA. 

Ahunque  arriesgue  mi  decorOii 
he  de  vencer  sus  desvíos. 

Cierto  ,  que  estás  tan  hermosa, 
que  ha  de  faltarle  el  sentido, 
si  te  vé,  y  no  se  enamora. 
Mas, señora,  ya  le  he  visto. 
Ya  está  en  el  jardín, 

DIANA. 

¡Qué  dices! 

'     '•'  tAÜRA. 

Qjie  con  Cáriíquí  ha  venido. 

DIANA.  ' 

Pues  volvamos  i  cantar, 
y  sentaos  todos  conmigo. 

Siéntanse  y  salen  PMlay  CarhsJ 

líOLILLA.  '         '    ^ 

Ko  te  derritas ,  señor. 


CARLOS. 

j  Polilla  ^IK>  es  UD  prodigio 
su  belleza?  En  ^uel  trage 
domestico  es  un  hechizo. 
.  Polii;la, 
I  Qpé  bf avas  están  las  damas    • 
en  guardapies  y  justillo! 

,     CARLOS. 

J  Para  qué  son  los  adornos, 
donde  hay,5ln  ellos  tal  brío?        ^ 

POÚLtA, 

Mira  5  éstas  soa  como  el  cardo, 
que  el  hortelano',  advertido, 
le  dexa  las^  jíchcas  malas; 
que  ,  ahunqué  nó  son  de  servicio, 
avultan  ,  para  yeódcrle; 
pero,  después  de  vendido, 
solo  se  come  el  cogollo. 
Pues  las  damas  son  lo  mismo.  "í 

Lo  que  se  come  ,  es  aquesto;  * 

que  el  moflo  y  el  artificio 
de    las  faldas  s6n  las  pencas, . 
que  se  echan  á  los  borricos. 
Pero  vuelve  allá  la  cara.  ' 

^No  mires;  que  vas  perdido,  ^. 

qARLOS. 

Polilla  ,  no  he  de  poder. 
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POLILLA. 

¡Qyé  llamas  no!  Vive  Chrfst<v 
que  he  de  meterte  la  daga, 
si  vuelves. 

titneU  U  ddgá  d  U  cara. 

CARLOS. 

Ya  no  la  miro. 

.     POLILLA. 

Pues  la  estás  oyendo,  engaña 
los  ojos  con  los  oídos. 

CARLOS. 

Pues  vamonos  alargando; 
porque  si  canta ,  el  no  oírlo, 
no  parezca,  que  es  cuidado, 
sino  divertirme  el  sitio. 

CINTIA. 

Ya  te  escucha.  Cantar  puedes. 

DIANA. 

Así  vencerle  imagino. 

CINTIA  cantando. 
E/  que  solo  de  su  Abril 
escojio'  Haya  cartisj 
for  gdá  de  su  esferanx,4 
las  flores  de  su  desden. 

DIANA. 

¿Nq  ha  vuelto  á  oír? 


LAURA. 

No ,  señora* 

DIANA. 

{Cómo  no!  ¿Pues  no  liie  ha  oídoS 

CINTIA. 

Puede  ser,  pcft'qae  €stá  lexos. 

•CARLOS. 

En  toda  mi  vida  he  visto 
mas  bien  compuesto  jardin* 

»'■  *  BOLILLA. 

Vaya  de  eso  ,  poQ'qiue  es  liüdoi'  ' 

PIANA. 

¡El  jardín  está  mirando!        *  ' 
¡Este  hombre; está  sin  sentido!    '  ' 

¡Qué  es  esto!  Cantemos  todas,  '^ 
para  ver  ,  si  v^uelvc  i  oírnos. 

Cantan  todas. 

A  tan  dlchíso  favor  . 
sirva  tan  jlorida  mes: 
por  gloria  de  sus  trofeos^  ^ 
rendido  le  bese  el  fie. 

.^'CARLOS.  ,' ■ 

¡Qué  bien  hecho  está  aqud  quadro 
de  sus  armas J'fC^é  pulido!  j      ^ 

POLILLA. 

Harto  mas  pvdído  es  eso. 


j 


V 


POLILLA^ 

¡  Oye  crto  ,escucho !  ¡  Qué  esto  miro! 
/Los  quadros  está  alábaodo, 
quajid^  yo.  cacito!  .         ;    ;  .  . 

CARLOS* 

No  be.vlsto 
hiedra  mas  bien  enlazada. 
¡  Qué  hermoso  verde !    :.; 

,      POLILJLíA. 

Eso^ido, 
Dale  en  Ip  verde ;  que  <ft^gordai» 

DIANA* 

No  me  ha  visto  ,  ó  no  rae  ha  oído. 
Laura,  al  4escüido  le  advierte, 
qué  estoy  yo  aqui. 

Levantase  Laura. 

CINTIA. 

Este  caf^rícho    a¡ 
la  ha  de  despeñar  i  amar. 

LAURA,  . 

Carlos  ,  estad  advertido, 
que  está  aqui  dentro  Diana* 

r  '        CARLOS, 

Tiene  aqui  uo  famoso  sitip,  .    . 
Los  laureles  están  buenos^ 
pero  entre  aquellos  Jacintos,         , 
aquel  pie  de  guindo  §f(a. 


I 
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POLILLA. 

¡  Oh  ^e;  lindo  píe  de  guindo  I   > 

PIAÑA.  ' 

§No$e  lo  advertiste, Laura? 

,LAVRA. 

Ya  ,  señora  ,  se  lo  he  dicho. 

,  DIANA. 

Ya  no  yerra  de  ¡gnorancja; 
I  Pues  cómo  está  divertido! 

Tasan  for  delame  de  ellas  ^  llhaniole 
TolUla  la  daga  junto  Á  la  ioata^ 
^*    foYijue  no  vuelva^ 

,      iPOLILLA* 

Señor ,  por  aquesta  calle  j  / 

pasa ,  sin  mirar. 

CARLOS. 

Rendido 
estoy  a  mt  resiscencta». 
Volver  temo.  ^       ' ) 

POLILLA^ 

Tct  ,  por  Chri^to; 
que  te  herirás  con  la  daga*      \  .!.:.!  ^ 

CARLOS. 

Yo  no  puedo  mas ,  amigo.       , 
Hombre  i  mira  que  te  clavas. 

G4 


J 
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CAERLOS. 

iQy¿  quieres?  Ya  imche  V€ncidi%    ' 

POLILLA. 

Vuelve  por  esotro  lado,     ^     !  '^  '" 

GARHOS. 

JPor  acá?  ^        ^ 

POLllXA» 

Por  allá  diga.  '    ' 

DIANA.  *    ■ 

íNq  hit  vuelto?  '  ^.  .     . 

^  Ni  lo  imagina* 

DIANA. 

Yo  no  creo  ,  lo  que  miro. 

Ve  tú  al  descifido  ^  Fenisa,  ,  v 

y  vuelve  á  darle  el  aviso. 

lev mf ase  ¥enisa. 

POLILLA»  ' 

Otro  correo  dispara;  i 

mas  no  dan  lumbre  los  tlroSt 

;^.-   '■'.'   '       FENISA* 

iCarlos?  -j   - 

CARLOS. 

¿Qtiién  me  llama?  r.r 

POLILLA. 


k. 
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FENISA. 

Ved  j^qüc  Diana  os  ha  visto^  •    . 

J        ,    CARLOS. 

Admirado  de  esta'  iliente,        •   i  "'-    . 
en  verla  me  he. divertido, 
y  no  babia  visto  :á  su  Alteza^ 
Decid  ,  que  ya  inci?€tíro: 

DIANA.     . 

Cielos  5  sin  duda  se  vá. 
Escuctut  ^  oíd  ;r  a  vos  digo^ 

Levantdse. 

CAKiLOS* 

j A JBÍ,  señora?  -  >  i  -^^  ' 

DIAKA. 

CARIuOS*  ;    í.        ^ 

jQ^é  mandáis?       .      • 

,       ■  DIANA.  '    ,-  /  •    •    : 

¡  Como  atrevido 
habéis  entrado!  aquí  demro^^  ^r  ^ 
sabiendo,  que.  ftú  mi  retiro  , 
estaba  yo  con  mis  damas! 

Señora,  no  ps. había  visto.     ,    .     ' 
La  hermosura  del  jardin  ,;;  v  . 

me  llevó.  Perdón  os  pido# 


^ 
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DIANA. 

Esto  es  peor ;  que  ahun  ño  dice, 
que  ,  para  escucharme,  vino. 
¿Pues  no  me  oísteis^ 

CARLOS. 

4  No,  señora» 

DIANA. 

No  es  posible. 

CARLOS. 

Un  yerro  ha  sido, 
que  solo  emendarse  puede, 
con  no  hacer  mas  el  delito*        yáse. 

CINTIA. 

Sefiora  ,  este  hombre  es  un  tronco»  . 

DIANA. 

Dexadme;  que  sus  desvíos 
el  sentido  han  de  quitarme. 

CINTIA. 

Laura  ,  esto  vá  ya  perdido* 

laura; 
Si  ella  no  está  enanoorada 
de  Carlos  j  ya  va  camino» 

DIANA. 

¡Cielos,  qué  es  esto  que  veo! 
Un  Etna  es  quanto  respiro* 
¡Yo  despreciada  I 

t    POLILLA. 

£so  sí; 
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pese  a  su  áltna ;  dé  brmcos. 

!í DIANA*      ^ 

jCaniquí?  * 

POLILLA,        •-  :2 

¿Señora  mit? 
/  *       DIANA;   r 
¡Qpé  es  esto!  ^JEste  hombre  no  viñé, 
á  escucharme?  •  •.     -  i;      .     r'í 

^  polilla; 

Sí ,  señora. 
diana.    : 
j  Pues  cómo  no  ha  vuelco  i  ¿Moí      ¿> 

POLlLLAí. 

Señora  ,  cr  loco  de  atar. 

..      diana.  -» 

JPues  qué  respondió  ?  |  Qié  dixo?        li 

POLILLA. 

Es  vergüenia*  .    ;!  -    .     /í 

*    .-.-DUNA.'-  ■'.'.':  :-í  -•     *^  '^ 

Díló  pues. 
polilla. 
Que  cantabais  como  niños 
de  escuela ,  y  que  no  quería 
escucharos.        ' 

DIANA. 

¡Eso  ha  dicho { 
Polilla. 
Sí ,  señorat 
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.:  ,:  DIANA.       .'      -      '-    \ 

jHay  tal  desprecio! 
POLILLA.  5;:;    * 

Es  un  bobo.      . 

^  DIANAS).     < 

Estoy  sin  juicio," 

^'    '.   ■:  •  -v   'PolillaL    '*  i-"^ 
Ko  hagas  caso:::  r  :»  . 

]>IANA«    . 

Estoy  mortal. 
polilla; 
i^uc  6  un  bárbaro.  \  : .         T; 

J>IANA. 

.    .  Eso  rmmo 
me  ha  de  obligar  á  rendirle, 
sí  mueto^  por  conseguirlo^       .  vdse$ 

POLILLA. 

Buena  vi  la  danza,  Alcalde^f    , 
y  da  en  la  albarda  el  granizo* 
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JORNADA   TEÍl.CERAv    .  i 

SdUn  Csriásy  ^HUla^  Dm  Gastón  y  el/ 
de  Bearm.  t 


C'      r'  :  '-:-.:       ^    í> 

arlos ,  nuestra  albistad^^nos  di  li^ 
cencía^  '  ^ 

de  valernos  de  vos  para'  este  intento* 

CARLOS. 

Ya  sabéis ,  que  es  segura  nú  obediencia^) 

:^ARNE,>.    '    ■/  i 

En  fe  de  eso  os  consulto  un  pensamiento. 

POLILLA.  ,     s 

Va  de  consulta,y  salga  la  propuesta;  4p# 
^ue  todo  lo  demis  es  molimiento. 

BEARNE.     .    ;        ^  í 

Ya  vos  sabéis ,  que  no  ba  quedado  fiesta, 
£neza  ,  obstentacion  ,  galantería, 
que  no  haya  sido  de  los  tres  compuesta^: 
para  vencer  la  injust;a  antipatía,        .  i . 
que  nos  tiene  Diana ,  sin  dd^ella^         ¿ 


m  ahqn  lo  que  debe  dar  la  cortesía, 
Bues  habiendo;  salido  vos  con  éüa^,      "* 
la  obligación  y  el  uso  de  la  suerte, 
por  ito  favGírÉfcárbs  ,  ati  opella ; 
y  la  alegría  del  festín  convierte 
eíi  quexade  SUS  damas,  y  en  desprecfo 
de  nosotros  ,  si  el  termino  se  advierte. 
Y«d<^  nuestro  decoro  haf^iendo. precio»  \ 
mas  que  de  nuestro  a mor^  nqs  ha  obliga-' 
solamente  i  vencer  su  desden  necio,  [do 
y  el  gusto  quedara  desoinpeñado 
de  los  tres  ,  si  la  viésemos  vencida    * 
dH  qúalquieibí  de.  tcdc®" aá  ¡cijídadoé , 
Para  esto  pues  trabemos  prevejiidos 
yo.  y  Don  Gastón  la  ÍDdu5inia,que   05 

diremos;        .      :  .    :^ 
que  si  á  esta'  flecha  no  quedare  herida, 
no  queda  ya  camino  ,.que  intentenK)s. 
r'  .     :  í  rCARLos.     . 

iQ¡}é  es  la  Industriad 

0.:  GASTÓN^  ' 

/  Ciye  pues  para,  estos  dias^ 
todos  por  suerte  ya  damas  tenemos, 
^  prosigamos  en  las  galantetías    _ 
todos  ,  sin  hacer  caso  de  Diana, 
pues  ella  se  excusó  con  sus  porfías, 
que ,  si  i  ver  llega'  su  altívct  tirana         i 
por  su  desdén  su, adoración  perdida. 
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si  lid  ele  amante, se  ha  de  herir  áevafia¿ 
y  en  conociendo  indicios  de  la  herida,  ' 
nuestras  ñnezas  han  de  ser  mayores, 
hasta  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

POLILLA. 

No  es  ese  mal  remedio.  Mas ,  señcftcSj 
eso  es  lo  mismo, que  á  qualquier  dotíéíite 
el  quitarle  la  cena  los  Doaoi'es. 

Pero  si  no  es  remedio  sufidente^ .        ^' 
quando  no  alivie  ó  temple  la  dolencia, 
sirve ,  de  que  no  crezca  el  accidente.     - 
Si  á  Diana  la  ofende  h  decencia, 
con  que  la  festejamos  ,  porfiarla, 
solo  será  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  mas  medio,  que  de^íárla, 
pues  si  la  ley ,  que  dio  naturaleza 
DO  falta  en  ella  ,  así  hemofs  de  obligarla. 
Porque  ,  en  viendo  perdida  la  fineza 
la    dama ,  ahun   de  aquel  mismo*  ^qUe 

aborrece, 
sentirlo,  es  natural  en  su  belleza; 
que  la  veneración  de  que  carece, 
ahunqtie  el  gusto  cansado  ladespfetfü,  ' 
la  vanidad  del  alma  la^petece. 
Y-si  Je  falta  ,  lo  qüé^él  alma  aprecia,  ' 
ahunque  lo  calle  ^Uá  Wsentit¿¡ent6^ 
h  estará  á  solas  condenando  iii^GÍki    v' 
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yquandono  se  logre  el  pensamiento.' 
de^:0blig^rla  á  querer,  en  que  lo  sien^a^ . 
queda  vengado  bien  nuestro  tormento*    . 

'  CARLOS. 

Lo  que  ofendido  vuestro  amor  intenta^ 
por  dos  causas  de  mí  queda  aceptado. 
Una ,  el  s^r  fuerza^  que  ella  lo  consienta^ 
porque  e^psu  desden  nos  ha  man4ado; 
y  otra  ,  que  siri  amor  ese  desvío, 
no  me  ppede  costar  ningún  cuidado» 

^   '  BEARNE. 

Pue^.la  palabra  os  tomo. 

CARLOS. 

Yo  la  fio. 

BEARNE. 

Y  ^U(v  de  Diana  el  nombre  á  nuestro 

labio, 
4e$de  4qui  lo  prohiba  el  albedtío»/  •  , 

:.  D,  OASTOH.  j       :     . 

RsQjCQOfrá  el  desden  es  medio, sabio. 

CARLOS, 

Digo ,  que  de  mi  ^rte  lo  prometo^ 
Pi^esi.vos  veréis  venado  nuestro  agfayio.. 

D.   GASTOBT. 

V^yttps ,  y  ahunque  K.oCendar  su  ire4pétO| 

en  festejar  las  damas ,  pro$igamo$  : 

con  jiwj  fineMít    .;.._  .  ,,    _ 
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\     CARLOS.    '  :;   '  ' 

5       Yo  el  desvio  aceto. 

^  .  fifiARME*  [mos¿ 

Pues  que  y  sí  a  un  tiempo  todos  la  dexa'^ 
cierto  fiprá  ,^cl  vencerla» 

:    CARLOS*  :  > 

...  Así  lo  creó* 

,>■  ■"    -'teARÑÉ*     '^    y:   :/  • 
Vamos  pues ,  Don  Gastón*        Vanse^^ 

D.  GASTOK.  -    -  ^ 

Bearne  ^  Vamos. 
Legado  habéis  de  ver  nuesoro  deseo. 

iPOLILLA.  * 

Señor )  ésta  es  braba  traza^ 

y  medida  i  ^u  deseo;        ^ 

que  esto  es ,  echarte  el  Gxéo^ .  .  : 

porque  tu  mates  la  caza.  v^     ' 

CARLOS. 

¿Polilla  >  mojér  terrible, 

que  ahun  no  quiera  tan  picada! 

«r  POLILLA. 

Señor  5  ella  está:  abrasada;   .  j  ^ 

mas,  rendirse , no  es  posible .-'- 

Ella  te  quiere ,  señor, 

y  dice,  que  «aborrece;  ^    ' 

mas,  lo  que  ira  le  páred^/ 

es  quinta  esencia  de  amor^'  .     t  ^> 

PART.III.TOM.n,  H 
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Porque  ,quando  upa  mujer 
¿c  los  <lesdenes  se  agravia^ 
bien  puede  llamarlo  rabia, 
«ñas-  es:  rabk  por  querer. 
Dia  y  noche  está  tratando,: 
cómo  vengar  su  cot^cqa; 
mas  no-t^as  ,  que  te  coja,, 
que  ella  te  dará  bien  blando. 

.      CAHLOS*     .r. 
¿Qiié  dice  de  míi         ^ 

90LI¿LA« 

Te  mcusam 
Dice,  quereres  un  groseibj^ 
desatento » majadero  ; 
y  yo  y  que  emienda  k  musa^ 
diga :  seík>ra ,  esí  ua  loco, 
un  sucio;. y  ella  después,  ^  . 
vuelve  por  tx ,  y  d^es  no  es 
que  ni  tanto  nt  tan  poco» 
En  fin  y  parque  sus  desvelos 
no  se  logran,  yo  imagino^ 
que  ahora  toma  o^o  camino^ 
y  quiere  picarte:  i  zelos»   * 
Conoce  tu;k  varilla; 
y ,  sí  acaso  te  la  echa, 
disimula,  y  áíá  la  flecha 
riendo  :  hagote  cosquilla; 
que  ella  se  te  vendrá  al  ru^o» 


CARLOS* 

iPor  quéf  ,       í 

ÍÓÍttLÁ. 

Jorque  ,  ahunqüé  s¿  énojc^ 
^uíeti,  qüáruió  siembra^  nd  c^oje^ 
vá  á  pedir  línlósná  luegój 
Esto  es  ^  sénoi*  ^  évideíiciaé      . 
Loptí  i  jd  Fenü  Hcspañol, 
^e  los  ^genios  ¿ú  sol^ 
lo  dixd  eii  está  semencia^  . 
iílQpíeri  tíeñé  ielos^  jr  ofcñcle^ 
qu¿  pretende  I  ; 

Lá  verígáh2á>4fi  uii  desden; 
y  sí  no  le  sabe  bieil, 
vuelve  i  ÜótúpM  lo  qué  V^e/'       . 
Mas  yá  los  Principes  yáit 
^s  musical  previniendo» 
¿ARtóiu 
írnié  ¿Olí  eiíós  f>retendo#     r- 

POLÍlLA»       . 

Con  eso  juego  té  dáüé 

Diana  ViéQé^ 

1  PotittAé 
]^ue$  cuidado^ 
y  escapaté<r 

.¿arlos;   '    ^ 
Voyoie  Itíegp*         f^f^- 

H2 


I 


kl6  *      UBBSDBÑ 

POLILLA, 

Vete;  que  ,  si  nos  vé  el  juego, 
perderemos  lo  envidado^ 

'    Cantan  dentro ,  j  va  saliendQ  Diana^ 

MÚSICA* 

Tastores  ,  Cintia  me  mata^ 
Cintia  es  mi<  muerte  f  mi  v¡4ai 
pyie  ver  á  cintia  y  vm^ 
j  muero^  fer  yer  á  cintia. 

i  piAMA. 

¡  Tanto  Cintia ! 

-       POLILLA*^ 

£s  el  reclamo 
delBearñés.  .  ' 

i       DIANA*      .         ■ 

.  Finezas  necias. 

POLILLA* 

Todo  esto  es ,  echar  especias 
al  guisado  de  mi  amo» 

DIANA. 

Por  no  ver  estas  contiendas, 
de  que  á  sus  damas  alabea, 
deseo  ya  ^que.  se  acaben 
aquestas  carnestolendas*   - 

POLILLA* 

Eso  es  ya  rigor  tirano* 
Dm ,  señorea  querer,      i 
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si  no  quieres ;  que^  esto  es  ^ 

d  perro  del  hortelano.      ...  ; 

DIANA. 

J  Pues  no  esxros^  muy  cansada^ 

oír  músicas  precisas  , 

de  Cintias ,  Lauras,  Fenisas 

cada  instante?     ^ 

POI^LLA. 

¿^  $i  te  enfada,       ,       :^ 
ver  tu  Tlombre  en  verso  escrito, 
qué  han  de  hacisr  sino  Gintíír,  :         ? 
Laurear,  y  Fenijar,; 
porque  Diao^r  es  delito  ?  - 

Y  el  Bearnés^tan  fiero  estí  ,,     ,  - 
con  Cintia  ,  que  está  en  supechojr        ; 
que  una  granv.d^ima  ha  |t^cJí)o«    .       ; 

i  Y  como  dice?  >   r  . 

^v Allá  vL 
cintia  el  nhmddmiinto  qmntO:^ 

quebró  en  mí  como  saera.. • 

Cintia  es  la  que  ¿  mí  me  afrUtdf 
j  JO  soj  de  Cintia  el  cinto.   *.  ^ 

Cintia  j  Cinta  nqt  es  distinto^ 
y  fues  Cinti/$' es,  semejante 
a  Cinta ,  soy  fino  amante 
fues  trajgo  Cinu  en  la  ligoi 


cint^n  ff  R€fr€smatit$. 
^       *     mANA^ 
Bien'  por'  ckrtq ;  fnsfs  ya  fucna 
pora  música, 

Y  galante, 
^ís^  será  d¿  otro  f  máptc, 

í     \  popí  LA, 

R.cventand9  fsfá  de^  pena,  á^ 

BIUSXCA.        ' 

que  fi  (k  muere  j  reiufir^n 
Teniséf^dd  vida  y  tnata.  ^ 
^éis  que  H'feni^  e$  teésai 

*  DlAÍl  A,  ' 

\Q^^  fino;  están  I 

Jésus, 
mucha  cosa^,  y:  ahuq  la}  l^eho, 
Oye  ,  lo  que  4  t-áüfa  *he  hecho, 

j  También  das  musícasj 

>ücí^ 

Iittr4  e»  rijftff  es  laúrék 
j  fues  laura  "d  mí  me  f¡u¿9^ 
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yo  tengo  de  ser  vtsugp^ 
for  escAhchármtn  ílf 

jY  Carlos  po  me  pudiera     ^ 
dar  inusíca  i  m^  fambifn? 

Si  i\  ]kgix^  í  querer  bíco^ 

sin  duda  $e  %t  .atfeyiera;^ 

Mas  ¿1  no  ama  ,  y  tu  ^\  ironciato 

de  <jue  íe  fl¿3fa5C  j  W^isW^  ' 

con  que  al  ponto  que  dixístey  7 

Í4  POQ  píos ,  Yi4  ^l  (pielo  .abierto^     : 

Oye  Jo  dixc  asi  •  confiesof 

nías  él  porfiar  debía; 

^u^  aqui  es  corles  la  por^a. 

jPues  c6mo  puede  ser  w>v 
si  i  fós  gestas  háo  de  ir» 
y  c$  desprecio  desu  fama^ 
no  ir  un  galán  .con  su  4ama| 
y  tú  po  quiera  §alir?       : 

jQlie  pudiera  ^er,  xio  infiereS| 
que  saliese  y^o  (;on  él?      'i 

PQUI^LAt 

Sí, señora  ;  pero  él 
sabe  poco  4e  poder^. 
H4 
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Nías,  ya  galanes  y  damas  ;  *     .         ^  .» 
i  las  fiestas  vín  saljencla      '.V     ,  .  ^ 
Gicrto  que  es  un  Mayo  ,  ver 
las  plutpas  <k  ÍDS  sombreros.         -    ,  - 
*  .  díana,;   :  i  í.v   .,  :i     ...3 
Todos  vienen  con  si^  damaf^ 
y  Carlos  vip»  con  eUpSi<.  í    ;.    '    *    ? ' 
^OLIL'LA.  .:    .-      >   .>     •> 
Señores,  sí  esta  mujer^       r 
viendo  ahora; -este  d^redO|  -  ^> 

|io  se  rinde  i  quer^  bien^ 
ha  dd  aborcaiíse ,  coma  t\a}^  Gredo^ 

í^/^if  r^áw  {os  galanes  con,  sus  dafn^^^ 
^on,  sombreros  f  plumas^ 

.'  ^i .  wüsieA^".  ■  ?j  '  r     .  '.> 
'4  festejar  sale  amw        f 
líTí  dichosos  piñoneros^      ,  ^ 
tfiín^a  p¡umas  sus  ftnaché^  ^ 
/jMíi  barfojMs*  soberbios.         ;  :  ^    . 

Principes,  para  pfcarla,  .;    »  .    .:     ' 

fs  este  el  mejor  remedjo, 

Wpstranios  finos ,  iraportft.         /        ^^ 

CARLOS. 

Mi  íi|ie?a  ^  d  despego,   *     . 
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'  BEARNE.      I 

Cada  instable  5  Cintía  herniosa, 
9ie  olbido ,  de  que  soy  vuestro, 
porque  no  meo  á  mi  suerte 
U  diche  9  que  )a  merezco, 

cintía;  :' 

Mas  dudo  yo  i  pues  presumo, 
que  el  ser  tan  £no ,  es  empeño 
del  dia  9  y  po  del  amor, 

WARNE,  - ; 

Salir  del  dia  deseo, 
pOF  vencaos  esa  duda. 

D,  GASTÓN  /  TenUan 
Y  vos ,  ú  dudáis  Jo  me$fB¿9  y 

veréis  ,•  pasar  mi  fineza 
i  los  mayoi^esrextrcmosJ         -  í 

3uando  splo  deuda  sea  ' 
e  la  fe  con  <qiie  os  veoéroi^  ■  \ 

•  J' DIANA.  y 

Kadie  se  acuerda  de  mU 

.^POLILLA»  . .    .    .'      '! 

Yq  por  iiípg^na  lo  siento^i 

sino  por  ^qu^l  rh^ngvjadp 

de  Carlos  ,  que  es  un  soberbio^ 

Tiene  i\  algo'mas  ,  que  scjp 

piuy  galán  y  muy  discreto^  ^  x       ^  k 

muy  liberal  y  valiente^       .    . 

y  hacer  ffluy  famosps  ver$Qs, 


y  ser  tin  Principe  grande  ? 
¿Pue$  qué  tenemos  cód  psoi 

BEAIIN£»    . 

Conde  de  Fox  ,  no  perdamos 
tiempo  para  los  ff^si^jos,  . 
<jue  tenemos  prevenidos. 

D.  GASTOKé 

Tan  feliz/ día  logremos* 

.  piANAf 

jQjic  tiernos  v¿íp! 

'    §oir  inenguados. 
I  Pues  es  m^o  ^  el  est^r  tiernos?  .     v 

PpLljLLAt*  , 

Sí ;  que  es  cosa  de  capones* 

Proseguid  ej  dulce  acemp, 
que  nuestra  dicha  celebra. 

CARLOS,  j;:V  I-,  ^ 

Yo  seré  imán  de  sus  ^cps. 

Vanse  pasando  por  delante  de  Diana  ^  sin 
.  .  reparar  ^n  ella.  ^ 

MÚSICA*:  .      . 

A  festejar  s4^)avm  • 

sus  díihosos  prisioi^ras  9  &Cf      . 
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DIANA.  '     ' 

I  Qjie  fino?  yán  y  qué  jgrayes!  ' 

POLILLA. 

¿Sabes  ^  que  parecen  estos? 

pii^NAf    ' 

¿Ose?     e   ^ 

•         P0L1LLA.  . 

Pnéres  y  Abí^d^sas, 

\Y  Carlos  se  ya-  con  e|los! 

Solo  de  él  siento  el  desden* 

Pero,  de  abjfttólfle  í  zclo^,  '  :  ;• 

es  ésta  buena  ocasión, 

Llámale  tá/-' ■•'■' -'"       -  >'■  -'-^     ■      / 

;-        pOLIlí^A, 

j  Ah' caballero  ? 

•    CARLOS.        *' 

jC^én  UamH^ 

PQULLA»     '  { 

•  Aprppincjuacioft 

•"'-^■<:ARtos,  •■ '  •  ■■  ^  ^^ 

i  Con  qtíién? 

PÓtILLA,'  ^ 

^A?.;-OS,  ' 

}  Pues  p^ra  fso  me  -llanMbas,  •     .  * 
quando  Yé$  9  que  voy  siguiendo 


i;a4i  s]:,oBsiu0i'v> 

eW  acento  enamorado  ^;         ^ 

!        .     DIANA*    r'       -     ^         fi; 

I  Vos  enamorado !  Bueno. 

¿y  de  quicif  lo  estm^  ^  .  : 

CARLOSt 

Señora,  «;; 

también  yo  aqui  daaid-41evo« 

PIANAr*  .'/í 

¿Qjié  dama!  ^ 

CAR  tos.  '       -        i    /; 
.f     Mi  libcfíadií  :       ,  . 
que  es ,  á  quie^jL  yo  gajamépb       :   ,    ^  . 

DUNA*..-»    .m;.-  •    r   ',    ,) 

Cierto  ,  que  me  había  dado  ;¡     .  -  -  J 
gran  susto.  t      4p. 

.5  oíPLItlA*'  ^    ■ 

Bueno  va  esto. 
Ya  está  mas  allá  de  UlesC^^i.  :  "•< 

para  llegar  á  Toledo.  ^  ^^ 

,     :      ;     *     DIANA. 

}Lia  libertad  es  la  dama?     n-    ^    .  r.  S». 
Buen  gusto  tenéis  por  ckrto. 

:        CARLOS, 

En  siendo  gusto  ^  señorai 

no  4fppf;Dr|a  ^  que  no  s)ea  bueno; 

que  la  voluntad  no  tiene 

razón  para  su  deseo,     i  í,.^  ,    r  -  ^: 
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DIANA. 

*  Pero  ató  rio  hay  voluntad. 

CARLOS* 

Si  kay  tal.  ^ 

-^  DIANA.      -  ^     > 

o  yo  no  lo  entiendo, 
6  no  la  hay;  que  no  se  pucd«- 
dar  voluntad  sin  sujeto; 

CAilLOS. 

£1  sujeto  es  el  no  amar; 
y  voluntad  hay  en  esto; 
pues  si  quiero  nó  querer, 
ya  quiera  lo  que  no  quiero* 

DIANA. 

La  legación  no  dá  sen 

que  solo  el  entendimiento 

le  dá"  al  ente  racional 

un  ser  fingido  y  supuesto;    . 

y  asi  esta  no  es  voluntad, 

pues  sin  etfttsa  no  hay  efecto.  T 

CARLOS.  , , 

Vos  ,  señora  ,  no  sabéis, 
lo  que  es  qu^er ;  y  asi  en  esto 
será  lisonja  ,  deciros,  , 

que  ignoráis  el  argumentó» 

DIANA. 

No  ignoro  tal ;  que  el  discurso 
no  ha  m^iester  los  eítctos    . 


para  conocer  las  causas, 

pues  sin  la  citperieACÍa  de  ellos 

las  vé  k  Filosofía^ 

Pero  yo  áhorá  lo  entiendd  : 

C09  experiencias  también. 

jPues  vosí  cjüereís? 

Lo  dcseóé 

;t*0lTLÍA. 

Cuidado  ,  qtíe'  vá  apuntando 
la  varilla  de  ios  ¿elo$-í 
Úntate  muy  ticn  ks  manosí. 
con  azeytc  ¿cf  despítoos, 
no  se  te  pegue  k  liga.  :  n  ' 

]>í  Ana^ 
Si  éste  tiene'  etítendimieritoí^       afé 
se  ha  de  abrasar ,  6  no  es  ífómbrc^ 

I>^OtÍLLA. 

Eso  Tueray  i  no  estar  hecluy 
el  defensiva/  pegado. 

CARLOS* 

De  oíroTt  estoy  suspenso^ 

DIANA. 

Carlos  f  yo\  íwr  recbuíócido, 
que  k  opiniort  <jue^  yo  Ueva^ 
es  ir  coÉitra  k  razoit, 
contra  el  utU  de  mi  Kcyno^ 
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la  quietud  de  mis  vasallos» 

la  duración  de  mi  Imperio* 

Viendo  estos  inconvenientes» 

he  puesp  í  mi  pensamiento 

tan  forzosos  stlc^ismos» 

que  le  he  vencido  con  elloSt 

Determinada  i  casarme» 

apenas  cedió  el  ingenio 

al  poder  de  la  verdad 

su  sofistico  argumento» 

qüando  vi»  al  abrir  los  ojos» 

que  la  nube  de  aquel  yerro 

le  había  quiudo  al  alma 

la  lu2  del  conocimiento* 

Al  Principe  de  Bearne» 

mirado  sin  pasión:::  ; 

POLIlLA* 

Elos* 
Al  aze/te ;  que  trahen  liga« 

DIAKA^ 

es  tan  galán  caballero» 
que  merece  la  atencioa 
roia;  que  harto  la  encarezco. 
Por  su  sangre  na  hay  ninguna 
de  mayor  merecimiento; 
á  sus  partes  na  le  iguala 
el  irias  galán »  mas  discreto» 
Lo  afable  en  los  agasajos» 
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lo  hubilde    en  los  rendiiBÍento^ 
lo  primoroso   ep  finezas^ 
lo  generoso  en  festejos^  ^ 

nadie  lo  tiene  como  ¿U 
Corrida  estoy ,  de  que  un  yerra 
me  haya  t<^nido  tan  cieg^, 
que  no  viese,  lo  que  veo. 

CA|ltOS, 

Polilla ,  aunque  sea  fingido,, 
vive  Dios ,  que  estoy  muriendo» 
;^    :       POLILLA. 
«  Azeyte ,  pjtsía  mi  alma, 
ahunque  te  manches  con  ello* 

DIANA.  \ 

Y  asi ,  Carlos  ,  determino  S» 

casarme;  mas  antes  quiero,         a^ 

por  ser  tan  discreto  vos,  ^^ 

consultaros  este  intento. 

^No  os  parece,  delde  Bearne, 

que  será  el  mas  digno  dueño> 

que  dar  puedo  i  mi  corona» 

que  yo  por  el  mas  perfecto 

le  tengo  ,de  todos  quantos 

me  asisten?  ¿Quté  sentís  de  ello? 

Parece  ,  qué  os  demudáis. 

}  Extrañáis  mi  pensamientp  ? 

Bien  he  Iqgrado  la .  herida;         4p» 

que  del  semblante  Ío  iofiera* 
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Todo  cl  color  ha  perdicío;       .  /  . 

eso  es,  lo  que  yo  pretfndot  ' 

íPOUtLA., 

¿Ah  señor?  -.      • 

,,•    ..   CARLO§«;        \ 

Éstqyj^ip  .almáf 

.    -POLILLA^  ;. 

Sacúdete ,  majadero; 
que  te  se  pega  la  lig^^  . 

[DIANA»      ;  . 

¡  No  me  respondéis  I  ^  Ctqé  eS[  eso  ? 
¿Pues  de  que, qs  habéis  íucba^Q? 

CARLOS* 

Me  he  admirado  por  Jo  {meaos* 

EflANA. 

que  no  pudo  hac^r  el^  fíelo 
dos  sujetos  *  ta«  iguales} ;    ,     f 

3ue  estén  i  medid^,ry  ;pesd.[.  , 
e  unas  mismas  qualjdádeS)   ; 
que  vos  y  yo,á  lo  q^e  entiendo, 
y  lo  est^jg^^^do  en  lp$  dos; 
pues  pienso ,  que*  estauíos.  hechos 
tan  debaxo  ¿^  Una  C4usa^ 
que  yo  soy  retrato  vuestro^ 
i  Qyánto  ha  ,  keBor^,.que  vps 

fART.IIU'foM.iu  i 
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tenéis  esc  pensamienioi  ^    " 

'    '      DIANA»  í'  ^ 

Días  ha  y  que  está  trabada 
esta  batalla  en  mi  pecho^ 
y  desde  ahier  me  he  vencido» 

'•  CARLOS; 

Pues  aquese  míimo  tiempo 

ha ,  que  estoy  determinado^  " 

á  querer ,  ello  por  ello;  í 

y  también   mi.  ceguedad 

me  quita  er  conocimiento'  í        • 

de  la  bermosura^  que  adoro:   .' 

digo ,  que  adorar  deseo; 

que  cierto,  que  I6  merece»    '  ^ 

0iana; 
Sin  duda  logré  mi  intento»      -  djk 
Pues  bien  podéis  declararos; 
que  yo  nada  os  he  enaibíeríp J 

'      t ARLOS,  :   ; 

Sí ,  señora  ,  y  ahun  hacer 
vanidades  del  acierto»         '   ^  •    ■ 
Cintia  es  la  dama» 

■    DiÍAírA»:^  -■/.  ''  •'" 
'  íQuién^-ehítii!    - 

'  POtlLLA»  '  ^'  '    i 

Ah  buen  hijo  ,  cómo  diestro 
herís  por  los  mismos  filos,   ^      "^ 
que  esa  es  doctrina  del  Negro»   ' '  ^ ' 
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CARLOS. 

}No  O* parece,  qwe  he  tenido- 
Buena  elección  en  mi  empleo; 
porque  ,  ni  mas  bermosuía, 
ni  mejor  éntendi^miento 
jamás  en  mujer  he  visto? 
i  Aquel  gflf  bp ,  aquel  sosiego, 
su  agrado  no  hace  dichosa 
mi  pasión  ?  ¿Qué  sentís  de  ello  í 
Parece  ,  que  os  he  enojado. 

Toda  me  ha  cubierto  un  hielo.   /  ^af. 

CAKLOS* 

5 Ko  responden? 

•DIAT^A» 

Me  ha  dexadb* 
suspensa,  el  veros  tan  ciego;    '; 
porque  yo  en  Ciniia  no  he  halfado 
ninguno  de  cesos  cjítremos. 
Ni  es  agradable  ni  hermosa      »     ^  . 
ni  discreta;  y  ese  es  yerro 
de  la  pasion«*      '  ;   i .  , 

CARLOS.  f 

¡Hay  tal  cosal       ■ 
Hasta  ahí  nos  parecemos.  )    ,, 

DIANA. 

¿Porqué? 
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CARLOS» 

Porque  i  vos  da  Gíntía 
se  os  encubre  el  rostro  belloj 
y  del  de  Be?rne  á  mí, 
lo  galán  se  me  ha  eriowbiertoi 
con  que  somos  tan  iguales, 
que  decimos  mal  á  :un  .tiempo^ 
yo  ,  de  lo  que  vos  queréis,   ¡ 
y  vos ,  die  ló  que  yo  quiero. 

Pues ,  si  es  gusto  ^  cada  una 
sigaual  suyoé 

CARLOS» 

Malo  es  esto#    . 

POLILLA. 

Encima  viche  la  tuya: 
no  te  se  de  nada  de  cso^ 

rj    [  CARLOS. 

Pues  ya  con  vuestra  licencia^ 
iré  5  señora ,  siguiendo 
aquel  eco  enamorado;:  ■:< 
que ,  el  disfrazaros  mi  intento, 
fue  temor  ,  que  ya  he  perdido, 
sabiendo  y  que  mi  deseo 
en  la  oca^on  y  el  motivo 
es  tan  parecido  al  vuestro. 

DIANAt 

¿Vais,  á  verla  $ 


í 
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'  CARLOS.  '-^ 

Si  j  señora. 

DIANA.  ' 

Sin  mí  estoy.  ¡Qgé  es  esto,  cíelosl 

POLILLA. 

Para  largo  ,  que  ía  pierde. 

CARLOS. 

A  Dios,$tóora. 

.     ■  DIANArf 

Teneos;  * 

aguardad.  JPcr  qué  ha  de  s«r 
tan  ciego  un  hombre  discreto, 
que  ha  ¿e  opíoner*  tin  sentido 
á  todo  un^rtteBdiíríiento? 
jQué  tiene  Cintía  de  hermosa?  ' 
l  Qué  discurso  ?  i  Qué  conceptos 
os  la  han  fingido  discreta  ? 
¿Qyé  garbo  tiene?  ¿Qtié  aseo?  ^ 

POLILLA. 

Cinco  ,  seis  y  encaxe.  Cucnia| 
señor  ,  que  la  vá  perdiendo       ' 
hasta  el  codo. 

CÍA5RL0S.  ' 

iQué  decís! 

"     DIANA. 

Qjie  ha  sido  mal  gusto  el  vuestro* 

•'      CARLOS. 

\  Malo  ,  señora  I  Alli  va 
í5 
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1^4  ,•«!.  3>BSItt«      , 

Cincia;  miradla  ahun  de  lexos» 
y  veréis ,  quintas  razones 
di  su  hermosura  a  mi:  acierto* 
Mirad  eñ  lazos  prendido 
aquel  hermoso   :abello 
y  SI  es  justo,  que  en  él  sea 
yo  el  rendido  y  él  eí  preso. 
Mirad ,  en  su  frente  hermosa 
como  junta  el  rostro  bello, 
bebiendo  luz  í  sus  ojos, 
sol,  luna  y  estrellas  y  cielo. 
Y  en  sus  dos  ojos  mirad, 
si  es  digno  y  dichoso  el  yerro^ 
que  hace  esclavos  a  los  mios, 
ahunque,  ellps  sean  los  negros* 
Mirad  el  sangriento  1  ibib»    . 
que  fino  el  coral  vertiendo, 
parece ,  que  se  ha  teñido 
en  la  herida  ,  que  me  ha  hecho#^ 
Aquel  cuello  de  cristal, 
que ,  por  ser  de  garza  el  cuello, 
al  cielo  de  su  hermosura 
osa  llegar  con  el  vuelo* 
Aquel  talle  tan  delgado, 
que  yo  pintarle  no  puedo; 
porque  es  él  mas  delicado, 
que  todos  mis  pensan^ntos* 
Yo  he  estado  ciego,  señora; 


coy  Mh  BQSjpf v«  t^f; 

pues  solo  ahora  lo  yc9,       .  ^    ,,      l^" 
y  del  pesar  de  *in¡  engji/ío, 
roe  paso  á  loco  de  ciegp;.  ;,     ;  y 

pues  no  he  reparado  ^v^ 
en  tan  loco  desaciertos  ;^  .,      ,     .      ,  .j 
como  alabar  su  herjnq^ra 
delante  de.yos.  Mas  de.c^o ^  ,j 

perdón  os  pido  ,  y  Hc^qcia 
de  ir,  a  pedírsela  luego    !  ^    •  '\ 

por  esposa  a  vuestro  pa^^^ 
ganando  i^mbkn .  á  un  tiempo  y 

del  Príncipe  <le  Bearne.  Y¡ 

las  albricias, tle  ser  vuestro*  • .  r^s^    /  j 

DIANA,,, 

iQtié  es  esto,  dureza  m^l 

Un  volcan  tengo  «n  mi^  pechpf 

¡  Q¡xé  llama  es  ésta  ,  qüf^  el  alma 

me  abrasa !  Yo  estoy  ardíeiidc^       .    ) 

ppni,LA.. 
Alto  :  ya  caytS  la  breba^^       áfé 
y  dio  en  la  boca  por  .yerro, 

DIANA. 

¿Caniquí? 

toltli;A; 
J Señora  mía? 
¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 
i  Por  qué  con   él  no  (qnvestisie, 
y  le  arrancaste  ¿  este  nedo 

14 
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todáí  U$  barbas  á  arañoj. ;    •   '  ^ 
''  'Díana.'  '  '•  í 

Yo  pierdo  el  eníteiídimiehtor 

Bolilla. 
Pues  pierde  tambfcn  Ia$'uáasé    \  '■ 

■'  D1AHA.     '' 

Caniqui ,  esto  es  ün  soberbien  ' 

"^    POLILLA.         '    ' '  ■' 

Eso  no  es  sino  bratname*  í  '■ 

«•''biANA.    ■'/     '■''; 
jYo  éifrastrada^  de  un  soberbio! 
!  Yo.  rendida  de  uri  desvío  I       "     , 
jYo^n  mi!  •  ' 

pdÚLLA, 

Jcfióra  ,  quedo}'  '  '-^ 
qué  esto  parece  Querer.  ' 

'      '  ' ;  xriANA»      ^   '  "■  ^ 
/  Qué  cS  querer  f  "'    " 

políll/c 

Setón  torreznos.'^  * 
*   ■'  víaua.     ■ 
tQvfé  dices! 

polilla* 
Digo  de  amor# 

PIAÑA. 

{Comdámoi'! 

polilla. 
>ío,sim)háevoSé  '- 
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DIANA* 

lYoamóri 

'  PÓLILLAé 

{thies  qué  sientes  túí 

•   Dl'ÁlÍA. 

una  rábíá  y  ütt  ((Mímente. 
No  sé,qué  mal  es  aqueste^ 

POLILLA. 

Venga  dt  pulso  y  lo  veremos» 

DIANA* 

Dexame  í  no  me  enfurezcas; 
que  ei  tanto  el  furor  que  siento, 
qíie  ahun  á  mi  no  me  pérdottd. 

PdLlLLA. 

J  Ay  ,  señora  ,  vive  el  cielo, 
que  sé  te  ponen  azules 
las  venas,  y  es  mal  agüero! 

díana. 
{  P.ües  de  áqueso  qué  se  infieren 

POLILLA. 

Oye  es  pujaitoíertto  de  zeloíé   ^^    ¡f 

*   í>tANAi 

iQyé  dices  ,  loco  ,  villano,  ; 

atrevido  ^  sin  respeto ! 
¡Zelos  yo !  jQüé  es  lo  que  dices!  • 
Veté  de  aqtii  5  vete  luego» 

POLILLA*      ;    ' 
Señora::; 


l¡9  BL  DBSIMN       , 

PIANA# 

Vete  atrevido, 
6  haré  ,  que  te  arrojen  Juego 
de  una  ventana. 

POLILLA. 

Agua  vá.      ' 
Voyme  ,  señora  ,  al  momento; 
que  no  soy  para  vaci^ido. 
¡Madre  ^e  Dios ,  quáj  la. dexo* 
Voyme  ;  que  adonde  hay  pañal, 
el  Caniquí  tiene  riesgo.  .  vase.      * 

DIANA. 

¡Fuegp  en  mi  corazón!  No;  no  lo  creo, 
¡Siendo  de  marmol , en  mi  pechp  helado 
pudo  enceridcrse!  No;  ihiente  ti  cuidado. 
¡  Pero,  cómo  lo  dudo,  si  lo  vcol 

Yo  deseé  vencer  por  mi  trofeo 
un  desden,que  á  mí  misma  me  ha  abrasado 
fuego  de  ^.mor«  j  Oye  mucho,  que  haya 

entrado, 
donde  le  abrió  las  jMjerta!s,el  deseo! 

De  este  peligro  no  advertí  el  indicíoj 
pues  para  echar  el  fufego  en  otra  casa, 
yo  le  incendien  la  mia.  Hizo  su  oficio. 

No<dmire  pues  mi  pechoño  que  pasa; 
que  5  quien  quiere  encender  un  edificio,  ^ 
suele  ser  el  primero,  que  se  abrasa. 


^ 
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Sale  el  áf  Bedrne^ 

é"    •  BEARKE. 

Gran  victoria  he  consegükÍO| 

si  mi  dicha  es  cierta  ya. 

Mas  aqui  Diana  está. 

A  vucstias  plantas  rendido, 

seik>ra ,  perdón  os  pido, 

de  venir  tan  arrpjado 

con  la  nueva  que  me  han  «lado; 

que  yo  pienso  ,  que  ahun  jes  poco, 

siendo  vuestro  ,  el  venir  loco  , 

de  un  favor  imaginado*  ; 

Diana* 

1^  os  entiendo,  i  Habláis  conmigo  I 
4Qiié  favor  decís? 

I^ARNE, 

Señora, 
el  de  Urgfl  me  ha  dicho  ahprái, 
que  de  él  ha  sido  testigo,,  ,, 
y  que  yo  el  laurel  con$igo, 
de  ser  vuestro. 

<         DIANA. 

Necio  él  füe> 
si  os  dixo  ,  lo  que  no  sé, 
y  vos  si  lo  habéis  creido* 


i 


Í4d  '   TÁ^  DESDÉli     ^ 

^   .       BEARNE,    .     - 

Ya  lo  dudó  mi  sentido; 
jnas ,  quien  Jo  ¿reyój'e?  mi  íS 
que  como  ittifegro  fuera 
de  vos, el  tener  piedad,' 
os  negara  el  ser  dcydad,         ' 
si  mi  amor  no  lo  creyera. 
En  el  pecho  >  qué  os  venera,      ' 
haber  mas. fe,  es  mas  troFéo; 
y  ,  pues  ñ  há  sido  el  desea 
de  imaginaros  deydad,  : 

perdonad  nií'Wecfedad 
por  la  fé,  con  qüc  lo  creó» 

DIANA. 

ÍPuc$  no, es  mas  atrevimiento, 
creeros  éipü/  de  amor ! 

BEARNE.        -    •  ' 

No;  que  Vos  con  el  favcfr^ 
podéis  dar  mcfécimicnto,       ,,     , 
y  en  esto' mí  pensamiento,    ' 
antes  que  en  mí  el  mereccrí 
creyó  de  vos^el  poder. 

DIANA. 

I Y  él  os  ha  dicho  ese  error  ? 

í  BEARNE. 

sí ,  señora. 

'DIANA*  .       * 

Esto  es  peor.        áp. 
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que  lo  que  acaba  de  hacer}       .  , 

porque  supone ,  estar  yo 

despreciadqt ,  y,  él  amante^ 

pues  al  l?rinc¡pe  al  instante 

el  aviso  le  llevó;  ^ 

que  él  D^nca  lo  hiciera,  no^.  - 

si  á  mi  me  quisiera  bien», .    .    -  ^ 

Amor  ,  la  fiyria  deten, 

pues  ya  mi  pecho  has  postrado,  V 

que  en  él  este  hombre  m  labjfaao     ,    ^ 

^  Desden  con  el  Desden*. 

Señora  ,  yo  eA.modo  erré,.  { 

de  aceptar  vuestro  favor*    ,,.  j 

Y ,  lo  que  fiíera,  mejor,     .     > .  ,  ,-, 

emendando  el  yerro  ,  iré  .  j 

á  vuestro  padre,  y  diré    .  ^^ 
la  gracia ,  que  os  he  debida;^ 
y  rogaré  a^adecido, 
que  interceda  en  ,mi  p^slpn 

por  mi  dicha  y  el  perdón^     ^  .  ..j 
de  haber  andado  atreyjjdo.        VdSi^ 

I  Q¡ié  es  es^o  ,  que  me  s^e^e!  j[ 
Yo  me  quemo ;  yo  me  a]()rasot 

2 Mas, si  es  venganza  de:amQr»  ;  .  ;cl 

por  qué  su  rigpr  extrafiol,;  .  ,uJ 

Esto  es  amor  i  porque^e^  jah^ifiL  r!  .; 
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me  lleva  eláesden  de  Carlos. 
Aquel  hielo  me  ha  encendido; 
que  amqr  su  deydad  mostramío^ 
por  castigar  mí  dureza, 
ha  vuelto  la  nieve  en  rayos. 
{Pues  qué  hd  dé 'hacer  ,  ay  de  iúí^ 
para  emendar  este  daño,    .  ¡'     ^ 
que  en  vapo  el  pecho  resiste !      - 
Él  remedio  es  ,  confesarlo»!      \ 
I  Que  dig*©  yo !'  |  Publicar  -      - 
mi  delito  con* iel  labio! 
¡  Yo  decir  ,  que  quiero  bien  I 
Adas  Cintia  vicnie ;  el  redatSo^  ^\  • 
de  mi  decoro  m¿  valga; 
que  tanto  tormentó  paso 
en  el  ardor  que  ^jadezco, 
como  en  íiaber,  de  callarlo.      '    ' 

SAlen  Cintia  j  Lmr4^. 

Laura  ,  no  creo  mí  dSctíaí» 

Pues  la  tieqe?  en  ht  mano, 
lograrla  ,  ahuñqée  no  la  dreas*  "^^  ' 

Diana,  el  justó  agasajo,  t 

que  ,  por  ser  tu  sarigre  ,  yO  '         '  * 
te  he  debifló, ^¿óra  aguardp^i'^*' 
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que  sea  con  tu  favof ,  "* 
ei  que  requiere  mí  estado. 
Carlos  ,  señora ,  rae  pide 
por  esposa  ,  y  en  el  gano 
un  logro  para  un  deseo^ 
para  mi  nobleza  un  lauro. 
Enamorado  de  mí,  \ 

pide  ,  señora  mi  mano,  r    ' 

Solo  tu  favor  me  falta  ' 

para  la  dicha,  que  aguardo.       '    ! 

DIANA.        '"'    '  'f 

¡  Eso  es  justicia  de  amor,      kp 
uno  tras  otro  el  agravio  !  '  ' 

¡  Ya  no  me  doy  por  vencida !       ^  ^ 
\  Qjié  mas  quieres,  Dios  tirano  !  '    ' 

ciníia.  .  '  ñ  ií.  • 

}No  me  respondes  ,  señora?    -  ^'" 

DIANA. 

Estaba ,  Círitia ,  miráíndo, 

de  qué  modo  es  la  fortuna  ^  - 

en  sus  inciertos  acasos,  .     : 

Anhela  un  pecho  infeliz 

con  dudas  y  sobresí^ltos, 

diligencias  y  deseos 

por  un  bien  imaginado. 

Solo, porque  le  desea, 

huye  de  él,  y  es  tan  Ingrato, 

que  de  otro,  que  no  le  bu^a 


1^  StBWMDI  . 

se  vá  á  poner  en  larmaoot 
Yo  de  §u  desden  herida, 
procuré  rendir  á  Carlo^j 
obligúele  con  ^vpres; 
hice  finezas  en  vano: 
siempre  en  el , hallé  de$vÍQ| 
y  €in  buscarle  tu  halado, 
lo  que  huyó  de  mi  deseo, 
se  va  á  rendir  á  tus  bra2;os;* 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida, 
y  el  favor  que  me  has  rogado^ 
que  te  dé  ^tc  pido  yo, 
para  vengar  este  agravio* , 
Llore  Carlos  tu  ^e^precío;, 
jsienta  su  p^clp  tirano 
la  llama  de  tu  desvío,', 
pues  yp  en  fc^  suya  me,  abrajOt 
Véngame  de  su  soberbia: 
hállete  su  amor  de  maf'moU 
pene  ,  suspire; y  padezca 
en  tu  desden,  y  llorando, 
sufra:;: 

í  Señora  ,'quédi|pesj  , 
¿Si  él  conjnigo  np;  ei iiígratq, 
por  qué  he  de  dar  up  cafcigo,         ,  ,    , 
á  quien  nae  hace  «HH^gas^jg^?        t,  . 
jPor  qué  m?  has^  of  psrspdíf       . .     ,. 


lo  que  tú  escis  condenando; 
si  en  ét  siixlesden  no  es  bueno»  < 

también  en, mí  serímaio;  > 

Yo  k^qúierb  ,  si  él  me  ^iquíére, 

¡Qué  es  cjucmrle !  ¡ Tude  tíarfos  r 

amada!  ¡JCci  dcíspreeiada!      -^ 

¡Tu  con  éi  casarte,  quatidi»^  \ 

del  pecbo  se,  está  salkndo- 

el  corazón  á, pedazos!-  '  ^ 

¡Tu  logrando,  sus  cari¿oj$^ r  .  !• 

quando  su  desden  helado^ 

trocando  efectos  la  causft,'  ;>  • -^ 

abrasa  mi  pechó  á  itiyosh  »'     > 

Primero ,  viven  los  cidíis,    - 

fueran  las  vidas  de  entrambos  \ 

asunto  de  naL  veogafi2|i,;  "  r    :» 

ahunque  con  mis  própias^manos 

sacara  i  Carlos  del  pecho, 

donde  ,  i  mi  pesar  ^  há  entrado»       ' : 

y  para  morir  con 'él,  j 

matara  cnoni  su  retrato»  - 

¡  Carlos  casarse  contigo,  i 

quando  yo  por  él  me  aí>raso!  •     v  ^^^ 

¡Qyando  adoro  iu  dcivío,  .   )  ;> 

y  su  dcs4en¡dolatrd)!  / 

I  Pero  qué  digo- ,  ay  de  mí ! 

¡  Yo  asi'ini  decoro  uitrayoi  .  j 

PART.ni«ToMai«  it 
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Miente  mi  ^bio  atírevkio:    : 
mienteru.Mas  él  no  es  culpado;    : 
que ,  si  está  1q^  mi  pecho, 
¡cómo  k%  de  Qstár  cüerdq  dtíbpl 
¡Mas  yo  me  rinda  al  dolor, 
para  haco:  4»  iDi^o  dqs  dafiosl 
Muera  el  corasson  ytlfbcho^ 
y  viva  de  mí  recato,  ^  .   ; 

la  entereza.  Giniia  j  amiga*  -    >  *     ■ 
si  á  tí  te  pretende:  Carlo^,     «  s 
si  dá  amor  á;^  descuido,   . 
lo  que  niega  i  m  cuidado^    ^ 
cásate  con  él,  y  logra  .  '    : 

casto  amor  cn^cd^^es  lazos»   ^ 
Yo  solo  quise  v^RCcrla 
y  éste  fue^OiUropeSo  vanó        1 
de  mi  altivez  ;^^q^  ya  vco^ii  .  /  < 
que  fue-  locura ,  intentarlo,    .  v  nr 
siendo  acción  jde  la  fortutí^.  : 
pues ,  poíno  st  vé  en  sus  casos» 
siempre  consigue  ^  dichoso,     . 
lo  que  intenta  M  desdichado*:  . 
£1  ser  querida  ,uiia  dama,      .    .  ! 
de  quien  d^ea,  no>  es  lauro,  . 
sino  dicha  de  su  estrella. 
Y,  quando  yo  no  Jo  .alcanzo^ 
no  se  infiere  ,  que  yo  tengo  • ; 
en  ipi  hermasura  y  mí  apkuso> 


sino  suerte  para  h^kUorlo. 
Y  pues  yo  no  la  hcüenidój^ 
para  lo  que.tfi  áesciidio»     . 
lógralo  tú ,  que^la^fienesi.    _ / 
dale  de  cspos*^.  t^^pano^      . , 
y  triunfe  tu^M^^i^^n 
de  sw  rendidft^  fc^ligosu   » , 
Enlace::;  ¡  Pero  <^  ^go; 
que  me  estoy,  «fiajvssSdo 
el  corazón !  No  ,cs  po^bl^ 
resistir  á  lo  que  {#$ql 
Toda  el  alma  $^  me  iübüRíLsa, 
¡Para  qué,cielo^^  U)  c»llo, 
si  por  los  ojos  s^  asoma 
el  incendio,  que  di$fi^»J. 
Yo  no  puedo  .Fesisiidoj         ... 
pues,quando  lo  ipienu  el  labio, 
¡ cómo iha  deei^ubrii?^  f^^go» 
que  el  humo  esjg^^pvbUcando! 
Cintia ,  yo  j^u^Tit^  í-l  delifo    ■' 
de  mi  desdCT^nwí  h^  U^yadp 
á  este  mortal  prg^ipiífio 
por  la  sendas  49  ay,^nga4p^: 
£1  amor  ,  coma  ^^y^gd^ 
mi  altivez. ^e  hav£a$tigad<)j    . 
que  es  niño  para  las  burlas^    . 
y  Dios  para  los  agravios. 
Ka 
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Yo  quiero  tn  fin:::  Ya  lo  (fix«> 

yíti  te  lo  he  con&sado 

i  pesar  de  mi  <lccoro, 

porque  úefies  «ti  tu  mano 

d  tritiafo, que  yo  deseo.     ' 

Mira,  51  habiendo  pasado 

por  la  aírenla ,  del  decirlo, 

te  estará  bien » ^  dexarlo»  WMse. 

■    LAURA.  ' 

J  Jcsusl  El  cuento  del  loco 
H  por  ¿1  está  pasan(k>. 

CWíTlA. 

jQyc  dices  ^Ijaura  ,  que  dlocsl 

LAURA. 

Viendo  prohibido  el  plato, 

Diana  enfermé  dd  amor,  - 

y  del  deisdcn  ha  sanado.  ^ 

c'  ^  CINTIA. 

Ay  ,  Lttora  ^  Jpues  que  ht  de  hacéri 

LAVRA. 

5  Q^é ,  Señora 4  Asegurarte; 
y  al  de  Beame ,  que  es  fixo, 
no  soltarle  de  la  mano, 
hasta  ver  ,  ^n  lo  que  para. 

CINTIA. 

Calla ;  que  iaqui  viene  ^rlo$« 
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'  Sdten  Cortos  J  Tolitt^ 

POLILLA»  * 

Lás  nnciones  del  diesprccio^  fi 

señor  ;  la  vida  le  han  dado» 
Gran  cura  hemos  hecho  e&etk. 

CARLOS-  5 

Si  es  cierto  ,  gran  triuníb  alcanzo» 

POLILLA» 

Haz  cuenta  ,  que  ya  está  sana; 
porque  queda  babeando» 

CARLOS.; 

jY  has  conocido,  que  quiero? 

POLILLA*     ' 

¡CónK> querer!  por  San  Pabki>        ^.   i 
que  me  vine  huyendo  de  cUa>        " 
porque  la  vi  querer  tanto^  '  '  ' 

que  temí,  que  echase  el  resip^  :  ¿ol  / 
y  me  destKwycse. 

I  Carlos? 

CARLOS.. 

jCintla  hermosa?  ' 

,  '  Vuestra^dicba  C 

fogra  y^  triíinfo  mas  altOy  - 
que  el  que  en  mi  mano  pretende. 


i 


Vuestro  descuido  ha  triunfado 

del  desden ,  que  no  ha  vencido 

en  Diana  el  agasajó 

de  los  Principes  amantes,  '      '     ^''    " 

Ella  os  quiere  :  yó  me  apartó'  ' 

de  mi  e^erann>  por  ella 

y  por  vos ,  si  es  vuestro  el  lauro, 

CARLOS* 

\Q¡}é  es  lo  quedec^s^  señora! 

CINTIA, 

Qie  ella  me  lo-  ha  confesado. 

POLILLA» 

Toma  j  si  piffga ,  señor. 
No  hay  en  la  botfea  emplasto 
para  las  mujei'es  locas, 
como  un  parche  de  mal  trato. 
Mas  aqui  su  piKlre  viene 
y  los  Principes.  Al  caso, 
señor  ;  ahunque  este  rendida, 
declararte  con  resguardo. 

Salen  el  Conde  de  Barcelona 
j  los  Trincifes. 

CONDI.. 

Principt,  vbs  tne  dáls  tan  buena  nueva, 
que  es  justo  ,  que  os  la  acepte, y  ahun-? 

que  os  deba 
lo  que  á  vuestra  persona 


CON  EL  SBSDBN.  tfh 

pago  9  en  daros  xm  hija  y  jDÍlCorona. 

:  j     X).  GASTÓN.. 

Pues  ahunquc  yo  >  señor  ,  no   haya  te- 
oído     :  . 
la  dicha,  que  B^rne  ha  conseguido, 
siempre  estaré  contento, 
de  que  él  baya  logrado  el  yencimiento^ 
que  tanto  he  deseado, 
por  la  parte  que  debe  ájtíi  cuidado; 
y  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo» 

;  *    .    ..CARLOS*' 

V  también  le  admitid  de  mi  deseq. 

BEARNE*' 

Carlos  ,  yo  le  recibo, 

y,  eí  mió  q$  apercibo; 

pues  en  Cintia  íograis  taq  digno 'dueño;, 

que  epvidiara  :cl empeño,       ..   ,  .. 

i  no  lograr  el  mío. 

Sale  DUn4  4  faño. 

DIANA. 

I  Donde  me  lleva  el  Uko  desvarío 
de   mi  pasión  !r  Yo  eStoy   muriendo,. : 

cielos,  ^      :   ,  .  . 

de  envidias  y  de  zelos* 
Mas  los  Principe^  todas  se  han  yantado^ 
y  mi  padre  cqr  ellos»  '  ■ 

Sin  alma  llego  i  v^os,.:  .':.-- 

^4 


tf9  W  Dttdfitlt     > 

pues  si  Sil  fin  no  alcanza,       ^  'j  -^ 

yo  tengo  de  morir  con  mi  esperanza* 

<    '  r  'CONDE»  V     '•''..    ' 

Carlos  ,  pues  vos  pedís  á  mi  sobrina, 
yo  pagando  ci  deseo,  qu¿  oiíocKna,    •  ' 
os  ofrezco  su  mano;  ^        - 

y  ,  pues  tanto  sosiego  4n  esto  gano, 
háganse  juntas  todas  :   »"  ;* 

las  bodai  de  Diana  y  vuestras  bpdas*    .- 

'    -DIANA,  v;    f-    '  '.  :         .       . 

Cielos  y  yo  estoy  mi  muerte  imaginan- 

dOr  ■       í-    í     -'-     ■      '  '    '         ■      "     '  •    '      '' 

POLILLA* 

Señor  ,  Diana  ,  alii  te  está  escuchando/ 
y  has  menester  un  modo  muy  discreto, 
de  declararte  5  porque  teíiga  efecto;    .   ; 
que  va  con  coiKÜciones  el  partido, 
y,  si  yerras  el  cabe  ,  vá  perdido»  >\ 

Yo  ,  señor  y  a  Barcelona      '  ^  '♦ 

vine  ,  mas  que  á  pretender, 

a  festejar  de^  Diana 

la<  hermosura  y  »€l  desden;  ;       . 

y,  ahunque  es  verdad  ,  que  dcCíntia 

el  hermoso  rosicler  r     ' 

amaneces  Jcn  mi  deseo-, 

á  la  luz  del  querer  bíen^  -       * 

la  entereza  de  Diana,^    l        . 


COK^  BL  SBSXffiír*  Midi 

que  tan  de  mi  genio  fue, 
ha  ganado  en  mi  albedrk) 
tanto  imperio  >  que  no  haré 
cosa ,  que  no  sea  su  gusto;       ' 
porque  la  hermosa  altivez 
de  su  desden  me  Ha  obligado    ^ 
á  que  yo  v^va  por  él. 
Y  ,  puesto  que  haya  pe^do,  ■ 
mi  amor  a  Cintia ,  básde  ser 
siendo  asi  su  volontadi 
pues  la  mia  suya  es. 

CONDE.      .    :>  .  ' 

jPues  quién  duda  ,  que  Diana 
de  eso  muytontenta  est-é? 

POLILtA. 

Eso  lo  díra  su  Alleza,    -'  .  -/  r  -        . 
por  hacerme  áüií  merced. 

ipípiANA.  r     •  '     ' 

sí ,  diré  ;  pero,rÉyBnor>       \  s^^»::  < 

i  vos  contento  no  estaréis, 
si  yo  me  ca$0:,  que  sea    *  :     r    ,      - 
con  qualquiera  de  los  tres? 

Si ;  que  todos  son  iguales. 

.'••"f  PIAÑA»     '  • 

J  Y  vosotros  quedaréis 
,ác  mi  elección  ofendidos?    .  ; 
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]f4  *  s^  rassnr 

BEARNE. 

Tu  gusto  ,  señora  ,  es  ley. 

Ür  GASTOH. 

Y  todos  h  obedecemos. 

DIANA. 

Tues  el  trínúfe  ha  de  setj 
quien  dé  d  mi  ffimn  la  manoj 
j  quien  d  mi  me  U  dé\ 
el  que  vencer  ha  uáiio 
el  Desden  con  el  D^sden^ 

CARLOS.      ' 

¿Y  quién  es  esc? 

DIANA. 

Tu  solo. 

CARLOS. 

Dame  ya  los  brazos  pues. 

POLILLA^ 

Y  mí  bendiciotl  os  cayga 
por  siempre  jamás  amen. 

.    BEARNE. 

Pues  ésta  ,  Cintia  ,  es  mí  mano. 

'      CINTIA* 

Contenta  quedo  también. 

.     LAURA. 

Pues  tú  ,  Caniquí ,  eres  mió. 

POLILLA. 

Sacúdanse  todbs  bien;       .:•  .  - 
que  no  soy  sino  Polilla. 
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CON  ££>  D&SBBN*  1  $$ 

MatDok  vuesa  merced* 
T  con  esto  y  con  un  vítor, 
<juc  pide  humilde  y  cortés 
ei  ingenio  ,  aqui  se  acaba 
tpl  Desden  con  el  jpesden. 


^^ 


EL  ALCÁZAR  DEL  SECHETOir 
COMEDIA 

BC  DON  ANTONIO  DS  SOitS. 


Cuidado ,  fti^  st  acercan 
tnudoi  los  ritsgosy 
porque  no  los  detengan 
ios  escarmientos^  Jora«  U 


EL  ALCÁZAR  DEL  SEOLETOSí 
COMEDIA 

0£  DON  ANTONXa  0«  SOÍSS. 


Cuidado  ,  fti^  xe  mc^fttfii 

porque  no  ios  detmgon 
ios  escarmientos^  Jora«  L 


•i6o 

Cree  Sigismundo  ,  que^Rugero  ama  d 
Diana  j  y^h  mismo  sospecha  Rugero  de 
Sigismundo  :  proponen  ambos  olbidarla  al 
misma  tiempo  que  por  la  equivocación  de 
¡os  nombres  ,  creen  Diurna  y  Astrea  (  que 
ic  hákia  amparado  dfi  tila  )  amar  á  'un 
mismo  sujeto :  hasta  que  la  Sabia  Alcinu  lo 
declara  todo  ;  y  Fisberta  ,  creyendo '  cwm- 
plido  el,  datino  de  Diana  y  la  casa  con 
Sigismundo  ,  y  ¿stt  da  á  Rugero  a  su 
bermam  Apirea.  . 


i6i 

PERSONAS. 

SIGISMUNDO  ,  Frincipe  de  Eftro^ 
HVGEKO  y  Pfincife  de  Creta. 
FiSBERTo  y  Rey  de  Chipre. 
DIANA  ,  su  hija. 

ASTREA  y  hermanar  de  Sigismundo. 
ALCiNA ,  SaVta. 

LISIDAS. 
AURELIO. 

LAURA ,  criada. 
TURPiN  ,  criada. 
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EL  ALCAFAR  P^IU  SECRETp. 

JORNADA  PÍ^JMERA^ 

Sale  la  sabia  Alema  c^njando  ^fublcfto 

el  róstr^  con  un  velp  j  Astréa 

st^uUnioU. 

ALciNA  canvanig* 

lJT.ni<fry  dónde  irs  el  deseoy 
que  no  se  encufntXfi  contipy 
si ,  huyendo  de  //,  p^rece^ 
que  te  'ifisc^  .el  0eMí>  ? 

ASTREA. 

Sacerdotisa  admirable 
de  Venu$^  ^  á  cuyj  voz 
pierde  el  ayre  lo  veloz. 
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f  $4  ^    éXXiAZAM, 

pierde  la  tierra  lo  estable, '  -     - 
cbxá  de  cantar  ,  7  atiende 
á^ui^  irifdice  mpjcr, 
ijue^quaodo  te  ha  menester^ 
s't  apresura ,  y  se  suspende. 
ALCiNA  CAntaniu 
DÁit  mará  ti  ^ensamtní$  -  '  '  ' 
swirp  fie  ttts,  delirios^ 
jrií^íñéirdc  id  fnemaria^^^  '  ^■ 
€s  desvltr  el  Qlbido» 

CwÍ5ricn4o  ^  rostro  de  iip  yelo, 
y  de  otro  la  roz  ,  ine  -asombras 
la  atención  ron  menos  ^ombras^ . 
sí  es  ceguedad  mí  desvelo. 

'  AXCiNA  aantandé. 

Qmá»  te  ha  de  "vencer  ,  sí  sab09 
fabrkar  tas  djesv artos 
una  libertad 'jostrada  '' 

éU  un  afecto  resistido* 

'        ASTREA. 

Si  desfallezco  en  la  lucha' ^^     ; 
de  otras  pasiones  mortales,' 
¿qué  tienen  que  ver  niis' niales, 
con  esa  pasión  ?  ,     ,  . 

ALCIKA. 

£scucha. 
¿Me  conoces? 


DEL  SECREXa»  X^J 

Qttiusc  Alema  el  yda^,  \ 

,  ASTREA» 

¡Sabia  Alema,        •' 
i  qué  rcgioa  ,me  ha  arropdo 
d  mar! 

No  tengas  cuícfacloj  [ 

que  hada  tu  dicha  cairaruí 
ese ,  cjHC  Juzgas  retiro,  ,  ,     ,^ 
de  tu  fortuna^  /     '  '  . 

ASTREA» 

'       :            Sabrás,^,.. 
que  mi  dcitíao:::  \ 

*  ALCIKA» 

^^'     ,    Dirás,;  ^^./        .^   ^^ 
que  to  padre  ,  cl  rey  de  Epíro, 
porque  sal^ef;  áeseo>  .  , 

si  tu  hermano  Srgismundo 
yace  en  cl  seno  profundo 
del "  mar  ^  dpude  se  arroió,  , ; 
consultóla  «oberaRd      .  ,     ,  ^    * 

voz  de  Tetís  ,  cuyo  altar  ' 
sitia  y  :  revercficía  cl  mar  ,^ 

en  una  isla  cercana;  ,,  /  r.  ] 

que,  el  sacrificio  acabadoji. 
apenas  pusistfi  el  pie       ^  '.  -.        , 
en  el  vaxéU  quando  fiíc 
de  un  uracán  arrojado       «. 
»-5 
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i  ¿6  tt  AtCA^Aá 

á  estas  peñas  ,  tan  violentó, 
que  ni  allí  pudo  ampararte 
tu  gente,  ni  tú  acordarte 
de  tu  mismo  deshaíiento. 

ASTREA. 

¡  Cómo  desde  áqui ,  saber 
mis  sucesos,  has  podido! 
ALCtNA.  ' 
Porque  soy,  quítn  te  ha  ttáhidd> 
donde  tú  me  has  mcne^^í.       ' 

¡Cómo  pues,  $r esto  es  asi, 
te  oygo  canciones  de  amar, 
que  no  hacen  á  iHi  dolor, 
y  se  le  Uevarf  íi'ás  sí! 

AI  CIÑA. 

¿Qué  te  respondió  la  Ditísa 
en  su  oráculo  fiel? 

ASTRPA. 

„Huye  de  amor,  que  coh  éf, 
„huyendó  ,  serás  dichosa.*^ 

ALCTNA. 

Pues,  si  has  de  encontrar  huyendo 
las  dichas  de  amor  ,  advierte, 
sí  ,  para  explicar  tu  suerte,. 
<;rraba  mi  voz  ,  diciendcf; 

Canta, 
Anhr ,  dpnde  \rd  el  daco^ 


que  n$  se  encuentre  céntig$y       '  I 

si,  huyendo  d$'if\,'fjr9ce^^    i  < 

qut  te  buscx  eL  dtbkdptíé.  ^  •  ^  '>  •        ¡h 

Dlme^de  quiéa  he  áe  huír^  i 
y  de  qtiien^^ine  he  de  ahipbrar; 
que  otra  vez  me  hices  ^4¿r^  ^  • 

lo  que  me  quieres  decir..  '  i  - 

'  ■  'ALC1NA.>    '''  '■••''     ■    ■     o 

¿Ignora  m  voÍMOtad  r  ' 

las  leycs:d¿  arnoc?  t  '< 

No  sc^  . 
que  libre ,  o  cautiva  este. 

Recorre  tu  libertad» 

Ojiando  íCttttbisictn  tpírb 

aplaudida  por  tu  ciencia,, 

me  hablane  de  |a  ínñutiuia\         ;      T 

de  Rii  estrella  en  el  retiro  '     ..: 

de  un  jardin  ,  y  me  enseñaste 

Jos  Príncipes  ^  en^  que  hablaba 

mi  padre  ,  que  di'sealm 

casarme,  quar^dó  llegastfij      :       ^    ^A 

De  un,  espejo  jíú  d  aiétal;   .^!  . 

diversas  regiones  vi; 

y  entre  todos  los  que  alli 
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XS9  ^  ^«aAwSdzjmi 

fingió  el  sení¡^Q,neu£ral,vK.  v  r     . -„ 

solo  al  Princíp^.de..qr(jta,lj  .;  ;,  .  ^    ,! 

Rugero  dexó  fowmdd^;.  :,  i^.^^^  ! 

de  un  sentido  sobornado 

una  memofü  ibcna¡eta¡.  /.,;  ,p  . ',  ,  ^r 

Mas ,  s¡  |io7  j^,  the  -vistd  mas,r;  - .  w  ^     * 

ni  aqucHpiJ)iáaso  qufe.£i^,...^     ,j  ,\    '^ 

verle,  icómo  peñsííípé,^,^;.,p  ^..V  .  ,  '. 

que  hablando  d^^él^esiás? 

Sepa  yo  ,  amiga  ,  áe;t¿^!ov  n;   .-  '  • 

de  quien  he  de  hu¡r:,)(Mi-qtiíén.^  ... 

na  de  ampararrot  ^también. 


.*">> 


rIj^^eró  dentro* 
Válgame  el  delo^,    .! 

DIANA '¿wra/   ■' 
^'^•:      ¡Ay  ¿t  mil- 

.íALCINA!*-'     :••  ;    n': 

Ya  por  mÍLtB;han  respondido;  V 
sus  voces,      f.       ;  .  t    ,   , , 

^^■í   -    -'ASTRTt.A;'   ,    i..'.-:"' 

^  I  Qy^  «  esto  ,  dqíoi! 

Aplica  al  rostra  ese  vetó,      ./ 
y  verás,  lo  que  has  oído^   .f'.- V 


Tone  AlcinA  el  velo  cm  que  sálto'  cubierts 

Astrex  ,  7  jbr  el  un .  Uio  del  teatro  ,  en 

que  ba  de  'estar  figurado  uñ  jardin  ,  habrá 

una  puerta  ,  que  ha  de  estar  sncuhterta 

con  hiedra^' de  suerte  i  que  cerrada  no  se 

yéa  ,  j  foY  ella  salen  Diana  j  lattra^  vol'^ 

riendo  a  cerrar  U  puerta  ,  y  p^^n  por 

delante  de  Astreaj  AUina^represen^-    » 

tando  lo  que  se  sigue. 


Vuelve  i  cerrar  esa  gruta: 
que  ya  de  k?- qu<i  iotenrabai,  •; 
mi  ceguedad  ,  se  ha  veng^o  ,^ 
m  razón.     ,  n      .  -, 

LAUÜIA* 

^    .   .    ^Ya  está  cerrada,  ,' 
y  la  estatua,  cuyo  ni^hb 
movible  el  secretp  guard;i, 
finge  tan  bien  .el  silenciq,.   .    _ 
que  ahun  c^n  el  silencio  cngsiSa* 
J  Pero  quien  puede  entendcriei  . 
quando  Rugero.t.Q  agi^arda 
junto  i  U  segunda  boca 
de  esta  gruta  ^y  tu -Je  lUtiW,   . 
para  decirle  el  peligro 
en  que  está -^sU)  vida  I 


'  r 
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i7<^  ti.  Alcázar 

Calla; 
que  mc;  aconsejas  lo  mismo^ 
que*  el  amor  ,  y  ius  palabras 
suenan,  bóea  hacia  el  akcto, 
y  hacia;  el  decoro  anuaazan. 

tOy¿  Rudera  es  éstel 

Al^ClNA- 

¿Ya 
te  diá  cuidado?  Cy^i  y  calla. 

D1AÍ3A. 

Vete  y  y  dcxame,  ¡  Fortuna  ^ 

yo  presa í  ¡Yo  aniíB^íznda 

de  mi  propio  padre!  ¡Yo 

enemiga  de.  mí  patria ! 

i  Y'  yo  j,  lor  que  es  mas  que  todo, 

ali  amor:::í  Pera  no  salgan 

del  pecho  razones  ^  que 

no*  merecen  ser  palabras. 

Haz,  que  avisfen  a  Rugcro; 

q,ua  na  he  de  salir:  i: 

LAURA. 

Aguarda. 
¿Dónde  cte  hallare  dcSpuesí? 

DIAKA*'    - 

Junto  a  aquella  fueiUióí  ofetrá 
me  hallaras^  Dexamw  un  rato; 


Í)i£X  ftÉCñtto.  tft 

que  quiero  ver,  sí  descansa 
el  corazón  con  ell  Ilaitto, 
que  es  respiración  del  alma. 

LAURA. 

Esta  gana  de  llorar 
es  la  peor  de  las  ganas. 

Vanse   cruz.andú  el  tM4d§  J>íáUá 
j  Laura, 

ALCINÁ. 

Esta  es,  quien  ha  de  ampararte. 

ASTREA. 

jY  aquel  Ilugero  ,  en  que  hablaba, 
ts  el  Principe  de  Crc'ta? 

AtCINA. 

Luego  lo  verás.  Aguarda: 
sabrás,  de  quien  has  de  huir; 
que  es,  lo  que  ahora  te  faltan 
Rugero  y  TurpÍH  dentro» 

TnRPIN 

J Dónde  vais  ondíJs  feroces? 
Pe  ésta  se  estrelfa  el  bat^l 
con  las  peñas.  ¡Qii¿  círuél 
batacazo ! 

KUGtílo. 

No  des  voces; 
que  ya  me  Irrita  tu^nricdo»» 


i 


^         TURPIN*      . 

Dexame  qucxar  siquiera, 

i  No  te  basta  ,  que  me  muera^ 

sino  que  me  muera  quedo  t 

ASTREA* 

Luchando  allí  con  el  mar^» 
«na  misera  barquilla 
anáa  biisdiiido  la  orffe,;  "  "■ 
y  ella  no  se  dcxa  hallar. 
Dos  hombres  son.  ¡  Qyé  dolor ! 
Cielos  y  su  esfuerzo  halen|:ad.. 
Sdlen  Rugeto  saltando  de  altOyjTurfm 
(ayendQ. 

TURPlíí. 

Válgame  el  cielo. 

RUGERO.    , 

iHas  caído! 
¡Qué  torpemente  lias  salteo ! 

TURPIN. 

Nunca  me  he  descalabrado, 
que  mas  lo  haya  agradecido. 

j        RUGERO.  ^ 

¿A  qué  región  cxtrangcra 
nos  habrá  arrojado  el  mar? 

TURPIN. 

J^hunque  la  abracé  ,  al  llegar, 

no  es  mi  C9i[iocida.  , 


©Él.  ^CRETp.  éji 

Espera, 
5"No  es  éste  Rwgero^ 

•^*      '    '   ""  -      ÁLCINA, 

Su  ' 
Oye  y  caJla* 

?Qüándo  ,  ffñior^ 
ha  de  encontrar  mi  fervor 
tu  hermoso  «rigen? 

TÜRPIN, 

Ahí 
te  tiene  tu  desatino  1         { 
¡  Que  ande  com6  una  veleta 
todo  vn  Principé^  de  Creta,  ^ 

derrotado  y^^c^rino  '^ 

por  sola  unS'ttíráta'da, 
que ,  quien  es ,  no  se  ha  sabido,  ^ 

ni  si  en  la  copíi  ha  sdlido 
hermosa   de  tnil  pintada:   ' 
quando  -iüfVititbr  liberal, 
que  ahunque  mas  feas  le  den,- 
partee  el  t^^to  bien 
de  puro  padecer:,  malJ 

RUGERO, 

Yo  he  de  tnoñv  ,  ó  saber, 

quién  me  ha  muerto.  Pero  ágtifirda; 

que  hacia  alli  iie  visto  y  dbs  ninfas 


í. 
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ocultarse  entre  l^$  raipa$« 
Lleguemos. 

TURPIN» 

Yo  hprc  una  apuesta,    Afm 
que  les  da  con  su  demanda::: 

ALCÍNA. 

Todo  esto  importa  a(  amor 
de  Sigismundo  y  Diana. 

RUGF.RO. 

Ninfas  hermosas ,  decidme, 
si  acaso::: 

TURPIN. 

y  sin  saludaríais. : 

Conocéis  de  e?;e  retr^ito,  , 

que  en  el  templo  ,de  D^pfi 
llegó  á  mis  manos  ,  el  J^fsíl? 
original? 

AtCtl^A, 

Bien  se  tra^a^j      \ 
lo  que  ha  disppcsto  mi  qct^^ 
Enseñad. 

Toma  Alcina  el  ntrato  ,  enstnastle  i 
Asnea  ,  /  ella  se  turba» 

jUplIeza   r^r^t 
El  atismo  retrato  es, 
que  yp  rpwíí  i  ,ia  Sabif  ,    ;. 


k 
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Felicia  5  porque  ^ste  afecto 
sírvela  io  ^uc ' V^ws tranca» 
Llega  ^  amiga.  ¿I.p  íc<?tnaccs^ 

Xspera.  ]E1  cíelo  o»e  valga  1 
i  Ese  lio  ts  rciraiQ  mió! 
Confusa  «stoy  y  asonaíttca^ 
j<5  lé  «   esto !  4  Qj^én  padepiS 
tai  dudaJ 

Ese  ;velo  aparta; 
•que  lie  menester  tu  bcrinosura 
para  ^ftra  major  l>a:ESDia. 
Caballero  ,  de  «sia  -suerte      .v  . 
satisfago  vuestca^  j^psias^ 
y  tú  .mira  ,  cómo  cumple*^,  •  . 
con  lo  'que  ú  cicjp  te  manda* 

Vede  Mena  ^l  ^etrnto  ¿  Astrta;  ^gtStdá 

ti  nlo^j  x^sé^quedAn  o  tnrba&os 

A$trtáj  Rugen, 

RUGTRO. 

Válgame  el  xielo,  4  Qué  miro! 

ASTR1EA. 

Todo  el  cora2o«  me  falta, 

TURPIN, 

Ella  es  la  misma,  ó  los   ojos 
como  unas  niñas  se  engañan. 
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RÜGERO. 

Bella  deydad  ,  que  suspístc     -  '  ^ 

desde  una  deydad  sin  alma,    -^ 

enseñar  a   un  albcdrío 

una  ciencia,  que  ignoraba  : 

no  esperado  bien  ,  qué  al  mismo 

dexarte  haHár  de  mis  ansias,' 

por  corregir  el  deseo,- 

viches  contra  la  esperanza:      ■ 

i  quién  eres  ?       ^  • 

'        ASTREA.        ' 

^''■'líb:::  caballero:::     • 
Vuestro  afecto  :( Estoy  turbada)' 
tiene  al   cielo  contra  sf.         •' 

RüGERÓi  * 

/Al  cielo  I  .  ■    .     •       ; 

•^  ASTREÁ.  /      - 

iv -.:    . '  -  Sí ,  pues  mcpaanda, 
huir.jie  vuestras  lisonjas.     *  ^ 

RUGEROfc 

J  Luego  sabes::: 

,       .        ASTREA; 

No  sé  nada; 
que  afectos  ,  que  no  se  entienden, 
siempre  se  ignoran:         ^    - 

RUGFRÓ. 

'Aguarda. 
¿Dónde  vas?  -    :      : 
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■      '         Á  obedecer 

al  cielo ;  que  en.  tus  palabras^ 
parece,  que  nii  ateíacion 
de  su  mano  !se  dexaba.    ' 
Alclna,  espera. 

Vau  httjend$í    . 

.    KUGFRO. 

Detente, 
prodigio  hermoso.  » 

TURPIN. 

Alcanzarla, 
es  mejor, que  persuadirla. 

KUGEaO. 

Sigúeme ,  Turpin ;    que  d  alma 
he  de  perder ,  si  la  pierdo« 

TURPIN. 

Miren,  qué  cosa  tan  rara. 
La  homicida  huyó ,  y  el  muerto 
corre  tras  ella  ,  que  rabia. 
Entrause  Us  dos  siguUndoU ,  jf  J&ce  JiugtrQ 
desde  adentro; 

RDCF.RO. 

Vuelve ,  hermosisimo  dueño. 
No  te  apresures;  repara, 
en  que  me  voy  deteniendo, 
por  no  fatigarte. 

PART.III.TOM.il.  M 
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Sale  for  la  otra  fuma  Asma  aftesurada. 

-      ASTRBA*         • 

Ayradaí 
fortuna,  ¡qué  me  persigue»! 
¡Qjaé  me  dexásc  la  sabia, 
cruel  Aicina  en  el  riesgo! . 
Apenas  pueden  mis  plantas 
moverse  entr^  la  aspereza 
de  estos  riscos. 

Llega  con  las  manos  a  una  puerta  j  disimu^ 
lada  ion  hiedra  en  el  peñasco. 

¡Pera  rara 
novedad!  ¡Qjié  es  Jo  que  miro! 
Aquesta  pena  ^  al  tocarla, 
se  ha  naovido,  y  entre  fuertes 
ocultos  goznes  librada, 
puerta  es  de  una  obscura  gruta, 
que  por  la  interior  fachada 
sobre  no  inculta  materia 
cultas  cerraduras  guarda. 
Dexome  llevar ;  que  el  délo, 
cuya  voz  huir  me  manda^ 
para  encontrar  con  mi  dicha, 
sabe,  hacia  dpnde  me  apana 
del  riesgo. 


^ 
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tnmse  par  la  gruta  ,  vuelve  ¿  cjerrar  tr4i> 
sí  con  la  peña  ,  j  salen  Rugero  j  Turpin, 
que ,  al  verla  entrar  y  se  quedan      ' 
turbados. 

RUGERO. 

Detente:  espera. 
¡Mas  qué  es  esto! 

La  mónfafia 
se  la  trágé. 

KUOHRO. 

¡Hay  mas  asombros!  - 

TURPIN. 

í  Y  te  lleva  la  taymada 

el  retrato  I  / 

RUGERO, 

Estoy  sin  juicio. 
tlega  con  las  manos  á  ver  ^  si  st  muevi 
.  el  peñasco» 
Dexame  llegar ;  aparta. 
Pero  el  peñasco  ni  ahun  señas, 
de  haberse  fnbvido ,  guarda. 

TURPIN. 

Ella  se  ha  desvanecido, 
de  verse  muy  alabada. 

RÜGERÓ.  ? 

Vive  Dios  ,  que  á  los  impulso^  >  * 
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de  mi  birazo:::  pero  es  vani 
diligenciaw 

tlega  ¿  forcejar  con  el  peñasco  ^  j  dice 
SIGISMUNDO  dentro. 

Hombre  atrevido, 
tente., i  Qué  intentas?  Aguarda^ 

RUGERO. 

jQyién  es,  Turpín? 

TURPIN, 

Esta  es  otra. 
jQijé  Sjé  yo?  El' diablo,  qiie.  anda 
jugando  con  nuestros  juicios 
.al  renegado.   La  espada 
preven  ;  que  un  hombre  se  acerca 
con  ella  en  la  mano. 

Saca  Rugero  la  ejfada  ,  y  sáe  con  ella  en 

ia  mano  Sigismundo  ^  y  al  leerse  los 

dos  y  Si  turban. 

RUGERO. 

Aparta, 
Dexale  llegar. 

SIGISMUNDO^ 

j  Qué  intento, 
qué  locura  os  obligaba, 
áprofanai:  el  sagrado 


d^  esa  péííá?  S¡  el  tcxtarJáííj'  '  ;  ^ 

¡Pero  qué  miro!  ¡Rugerol 
¡Principe  de  Creta  1 

^  RUCiERO, 

¡Extraña 
novedad!  ¡Quién!  ¡ Sigismnüdol 
¡Principe  ote  Epiro!  «a 

SIGISMUNDO. 

El  alma 
se  ha  turbado*  ¡Vos  cn'CWprej 
y  en  c^c.  átió!         -        > 

RUGERO.  '    '  '^ 

'     Y  tóh  tantas 
confusiones^  que  no  a^ier^ 
á  discurriií»'     '  ^  ■         / 

SIGTSMUNI>6»    ^  ^ 

¿Qué  bi;fó^¿6ais 
en  esá  tj^tíia  ? 

RUGtRÍoJ  ^^      ^ 

Una  soittlHrá 
de  mi  afligida  esperaMa^  '     - ' 

una  ilusión  de  mi  ^cxo^ 
una  beldad  :SDbGraná, 
por  quien  vengo  peregrino¿  -  ^ 

y  arrojado  de  mi  {^tm; 
y  en  está  -áiiou:       • 

Aguardad* 


I$4  *y&   ALCA1SAA 

Vencisteis  con  vuescm  haltento::: 

SleiSMUI^BO. 

Ese  valof  me  le  hallé 

en   la  sangra,  qSe  heredé*:  '^ 

No  es  mío  el  merecimiento;  • 

Llegó  á  pbmírme  AxGtmzúó      • 
en  un  peligro 'cvidente:::í  t      ' 

-  SÍgíSMUnDO*  !■-    .-^   ..:•    y  i 

Vuestro  ri^o  .fue  el  Valiente,*       r 
que  me  hizo  i  mí  temeratío.  [        ^  -  ¿ 

RUGERO; 

La  vida:;;^.!-'.. '         •■  »'-í.'í  ;  '   '^    /  -'1 

SIGISMUNDO,  i       ;.  O 

El  tiempo  ^  pierden  '  j  o 
quenada  me  habéis  debidbi^       *    ^    - 

íPueStSS/toHo  esto  loí^oltóéo,  ? 

de  qué  queréis,  que  me  acuierdel 

De  que  alli  nuestra  amistad-'     ,  '    í^ 
se  estableció, .o        :..     v 

(RUG^Rb«      i 

Ya  lo  sé»  -  o^'o 

SIGISMVKOO*^^^  ^  '    > 

Ahora  pros^uiré» ;  ;:-?;>  ^rj       ^íi  -. 
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^RÜGERO.       '   *  » 

pues  decid.,'.  > 

,v   SIGISMUNDO.  !     1  i 

Pues  escuchada    .  .  j' 

Después  de  pacificar  ^ 

con  mis  soldados,  el  reyíK)!  > 

de  Filipo  ,  vuestro  padré^  • 

rey  de  Creta  ,.y  tan  atenta, '  > 

que  coronó  con  sus  sienes  r 

la  corona  de  su  Imperio,  > 

volví  á  rol  patria  ,  y  co  eUa  í 

hallé  no  njcnos  irtcendio;  i 

porque  el  Principe  de  ChipiiCf  j 

antiguo  paemigo  nuestro,      ,  i    .       i 
luego  que  mi  ausencia  $opo,  ,  i  ( 
viendo  i  <Ep¡ro  sin  el  neívió     : 
<le  mi  armada  ,  se  arrojó  , . 
con  cien  n^es  á  sus  puetios-   . . 
Llegué  ,  y  potíendo  ea  batalla;, 
mis  v?«¿¿s^:.  Mis  no^^ierfe   ,> 
referiros  el  com^bateL    .  *:      ¡. 
que  os  busco  á  mayor,  ihíento.  . 
Solo  os  diré^  que  abcwpdando: . 
las  dos  Capitanas-^  ciego.       -'  ; 
de  razón  (  qw  ira  tan  noble.  „^    .  ;•  .-> 
se  ciega  con  el  acierto).     ^  '.  ■  !i 

me  arrojé  á  la  PJaaa  deiAriWSV  .    ;  :I 
del  contrario^. y  csgrki^etoiíl /  ,.    i^  i 


!> 
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con  el  espíritu  ahun  mas 
que  con  el  brazo  el  acero, 
mate  al  Principe  de  Chipre. 
Tampoco  os  dixera  esto, 
sino  que  importa  al  dolor 
de  mi  infelice  suceso, 
lucir  lo  mortificado 
con  olbid^  lo  modesto»- 
Teñido  engira  el  dolor 
de  sus  soldados )  i  un  tiempo    » 
todos  me  Jehvisten  ,  y  i  todos 
resisto  ,  hasta  que ,  sintiendo, 
que  la  fuerza  porfiaba,         ^ 
en  ser  menor;  que  el  esfiíerzo, 
por  no  rendírks  la  vida, 
ó  por  rendirla  i  instrumento  ^■ 
mas  garvo^o ,  me  arroje 
desde  la  pea  al^  mar  fierói 
siendo  aqtíel  breve  discurso, 
que  hizo  d  Vater  6  el  despecho, 
no  difisrenciar  el  daño, 
sino  mejdmr  tí  riesgo.  ' 

Recibióme  en  i^tts  entrañas      > 
el  mar  ;  pero  yo,  rompiendo     ■ 
con  el  escudo  y  la  espada  \  ' 
el  indignado  elementó^  '    r 
le  acuchiaabas  nadando, 
y  éi  me  vétíciaysu&iendok  ' 
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Hasta  que  ya  sin  discurso^  , 
sin  corazón ,  sin  haliento, 
me  dexé  llevar  del  pobre 
batel  de  mi  escudo  mesmo, , 
que  la  costup^bre  del  brazo 
debió  de  aplicar,  al  pecho.  . 
Arrojado  en  fin  del  mar, 
ó  conducido  áel  viento, 
con  un  criado  ,  que  al  agua      .  .  ; 
se  arrojó  tras  mí ,  creyendo  . 
socortennc  ,  entr^  esas  peñas     ,  ^ 
me  halle  ^  c^ca  del  grosero 
lóbrego  umbral  de  unagruta^:    / 
donde  me  salió  al  encuentro       -  • 
la  piedad  de.-Alcifia  ,  aquella    ;  ;  , 
Sacerdotisa  de  Veniís,  ,.: 

que  es  por  su  ciencia   y  su  VQZ-:  : 
asombrió*  d^J  5^1o  nuestro.        ;. 
De  ella  supe  ,  qu^  itie  hallaba 
en  Chipre ,  dojidé  el  suceso,    ,  ./ 
de  su  Principe  y  la  nueva     r  ,    : 
de  que  fue  ,á  misi  ízanos  muertp, 
convocaba  contra  mí 
la  safia  de  todo  el  reyno. 
Pero  apenas  reparto 
del  naufragio  ,rá:  sus  :Consejp$^    :. 

debí  mis  seguridades^  

embozadas  en.  inistcrios^ 
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quando  me  dexé  llevar 

de  su  persuasión  al  templo, 

donde  aquel  dia  los  Ciprios 

le  repetian  i  Venus 

su  trágico 'amor,  cantando 

los  Adónicos  lamentos. 

Estaba  junto  al  altar 

al  lado  del  Rey  Fisberto 

Diana  ,  su 'hermosa  hija. 

Si  no  os  dice  mí  silencio, 

lo  que  obró  en  mí  su  hermosurij 

mi  voz  dirá  mucho  metK)S« 

Miréla  absorto ;  volví 

i  mirarla  tnás  atento. 

Miréla  otra  vez ,  dudando^ 

si  la  atención  era  afecto; 

y  á  pocS  rato  advertí, 

que,  sin  pensar, se  iba  hacicnck^ 

del  descuido  de  mh  ojos 

el  cuidado  cde  mi  j>ccho. 

En  estos  primeros  p¿so$ 

de  mít  fio  entendido  riesgo^ 

andaba  mi  libertad   •  '  ^ 

dorándome  el-  cautiverio; 

quando  la  Sacerdotiia'i 

suavizand®^  con  su  flceitto 

el  horror  de  las  palabras, 

pronunció  un  edicto  fieto-^ 
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de  su  Rey^  en  qvic  ofrecía       '   , 

su  hermosa  hij^  y  su  Imperio, 

á  quien  me  diese  la  muerte» 

vengando  al  Principe  muerto,  ^ 

Y   ordenaba,  que  Diana 

en  ese  Alcafar  soberbio 

presa  estubiese,  ó  pegada 

á  los  ojos,  de  su  Reyno 

hasta  este  plazo  :  y  ,  si  á  Chipre 

llegase  algún  forastero 

Principe  ,  la  voz  de  Alcina, . 

í  vista  del  mismo  precio 

de  la  empresa  y  le  intimase 

la  injusta  ley  ,  atendiendo 

Á  no  sé  que  vaticinio 

del  oráculo  funesto, 

y  í  infundir  con  su  hermosura 

íimor  y  aborrecimiento. 

No  sabré,  amigo  ,  deciros, 

cómo  quedó  mi  sosiego, 

desde  este  dia.  Tal  vez  ¿ 

mi  afligi4o  entendimiento,       . 

sin  resistencia  escuchaba 

de  la  razón  lo^  consejos:    . 

y  tal ,  después,  de  escuqharlosy 

desconociéndola  ciego, 

se  fingia  otra  razón 

de  su  mismo  desacierto»  , 
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Yo  en  fin  nó  basté  ,  á  dexar 

de  rendiwne,  y  conociendo 

un  riesgo, en  decir  mi  nombre, 

y  otro  ,  en  callarle ,  supuesto, 

que  osar  tanto,  sin  ser  tanto 

como  soy  ,  era  otro  riesgo, 

me  resolví, á  declarar 

por  medio  de  Álcina  ,  el  fuego 

de  mi  corazón ,  tomando, 

vuestro  nombre ;  que  en  mi  afecto, 

6  en  mi  vanidad  ninguno 

pudiera  ocurrir  primero, 

para  dar  garvo  al  dolor, 

y  proporción  al  intento. 

Seis  meses  ha,  que  á  Diana, 

con  el  nombre  de  Rugero, 

Principe  ¿e  Creta  adoro. 

Esa  peña,  que  al  intento 

resistió  de  vuestro  brazo, 

encierra  en  su  oculto  seno 

una  surtida  secfeta 

del  Alcázar,  donde  han  puesta 

á  Diana  ,  cuya  mina 

desemboca  por  de  dentro 

«n  el  muno  de  un  jardin: 

y  cuyo  raro  secrettf ' 

solo  i  la  ciencia  de  Alcina 

revelado,  fue instrumcntcr 
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de  mis  dichas :  pues  por :  él  > 

después  de  muchos  desprecios 

llegué  i  ver  ,  si  no  admitidos,  ^ 

perdonados  (nis  afectos.  : 

Pero  ahora  ,  que  avisado, 

de  que  saldría  á  este  puesto 

Diantt  )  á  él  me  acercaba:  r.     . 

impaciente  ,  en  él  os  veo, 

forcejando  con  la  peña, 

que  cierra  esa  gruta  ,  y  luego 

en  vuestfa  voz  y  en  la  voz. 

de  vuestros  ojos  encuentro  , 

señas ,  de-^que  su  hermosura 

irá  obrando  en  vuestro  pecho, 

lo  mismo  que  obró  en  el  mió.  / 

Notad  ahora  el  empaño, 

en  que  estoy  ,  rendido  amante 

de  mi  enemiga :  encubierto 

con  vuestro  nombre:  mi  vida 

arriesgada  ,  como  premio 

de  mi  muerte  :  resistido 

de  imposibles  mi  deseca 

y  últimamente  asustado 

mi  amor  de  vuestros  afectos, 

y  empeñado.,  en  reprimir  •■'- 

de  vuestros  ojos:::  Mas  esto 

no  me  toca  á  mí.  Vos  mismos 

habéis  de  formar  el  ruego 
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de  mi  razonl  No  se  deban 

á  otro  que  vo$  los  aciertos* 

Oíd  á  vuf^tro  discurso,  .      ^ 

lo  que  os  calla  mi  re^etb^ 

y  hallareis,  en  «.consultando 

el  oído  con  el  pecho, 

que  también  ha  menester 

vuestra  atención  mi  silencio, 

2 Calláis?  i^o  me  respondéis ? 

(  RIJCERO. 

Es  mucho  ^i  lo  que  prevenga 
mi  corazón  ,  y  no  es  fácil 
responder  con  juicio  ,  y  presto. 

,'      SI<iISMUNDQ¿ 

jPues  á  i}ué  os  determináis  if  » 

RUGERO.  . 

A  que  me  deba  un  intento 
imposible  la  amistad: 
á  encarcelar  mis  afectos^ 
donde  estaba  mi  razón, 
y  á  poner  con  mi  despecho 
la  voluntad  ,  donde  pueda 
pisarla  el  entendimiento^ 

,^  SIGISMUNDO, 

Decidme  ,  amigo ,  decidme,  ^ 
vuestro  amor  es  mas  que  un  fuego, 
que  de  rocíen  encendido   ' 
se  extraña  9  y  se  siente  a  ud: tiempo? 
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RUGERO. 

No,  amigo;  no  es  sino  un  Etna, 
que  ya  no  cabe  en  el  pecho. 

SIGISMUNDO. 

I  Tan  luego  ha  crecido  tanto 
vuestra  pasión  i 

RUGERO 

No  es  tan  luego; 
que  quizá  son  mas  antiguos 
mis  delirios ,  que  los  vuestros.  • 

SIGISMUNDO. 

J Mas  antiguos! 

R^UGERO. 

Mas  antiguos* 

SIGISMUNDO, 

¡Pues  qué  intentáis! 

KUGERO, 

Lo  que  intenta 
es,  dexaros  libr^  el  campo;     '     . 
y  Á  pesar  de  mis^  afectos 
y  de  mi  vida::: 

SIGISMUNDO. 

Tened; 
que  se  avci^üénza  mi  haliento, 
de  ver ,  que  emprséendeisr  por  nií,.  .    ^ 
loque  ya  ponaos;  na  :cmprendo^ 
Yo  también  salioéy^ot  vos 
probar  á  morir. 

PART.III.TOM.IX.  H 
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HUGE&O. 

Yo  tengo 
menos  ra2on« 

SIGISMUNDO* 

La  amistad 
c$ igual; y  yo::: 

Sale  Áurtliom 

AURELIO. 

iRugero? 

KUGERO. 

¿Qiiién  me  llama? 

SIGISMUNDO* 

No  es  á  vos. 
2  Ya  os  olbidais,  de  que  tengo 
vuestro  nombre? 

RUGEao. 

Perdonad; 
que  erró  la  costumbre. 

SIGISMUNDO* 

¿Aurelio^ 
qué  queréis? 

AURELIO. 

La  sabia  Aldna 
dice  ,  que  te  apartes  lu^o 
de  este  sitio ,  y  que<  la  «speres 
á  las  espaldas  del  Templó. 


k. 
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SIGISMUNDO. 

Alguna  gran  novedad 

hay  sin  duda.  Amigo  ,  el  duelo 

de  nuestra  amistad  se  quede 

para  después.  Forastero 

sois  en  Chipre ;  á  mí  me  toca^ 

hospedaros* 

RUGBRO. 

Y  yo  debo 
asistiros  ,  quando  vais 
cuidadoso. 

SIGISMUNDO» 

No  me  atrevo, 
£  llevaros )  donde  Alcina 
os  pueda  ver.. 

RUGERO. 

No  es  mi  intento^ 
embarazaros. 

SIGISMUNDO. 

Después::: 
Guia  tú  este  caballero 
hacia  la  Quinta,  después 
á  nuestra  lid  volveremos. 

AURELIO. 

Seguidme  por  esta  senda. 

RUGERO. 

Id  con  Dios ;  que  yo  os  ofrezco:» 


J 
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SIGISMUNDO. 

I  Q^é  9  olbidar  ? 

RUGERO. 

Olbidar  no* 

SlGlSMUNDOt 

J Pues  qué? 

RUGHRO. 

Procurarlo. 

SIGISMUNDO. 

Temo::: 

RUGERO. 

¿Qiié  teméis  y  que  no  podré? 

SIGISMUNDO. 

que  este  nuestro  hazar  violento» 
es  ímpetu  generoso  ' 
de  nuestra  amistad. 

RUGERO. 

Veremos, 
adonde  llega  este  noble 
porfiar  con  los  afectos. 

Vanse  j  salen  lisberto  ,  Jiej  de  chífre. 
Liúdas  y  Laura  y  acompañamiento. 

FISBERTO. 

¿Dónde  está  Laura  ?  Di  presto. 

LAURA. 

Juntóla  aquella  fuente  estaba, 
llorando». 
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ÍISBERTO. 

Ay  de  mí.  ¡Lloraba! 

LAURA* 

Sí,  señor, 

FISBERTO. 

Calla.  ¡Qué  es  esto! 
Mal  podré  hablarla  advertido, 
quando  tengo  un  corazón, 
que  i  cada  respiración ' 
responde  con  un  gemido. 
No  digas  ,  qué  estoy  aqui 
hasta  después. 

LAURA. 

Bien  esta;         rase» 

nSBERTO. 

I  Llamaron  i  Alcina  ? 

LISIDAS. 

Ya 
la  avisaron. 

nSBERTO. 

Ay  de  mí, 
digo  otra  vez,  y  á  mi  haliento 
otra  razón  no  le  escucho; 
que  ,  de  haber  de  decir  mucho 
enmudece  el  sentimiento. 
I  Mas  que  extraño ,  y  qué  me  admiro^ 
si  es ,  en  quien  siente  mejor, 
para  dech:  un  dolor, 

N5. 
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razón  entera  un  suspiro. 
]  Qué  es  esto  ,  cielo  indignado! 
(Dexadme  solo)  ¡Qyé  es  esto! 
Kanse  Liúdas  y  losxriadou 
¡Todtf  tu  poder  opudsto 
á  un  padre  (¡mortal  cuidado!) 
que  tubo  el  temor  atento! 
I  Si  al  oráculo  escuché» 
quando  i  Venus  consulte 
de  mi  hija  el  casamiento, 
que  á  mi  mayor  enemigo 
la  destinaba  su  estrella, 
fuera  bien  dexar  en  ella 
la  elección  de  mi  castigo ! 
]  Guardarla  en  esta  prisión 
del  peligro  ,  no  fue  bien, 
y  ofirecer  su  mano  á  quien 
sobornase  mi  pasión, 
dando  muerte  i  aquel  tirano^ 
que  dio  á  mi  hijo  la  muerte! 
tHe  de  aguardar ,  que  la  suerte 
{>onga  mi  cetro  en  su  mano  1 
Sale  Alema. 

ALCINA. 

jY  dónde  irá  tu  esperanza, 
burlada  una  inspiración, 
que  buscó  tu  prevención, 
y  encontró  con  tu  venganza? 


yiSBERTO. 

Dices  bíc«.  rOh  ciego  errado, 
culpable,  humano  desvelo, 
que  quieres  tener  el  cielo 
piadoso  y  desobligado! 
Mira  ,  si  alguien  nos  escucha. 

ALCINA. 

No  ,  señor.  Solos  estamos. 

BXSBERTO.*^  ^ 

Yo  te  he.  llamado  á  este  sitio, 
donde  vine^on  recato,!    ^  ,         > 

para  implorar  de  tu  ciencia  > 

el  auxilio  soberano 
contra  un  cuidado::: 

Uirando  a  rodas  fdftes. 

ALCINA. 

Prosigue; 
que  nadie  escucha. 

.  ÍISBBRTO.  ^ 

uñ  cuidado, 
que  se  lleva  la  atención, 
y  me  dexa  el  sobresalto. 
Ya  sabes ,  que  SigismundOf 
Príncipe  de  Epiro  (el  llanto 
anda  tras  girar  la  vó2  •- 

hacia  los  ojos)  estando 
sobre  aquel  Reyno  la  Armada 
da  mi  hijo,  con  sus  manos 

^4 
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le  dio  la  muerte.  ¡  Oh  memoria^ 
alhaja  de  desdichados! 
Ya  sabes  también  ,  que  Venus 
me  predixo ,  que  los  hados 
destinaban  la  hermosura 
de  Diana  ,  y  con  su  mano 
la  sujeción  de  este  Reyno, 
al  que  es  rí\i  mayor  contrario; 
que  esto  me  obligó,  i  guardarla 
en  este  Alcázar ,  juzgando, 
que  tendría  la  prudencia 
dominio  sobre  los  Astros; 
y  que ,  hallándome  sin  otro 
enemigo  ,  que  el  tirano 
Sigismundo ,  la  ofrecí, 
á  quien  vengase  mí  agravio 
con  su  muerte. 

ALCINA. 

}  Si  él  supiera, 
que  Sigismundo  está  amando 
con  el  nombre  de  Kugero 
su  amigo  á  Diana  ? 

FISBERTO. 

Y ,  quando 
ereí ,  que  esta  grande  oferta 
jpudiera  haber  excitado 
el  favor  de  mi  venganza 
Jos  Príncipes  comarcanos^ 


como  causa  en  ñn  torcida 
produxo  efectos  contraríos; 
pues  de  ella  nació ,  el  hablarse 
contra  Diana  ,  llegando 
á  mirarla  ó  i  temerla 
como  objeto  del  presagio. 
Y  esta  voz,  que  en  el  principio 
corrió  con  tanto  recato, 
que  ,  al  pronunciarla  el  haliento^ 
se  gukdaba  de  los  labios, 
creció ,  hasta  ser  halando 
de  la  misma  plebe  ,  tanto, 
que  ,  atendiendo  á  prevenir 
loi  riesgos ,  que  en  este  caso 
pueden  suceder  ,  se  vale  ^ 
de  tu  ciencia  mi  cuidado» 
Este  alcázar  ,  (oye  atenta,) 
Según  me  dixo  un  anciano 
Sacerdote  ,  fue  en  su  origen 
fábrica  de  Venus ,  quando 
hasta  las  dichas  de  Anonis, 
sus  afectos  se  humanaron. 
Y  previniendo  la  fuga 
de  su  amante  y  los  asaltos 
de  Marte  ,  mandó  formar 
una  gruta  ,  que  minando 
la  tierra  ,  pierde  la  voz 
en  este  jardin ,  y  al  campo 
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ale  á  buscarla  por  senda 
tan  oculta,  que  del  raro 
artificio  procedió 
el  llamarse  este  Palacio 
el  Alcázar  del  secreto. 
Esto  me  dixo  aquel  sabio, 
y  que  ri  dia ,  que  esta  gmu 
se  hallase,  vería  logrados 
mis  deseos ,  y  el  anhdo 
de  todos  mis  sobresaltos 
cesaria  ,  cuyo  anuncio 
me  obliga  á  pensar,  si  el  hado 
tiene  guardada  esta  senda 
por  no  entendidos  arcanos, 
para  asegurar  la  vida 
de  Diana. 

SdUn  Diana  y  Laura ,  y  se  quedan 
escuchando  al  paño. 

LAURA* 

Llega  paso; 
que  no  quiso, que  supieses 
su  venida. 

DFANA. 

o  yo  me  engaño^ 
6  la  vida  de  Diana 
dixo.  Escucha* 
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FISBERTO. 

Si  yo  hallo 
está  gruta::: 

LAURA. 

¿Ko  lo  oiste? 
En  la  gruta  están  habUndOt 

A  DIANA. .  .    ♦ 

¡Sin  vida  estoy! 

.  FISBBRTO. 

Si  por  medio 
de  tu  iijgenio  soberano 
este  secreto  descubro, : 
xni  recelo  y  mi  cuidado  ^» 

para  qualcjuiera  accidcute  .      .  { 

se  prevendría. 

X^AURA.  lí 

¿Qué  mas  claro     , . 
puede  decirlo? 

DIANA.  1      • 

El  lo  s^be.        .    í 

ÍISBERTO. 

Tií  pues  9  á  quien  son  los  AstroSí 

clausulas  legibles  :  Tu«: 
Pero  Diana  ha  llegado. 
Disimula  hasta  después. 

DIAVA. .  ! 

Ya  me  han  visto.  Muprta  salgo* 
i  Q^é  mal  se  halla  una  disculpa. 
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en  un  halicpto  turbado ! 
Pero  ya  es  fuerza ,  decirle, 
que  mi  culpa  no  ha  llegado 
á  mas  ,  que  á  un  esfuerzo  ¡nutil 
de  mi  temor  ó  mi  engaño. 
Señor  ,  ahunque  mis  desdichas 
mi  vida  han  puesto  en  estado, 
que  solo  sirve  de  tiempo^^ 
para  que  dure  mi  Ilantot 
temiendo  mas  ui  disgusto, 
que  mi  muerte,  intenta  el  labio,' 
como  alivio  de  tu  pena, 
la  defensa  de  <thi  daño. 
Ya  confieso  ,  que  el  amon:: 

ALCINA. 

Ella  se  vá  despeñando.  4*. 

Yo  la  socorro.  Señoi?, 

este  noble  sobresalto 

de  Diana ,  es  sentimiento 

de  su  destino  contrario. 

DIANA. 

Segun-csto  yo  lo  erraba.        dp. 
Fuerza  es,  volver  á  emendarlo. 
Yo  confieso  ,  que  el  amor 
paternal  está  irritado 
con  razón;  pues  mí  desdicha 
se  hace  culpa ,  ocajionando 
tu  pesar» 
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FISBERTO. 

Ay  hija  mia. 
Diaoa  ,  el  rigor  del  hado, 
mi  crueldad:::  ¡  Q^é  nudo  es  éste^ 
que  impide  á  la  voz  el  paso ! 
Yo  no  he  de  tener  valor, 
para  escucharla.  ¡Oye  aguardo! 
Qjiedate  ,  Alcina  ,  con  ella^ 
y  con  el  suave  encanto  ,   . 

de  tu  voz  ,  suplir  procura, 
lo  que  yo  á  su  alivio  falto; 
que  ,  si  ella  empieza  i  llorar^ 
y  yo  mi  atención  no  aparto^ 
quanto  con  su  llanto  puedab 
los  ojos  mal  informados, 
no  han  de  poder  los  oídos 
con  la  razón  de  su  llanto.       rase. 

LAURA. 

Con  su  vida  acertarás; 
píMrque  ya  estaba  temblando, 
de  oirle  hablar  en  la  gruta 
un  cerca  de  ella. 

DIANA.  , 

Habla  paso. 
¡  Qjié  es. esto!  i  Alcina  ,  ha  sabido, 
que  Rugeror::  ?  i  Mas  llamaron 
en  la  gruta  i 
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Détn  golpes  e»  la  gruta  i  U  fáru 
del  játiin. 

LAURA. 

Esta  es  la  seña 
de  Kugero« 

PIAÑA. 

{Como  ha  entrado^ 
sin  avisarte! 

LAURA. 

El  aviso 
íiie  ,  que  saldrias  al  campo 
por  la  gruta. 

DIANA. 

A  persuasión 
de  Alcina  le  había  llamadoj 
pero  luego  hacia  el  decoro 
retrocedieron  mis  pasos. 
¿Fuese  mi  padre? 

LAURA. 

Ya  van 
las  carrozas  caminando 
hacia  la  Ciudad. 

PIAÑA. 

Pues  miran: 
Golf  es  en  U  gruta. 
Pero  otra  vez  han  llamado» 
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LAURA* 

Mejor  es  ,  abrir  ,  primero 
que  el  ruido  descubra  el  paso 
de  la  gruta  í  tus  criadas. 

DIANA. 

Bien  dices  ;  pero  entretanto::: 

LAURA. 

Ya  te  entiendo.  No  te  asustes;     . 
que  yo  entretendré  cantando 
(bien  se  dispone  mi  intento) 
las  criadas.  Ten  cuidado 
con  la  letra ;  que  ella  niisma 
será  y  quien  te  aVise  ,  en  caso 
que.  alguna  intente  acercarse. 

DIANA. 

¡Oh  cómo  espera  asustado 
d  valor ! 

ALCINA. 

La  confianza      éfm 
hace  valiente  lo  ingrato. 
Yo  veré  ,  si  con  los  zcloSj 
anda  el  ^mor  tan  bizarro. 

Vase  Ahina ,  abre  lawta  la  fuerta  d$  U 
grut^y  sale  ppr  ella  Astrea. 

LAURA. 

Abro  pues.  jPero  que  mirol       ,  ' 
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Válganme  los  Dioses  santos* 

DIANA. 

iQyé  tienes? 

LAURA. 

Llega  tu ,  á  verlo» 

DIANA. 

Aparta. 

ASTREA. 

¡Sin  vida  salgo  1 

DIANA. 

i'Qjiién  es?  ¡Señora  ,  que  es  esto  I 

ASTREA. 

jNo  es  ésta  ,  la  que ,  asombrados 

los  ojos  con  aquel  velo, 

me  enseñó  á  Alcina  ?  ¡  Qyé  aguardo^ 

si  es,  la  que  me  ha  de  aittpararl 

¿Señora? 

DIANA. 

¿Cómo  has   ntrado 
¿esta  gruta?. 

ASTREA. 

Solo  sé, 
que  solicita  tu  amparo 
una  mujer  infeliz. 

^*  DIANA, 

Sosiega  ;  que  ya  has  hallado  '    ^ 
otra  infeliz  ,  que  será  . 
tu  amiga  ,  pgr.^d  infaustp . 


«riño,  conque 'ic  escuchan  ''^'    '      -* 
sus  quexas  los  desdichacíofsi'a  '*---  ^^ 

SQuién  eres?    -^^     ^-'^ 
<:./;;: lífiO'jfx^  ?J 

ASTRÉA.  ...  ^!  ,  .  .,.J 

^     AstAS  ;só}r, 
Princresa  4e  Epiroí^^'  /*  ^^  > 

,       /í  nu  jb       ¡Extraño 
suceso!  ¡AstrcálS*'-^  ^^'^^  ^dfi^nr.ír  ^.p 

Parece,  que  **í-fta  pesaáoí^'^  oliribtj  h 
de  oírlo,  •o'^í^t^i-'»-'  ^'-^  íí'-^  ^^^^^-^^'P  ^^^-í  32 
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¡La  he         


lermana  misma,     afm 
<fclque  4i¿  muÍrttíátoi'h»í»ane^'^T: 
se  vale  de  mí!  ,'Md5,«o^  r>  ^Vi 

./--'Ya^véo 
en  tu  semblafteéV¿lue'-et'ír3roft-  '-^  '*  ^^ 
mis  desdichas  tu  gijpda.4. 

,oub  :J?^^.A-  .:-A  ,-■•'  .    I 

Ya  mi  piedad  se  ha  empcíkdo>         i 
en  ampararte.  -Prosigue. 
¿Cómo  embetíWarón  tus  pasos 

PART.III.  TOM.II.  o 


con  el  rum^o  impeneíraf>lc  ^ .,-,  -^ 

de  esta  gru¿$  ¿í,  ,!  ;      .      , 

Le  encontrafoD, 
huyenclout        .^   ^  ^  ^ 

ASTR.EAf 

*        O'      ^     '       cíe  Ufl  riesgo, 
qtic  llamaba  con  íiálagofe^t,A  ¡  *    .,.-;> 
mi  atención  í  de  unr  disvaria 
de  mí  afecta  /que  ^  piip^pda 
i  echarle  derjte  níeq^n^  ^y^.p  ^  -  ,  .  q 
se  me  queda  en  el  cuidado^  ^^ 

ALCANA  Jenntjt^fánmdd* 

i{^  /«/  congojar^ 

el  que  busca  el  olbíá^ 

fon  U  mentma^" 

r;, '  AsrKtÁ0 

Biendícqs^jjfarcce  Alc^!fcrMr-o?     ;    i 

Habíame  ,  Astrea  ,  mafe  clarfi^ 
jDe  quién :  huías?  ;_'   Vi     i  r 

AStílHA.   .. 


o 


!  irn  oh  .  •  '     ^ 


quando  el  cjelo  me  ha  mandado^ 

que  á  tu  ^mbra  mt  defienda 

de  la  envidia  de  lo$  jbado$> 

informarte  con  verdad 

de  mis  riesgos.  Por .  un  caso 

que  sabrás  después  ^  habrá 

dos  horas  ^  que  álos  peñascos  " 

de  esa  playa  me  arro}<^  .   .* 

piadosamq^e  inhumano 

ol  mar-  En  ^ella  encp.ntré 

por  otro  accidente  raro       ,      .  ^ 

un  amante  ,  ;que  en  ou  busca     ' 

andaba  per^rinandp 

el  9WWP»  Escuché  lisonjas,  .    . .   , 

que  á  verdades  me  sonaron. 

Huí;  peijO,.ahunqu€  iba  huyeindoj^ 

advertí,  que  iba  escuchando.       , ,    . 

Fueme  sagrado  esa  gruta, 

cuya  boca  4  pocos  pasos 

encontré,  r  ,    -    > 

DIANA* 

Detciite  :  aguarda.     , ,    , 
{  C6mo  es  eso!  ^A  pocos,  pasos  ,  . 
de  la  gruta  estaba  (  ¡cielos, 
qué  escvKrho! )  el  que  enamorado:::  ? 
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ALciNA  untándú^^ 

Zelos  siempre  ignnoHteSf 

I  quién  as  entiende^  '  *   •'    '^ 

fiies  andáis  todiáosoSf 

de  lo  que  os  duéltl 

•'  ■         DIAKA.  '  -    i-  i 

No  es  seña ;  pero  es  hablar  •:  :  <- 
conmigo.  2  El  quie  enamoraba  ^^ 
(digo)  te  habló  en  ese  sitios  '  •  "^  ^ 
sabes,  quién  es? '  '^  -  > 

^  •  ASTREA*  -  •''*'-• 

El  negarlo,  " 
fuera  error  r  qu¿  has  de  anipararme 
por  decreto  soberano,       ^  •>  . 

y  etf^tnén  ,  que  sepas  de  quiéoj^  * 
para  obedecerle. 

LAURA. 

.  Al  casó; 
tjuc  está  pendiente  de  un  hilo 
h,  espada  sobre  los  ca3COS« 

ASTREA. 

Rugero  se  ñama ,  y  es 

Principé  de  Creta.  .  (    • 

DIANA. 

iOh  quanto    - 
he  menester  mi  valor  i 


*#.  ^  j 


k 


LAV&A. 

Hizosé  el  hilo  pedazos,  *       sp^ 
y  clavóse  en  la  respuesta 
la  pregunta. 

ASTREA. 

Al  escacharlo,      dp... 
perdió  el  ^olor,  [§!  es  s;^  amanee  1       , 
¡Mas  qué  dudo!  Estos  turbados    '..  ;  ^ 
afectos  son  mudas  voces, 
que  me  lo  están  confesandjH 

i  Qq^jai^^desen  descuidos 
de  mi  rigor  suseng^os! 

ASTREA.  /'^    »'  * 

¡Que  me  sobasen  afectos 
los  lisonjeros  halagos!; 

;     /    ,  DIANA. 

¡  cómo  es  esto ,  $i  B^gero  4p. 

me  esperaba  alli ,  y  oa  tanto^^  ..   .  ' 
que  está  en  Chipre!,  ,  .    ^ 

^ov-  .      ASTRPA.  .  •;  .    ,. 

,  ,^  .  jCómo  es  esto, 
sí  Rugero  ha  breve  tatp^    ,    : ., ,;  ,   - 
que  yo  misma  hick  esta  playa  ^ 
le  vi  venir  nav^andol,     ;     , >«  ¡^^      ] 
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¡Pero  ttcy  pudo  ser  anfe$      ^  '    "''' 
este  amor,  que  estotro  engaño! 

í .     ;     :  .  ' 
ASTREA, 

¡PerQ'no  pudo  salir 

de  aqiií,  y  ♦olVeV'árrojadcí  '    <  " 

del  mar!        •  -  ^ 

iQiié  dudó! 

AST^EA. 

i  Qpé  espiro  f 
,^Ah  traydor!  ,       . ; 

ASTREA. 

¡Ah  ÍDjüsto!  '     "^'    ' 

DIANA,  =     '   -'  ' 

•^;  .^  '¡Ah  falso! 

y  '    ^'StR-ÉA/  '"'Z';^'    -^  ■ 

Yo  acabaré  de  tina  vti 
con  este  concepto  ingrato,'  ^  '    ^   - 
que  iba  rindiendo  éíMiscurso# 

'  DIANA. 

Yo  haré,  si  piiHo  lograrlo,  ^  '  -'* 
la  salud  de  lá'  ra¿'on  '  '  k  <. ,  : 
del  dolor ^1  desengaño.      '      '  '^ 


ALCiNA  diutro  xant^mJh. 

í  Qué  de  kas^.ftáfiñen 

Mmor  y  x^los^     ./  ^       a 

que  hallan  gl  imponble  ^  ;  1 

junto  M  intento  I . 

--Z    VDIÁNA. 

„Qué  de  cosas  proponen  ' 
amor  y  zelQSiC.  . 

ASTRIA. 

,,que  hallan  el  imposible     ." 
junto  al  intento,^^ 

Mientes ,  lisongero  hechizo, ; 

ASTREA»; 

Mientes  y  fabuloso  encanto, 
iQjjé  <lices?  , 

ASTREA/ 

Yo  te  quería,  ^  *  .  . 

preguntar  lo  mismo. 

'    "'"  )     -      'DIANA. 

£1  canto 

de  Alcina:u'r :  '     ^  .      '  r 

ASTKfiA. 

t'  M^lfxJisimaks.^:   -    > 
Si ,  de  ofrecerjav^  to  ampare^  *  . 
te  arrepientes::; 
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ASTREA.       ,-/.^     '  »- 

Tu  serablantet::    Vl.tnr,:  , 

DIANA.  lo;.\.ii,«   i 

./  .'Htíe  engañado^ 
No  le  creas;  que  antqs=ya*   ^' 
te  ha  menester  mi  reca£o>.-. 
para  acabar .  una.  IwáCtáá 
de  mi  dolor,     t   *        •  • ;  ^    i  ?  ^ . 

ASTREA»';,í.JJ<    t        . 

Desdicbído 
mérito  es  ,  jd/de  llegar    ^ 
aproposito  del  llanto*  - : 

Quien  importa  al  escarmiento, 

quita  las  fuerzas  al  daño.   '  '  >  ■  ^ 

ASTBLEA.. 

Ya  te  cntien^.         ,     ' 

DIANA.     -    'jI    •   :.:  ■    /■; 

,      ¡  Yja  me  entiendes ! 

o:  :  .asírea. 
Hablan  los  ojos  muy  claro;::    '     '.  z'> 

DIANA/. 

Ojos  ,  que  entienden  los.  bjos, 

no  miran  ^a  fl  cuidado^f     ^;      \  /.^ 
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HBJ^  saciuPH)»  tti9 

ALCiNA  átntra^tantándo. 

Ciúdado  ,  que  se  acercdnO  ¡ 

mudos  los  riesgos^ 

forque.^  los'  detengan 

los  esíarmienm. . 

<'.-•'''■.  laura;  :n-.-'^v\/     "?  ] 

Q¡jc  se  acecoan  dixo.     :  !> 

DIANA, 

file  sin  duda.:^.j    ,..  -  :í.i  .a 

LAURA. 

De  los  pasos 
siento  ya  el  rumor. 

diaSta.  , , 

'   ::''-^^   fh^ekf^ 
vete  con  Láura^  i  mi  q^arto, 
mientras  w«:  Perigí  "^a  11^». 

Pues  i  Diofti    '       .  ^ 

"   >   DIANA.    ^ 

jEn  qtíé  quedamos? 

ASTREA, 

Yo  te  ofrezco::: 

DlANAé 

¿aué? 

ASTREA. 

enseñarte, 
i  olbidar» 


,  t.'DJLANA»  -■ 

Oibídaildo* 

DIANA.,    .-f  j..'.. .  .. 

¡Qué  hue^cda  pie  hasi trahido, 
destino  siempre  íohumanoi. .  j 

A;8XRBA. 

!  Fortuna  siriafíe  enemiga, 
adonde  me  has  arrojado Ll!.>í i'. 


i  "^ 


JORNADA  SEGUNDA. 
»»<€i  ^X^»  >»<€'i  iXt'OMC' ■»<€"»«>  ^ 

^  un:  tadú  dice  Ldura^  desde  adentra  j  y 

ál  otro  canta,  Alcina  lo  que  se  sigue  ^j 

for  enmedio  sale  'íurftn  de  Jardi'^ 

ñero  ^  tscud)ando^ 


I 


rAUItA« 


ardíncros  ,  i  porfía 
se  empiece  el  trabajo  ,  á  fin 
de  lograr  en  el  jardia 
la  primer  sazón  del  dia. 

""  ALcí^ A  cOiTit ando. 

Cantad  al  Alba  pinmes^   . 
xilgenllos  éloqüentes^^ 
fues  travesean  las  fuentes 
con  la  niñét,  de  las  jhrts» 

TÜRPIN^ 

Laura  desde  allí  animando 

los  Jardineros  está. 

Alcina  desde  aoUIá^    .'      -  > 
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saluda  el  Alba  cantando; 
y^y^y\cufld4<>  d«-i9^,    ^ 

por  las  dos  estoy  perdido; 

que  los/ojbs  y  cl^^ído.  .  "^ 

me  han  echado  por  ahí» 

Efi  t^age  lie  jardinero 

vengo  aqui.  Dos  dias  ha, 

que-irÜos  gracias,  me. hallo  yá> 

entre  los  tristes.  Rugero, 

después  que  vio  aquella  dama 

del  retrato  ,aada  a&ombradot 

y  el  otro  ,  que  le  ha  hospedado, 

que  ahun  no  sé^\qQmoL  se  llama, 

calla  también  y  suspira, 

Aqui  pues  vine,  á^sab^r- 

<le  esta  encerrada»  íinujer, 

por  qué  causa  se.rctira:; 

y  entrando  á  esiia  comiíIcBi^     ..     . 

vi  á  Laura  ,  y  quando  la  vi, 

se  me  puso  un  aj  Uí  mí. 

al  lado  del  corjecMJ.  ..  ,..  '- 

Poco  después  escuclic  ^ 

á  Alcina ,  y  quede  rendido 

de  amor  ,  porqtic  eft.ieL  oído  ,.    .\ 

se  me  encendló^uo  no  sé  qué» 

^LAÚRA  dentro. 

Trabajad,  vuelvo  áidedc;  >:   .  j  :.  i 


que  Diana  hit  de  bakar,     ' 

y  habrá  mas  <)ue '  cultivar^  ■  • 

si  cUa  empieza  í  producir»  v--  «^'^  '>  - 

EstaPrf»'  i  Con'  qvá  liermosura 
tan  ilustre  y  soberi^na   ;  .-rf  *  j:  -^ 
me  está  qmtaddo  la  gana  :^'  sí  ( ii    } 
de  sanar  de  mi  locara! 

ÁLCiNA  iinno  cantandúm 

Qué  simfle  aqu$l  tui^id/íw^ 

guando  tu  ausente  se  alexáj 

for  dar  duUur^  d'U  quexiy  ¡^*  on  -    ¡ 

quita  el  crédito  ali^Ur. 

TUltPIN,        .       ' '  I 

Esta  también, /Conque  haliemo^'^ 
con  qué  dulce  suavidad    ^  .  -     or.:      ; 
se  me  entra  en  la*  voluntad 
por  junto '  al  "entendimiento!  i  v  r ; 

S4^  Laura  ¡)  i^  queda  al  jaño^ 

Este  es  sin  duda  el  criado, 
que  en  tra¿e  de  jardinero  <       f  ::>       "^ 
nos:  ha  puesto  aqui  Rugero»     ;    ' 
Alcina  me  lo  ha  fiado, 
adivinando  también,  ^. 

que ,  á  ser  mi  esposo  ,  vendrá^ 


y  diz ,  que  es,  nú  jímsiote  ya»    '^i  ^     . 

Desde  aqui  |e  yeriéjbíe^^ 

No  es  niuy,aialb¿  7  .   :  >. 

^//  ^  :  ..Yo  esíoy  Uítoor,  - 
de  confusión.  ¡  Giegp.  ííips,  ,  ;::  :  ; 
como  he  derqucreri  á^dosií        í  . 

¡A  dos  jcjíxo!  Ni  miyr  bueno,     sále. 
Mas  ya*hie  ha  visto.'  '' 

,:,.     .  ,.£Uíi^.vi^ne»    .  ,     . 
¡Cóaao  la  íKrcimí  .am©i:|         .;,  ;  ■ 

Disimular  ,  es  mcpr^  , 

Jardi|?cn>  v  <  ksto  con víai^, )        :     )  { 

2 cómo  tan  ocioso  estas?  ^  ,:.-} 

Ahunque  rio  acudo^iaí  desjajo^     .   .   ; 
no  tengo  .poco  trabajo. 

Yo  el  ocio  veo.,  y np;  mas. 

No  debe  usted  de  sabec, 

por  mas  que  el  ócio:  U.íisombre;:: 

Qué?  ,í  .  j 


TURPiN,    ;    '    . 
lo  que  trabaja  uij  hojabre,      i 
quanda  adora  í  una  mtyí^,     .  .        ■', 

LAURA. 

No  la  cirtíéndd/  '   '^' 

i  ^;  /  í Es^  qü9  IjabJíS/á  tseoxaíi 
Digo ,  si  usted  ^  lo  ajkanza^ 
que  apa,4t6«^  i.m  es^er^ri)^  ^.  :     í 
le  cultivo  las  r^erast )  •  ,..r.        ;  -{ 

LAUM.'  -¿/ :  •    /    ..     ;a 
No  entiendo  filajc^rías*  ^ 
TrabajY.y^íiW^      ;        :  :i  >    I       -     í 

oj  .{Callar!  Ií:  u. .  ;* 
Eso  no.  ¡Yo  he:4e  cabar;  j '  -.  b 
con  mis  dmli^Q  w^  mis.xüasii.t  :  '  j 
Después ,  stfm%:^  que.  Q$>.yi,  *  j  • .  -. :» 
muerto  de  arriocfis  q«cc^^  r..  /  ,  ; 
Vos  me  dlji^j^^ámo  fiífe^  ^  :  .  ;.  ¡ 
porque  yo  no  cataba  alli. 
Muchast  vi ;  p^  ningunaiu .;  k     •'  'A 

Tenga  ;  coglleic»  la  red.     >  ,  > 

La  otra  me  diga  u&ted»  j 

que  ya  sé  ,  quál  es  la  119a.      .3  < 

ALCiíiA.demr0  cátitani^^Á 

Qué  hermost^é^lfttl  átr^ol^  y     ,,  ,  .  : 
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ftÍ4  '^    AtCAZAl^ 

for  orden  de  la  fnánMd^^ 

tiende  una  dfmbra  de  j^dHi  '  * 

donde  u  recm^  el  íet-J  ^^  '  '  -^  ^-'[^ 

Dexase llevar  furpín  b/ícu]lj^yQ^^  ,;- 

•lAüra/ 

Es  que  tíUiy^'ya  tiíoy  ptíAiéos)  >  ;> 
porque  estaba  divtrtíáo,*'  zní  ^  .  ^  til 
me  tiraban  las  ofefasA^ 

la^ra;-'^  ^'  ■  '■'-  f-< 

Esta  es  la  otra.  ¡Un  men^úa4os      -  -  - 
hombre  de  pocc^  tridWélito     n 
se  atreve  al  abevimknto* 
de  dividir  suicüídadé  !-^  ^  oY]  ,    :  o  .T 
¡Que  no2CÍ5tigutíd  wior  '^      -  *^:  -> 
con  fuego  cCítóí  baJíbUléP^íl  '  t  ^*^ 

¡Un  picaro  dos^  muj^^esl  -  ^  ^  ; 
¡Qué  mas  hi^áfera  un>^sWu>r4'  '    ' 

Mira  ,  $i  b5í3»ise  rtpafifv^  i  í  -'  ^      í  í' 
no  hay  zelos,  sobre  >  querer 

cantoras;  que.buelen  ser''  ^^"^  .  ->t^' 

desentonadas  de.bara;J  í-    ¡-  -■  '  •    «  ' 


Las  orejas. aorevidaS'  •  'p  f  ;^ 
se  regalaii>4á*^e  enctendeD;  ' 
mas  las  musical  no^«>6so4iKi^ 


DBi.  $sciiBTO.  aav 

porCjfue  ce  quieren  de  oídas. 

S4l€  Átcitid  cantando  y  y  tras  ella  Lisidas^ 
comQ  arrebatado. 

ALCiNA  cantando. 
Canfod  al  Alba  frimoresy 
xUguerUlos  eloquentes; 
fues  travesean  Uu  fuentes  . 
€on  la  nuez,  de  las  flotes. 

LISiDAS; 

Akiná ,  esto  es  violentar 

el  sentií^o  sin  violencia.  * 

Dcxa  de  cantar  y  y  advierte, 

que  .importa  mucho  h  nueva, 

que  llevo  ^1  Rey  ^  que  ha  salido .   • 

al  bosque ;  y  tu  voz  me  eleva, 

6  me  aprisiona  de  suerte^ 

que  no  me  permite::: 

.    Esper^. 
Laura  ,  mírja  :  í  mí  rae  importa, 
que  este  criado  diviertas, 
de  suerte  ,  que  no  me  escuche* 

LAURA. 

¡  Qjiién  hay,  que  no  t@  obedezca 
como  á  deydad!  Pero  advierte, 
que  ,  si  esta  de  las  .estrellas, 
que  ha  de  ser  mio;n     «^ 
PA5.T.ni»  TOMT.II.  P 
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ALCINA. 

¿Qjjé  quieres? 

LAURA, 

que  le  cantes  otra  letra. 

ALCINA. 


Vete  aprisa, 
vén  conmigo. 


LAURA. 

Jardinero, 


TURPIK. 

Alto.  ¿Agradela? 
Oyes  ,  Jqué  te  dixo  Alcina  i 

XAURA. 

jQyé  me  dixo?  Oye  es  vergüenza, 
que  un '  asno  entienda  Ja  solSi. 

TUaPIN. 

j  Ah  ingrata !  Bueno  •  estubiera, 

si  yo  la  quisiera  sola. 

Dios  me  libre  de  una  y  buena.' 

Vanse  Laka  y  Turfín^ 

ALCINA. 

Lisidas ,  no  ha  sido  acaso 
(ya  estamos  solos)  la  fuerza, 
que  te  han  hecho  de  mi  voZ 
las  misteriosas  cadenciáis. 
Tú  no  has  de  decir  al  Rey, 
lo  que  has  visto^ 


DfeL   SBCaBTOi  027 

LISIDAS. 

i  De  que  seña 
exterior  has  oonocido 
mi  intento  ? 

ALCINA. 

¿Sabes  mi  ciencia? 

LISIDAS. 

Bien  la  s| ;  pero  también 
sabes  tu ,  que  en  mi  nobleza 
y  en  mi  obligación  no  cabe::: 

ALCINA, 

¡Yo  acaso  te  propusiera 
lo  indigno  de  tí! 

LISIDAS. 

Está  bien. 

ALCINA. 

Pues  oyfe,  y  no  te  diviertas. 
Con  una  embaxada  fuiste 
á  Epiro  ,  quando  la  guerra 
de  aquel  Reyno  se  rompió 
tan  infeliz  y  sangrienta. 
Tú  solo  en  Chipre  conoces 
á  Sigismundo  ,  que  en  ella 
dio  a  nuestro  Principe  muerte, 
y  a  nuestro  Rey  otra  pena 
mayor  que  la  muerte;  pues 
agoniza  en  la  violencia 
de  stt  rencor  9  y  á  Diana 
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tiene  en.  la  prisión  estreclia     , 
de  este  Alcázar  del  Secreto, 
hasta  que  haya,  quien  merezca 
su  mano  ,  dando  la  muerte 
á  Sigismundo, 

LISIDAS. 

Esa  mesma 
atención  es,  quien  me  obliga::: 

ALCINA, 

No  es  atención  ,  lo  que  intentas. 
¿No  es  decir  al  Rey ,  que  has  visto 
i  Sigismundo^ 

LISIDAS. 

jY  no  hiciera 
craycion:;? 

A.LCINA. 

No  ;  que  el  Rey  está 
opuesto  i  la  providencia 
de  los  Dioses,  Y ,  si  tu, 
que  estás  sin  pasión ,  lo  hicieras, 
tendrías  tu  culpa  y  la  suya,  . 

LISIDAS* 

No  entiendo::: 

ALCINA. 

Oye  no  lo  sepa, 
conviene ,  y  quien  mas  te  fia„ 
mas ,  á  que  calles  ,  te  enseña* 
De  la  resaca  arrojado^ 
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¿állo  puerto  en  esas  peñas 

Sigismundo  :  vio  á  Diáná; 

amarla  es  luego  ^  que  verla* 

Comunicóme  su  amor, 

y  yo  á  Venus  ,  que  me  ordena 

apadrinan  sus  afeaos, 

sin  violentar  con  mi  ciencia 

la  voluntad  de  Diana. 

Y  para  esta  noble  empresa, 
tomo  Sigismundo  el  nombré 
del  gran  Principe  de  Creta, 
Rugero  ,  su  estrecho  amigo; 
pero ,  ahunque  por  mi  sus  penas 
consiguieron  la  fortuna 

dé  escuchadas,  ion  tan  nuevas 
para  el  pecho  de  Diana 
las  armas  de  amor  violentas, 
que  un  día  el  afecto  hieren, 
y  otro  irritan  la  entereza. 

Y  asi ,  dexándo  mis  lineas, 
que  mandan  á  las  estrellas, 
me  dispuse  i  contrastar 

su  desden  con  otra  ciencia 
de. Amor,  que  á  los  desvalidos 
algunas  veces  enseña 
la  máxima  de  los  zelos, 
para  encantar  la  tibieza. 
A  este  fin  hice  venir 
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de  Epiro  á  la  hermosa  Astrea, 
hermana  de  Sigismundo, 
y  á  Rugcro  ,  que  por  ella 
andaba  peregrinando, 
y  texí  con  tal  cautela 
los  acasos ,  que  en  las  dos 
igual  sentimiento  engendra 
la  equivocación  del  nombre 
de  Rugcro  ,  y  esta  pena 
en  el  Rugero  fingido, 
y  el  verdadero  se  esfuerza, 
creyendo  ,  que  las  dos  son 
'  una  misma ;  de  manera, 
que  están  Astrea  y  Diana::: 
Pero  Diana  y  Astrea::: 

USIDAS# 

5  Oye  he  de  hacer  ? 

ALCINA. 

Verme  después, 
y' callar  ,  hasta  que  sepas 
lo  demás. 

USIPAS. 

Obedecerte, 
es  preciso.  A.  Dios  te  queda.        V4Si. 

ALCINA. 

proponiendo  olhidar  vienen 
por  dos  diferentes  sendas5 
pero  mi  voz  les  dirá,     . . 


BBIi   SECHKTO.  ^S^ 

quánto  se  engaña  ,  quien  piensa, 
en  hacer  cuerdo  al  amor 
con  la  razón  de  una  qucxa. 
Canu  Alcinayj  al  acabar  Id  primera  copUy 
salen  por  los  dos  IdMs  Diana 

j  Asnea.  ' 

ALCiNA  cantanÍ0.  - 
los  remedios  del  olbido 
no  los  conocí  jamas; 
que  siempre  he  querido  mas ^ 
lo  que  olbidar  he  querida. 

ASTREA. 

jQué  te  importa  ,  amor,'  hacer 

esfuerzos ,  ni  porfiar, 

si  la  ciencia  de  olbidar, 

se  consigue  sin  querer? 

Discurso ,  engañado  estás; 

que  ,  ahunque  yo  tehejpersuadido, 

„los  remedios  del  olbido 

no  los  conocí  jamás, 

DIANA. 

Quien  aspira  á  la  victoria, 
de  una  pasión  .impedida-, 
si  se  acuerda  ,  de  que  olbida, 
se  queda  con  la  memoiria. 
¡Qué  es  lo  que  intentas;  s^tidoli 
No  forcejes,  ¡  Dónde  vas; 
„que  siciifpr^  he  querido  mas, 
P4 
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lo  que  olbidar  be  querido!^* 

ASTREA» 

i  Q¡}é  importa  >  que  mi  pasión 
con  mi  razón  se  despeche» 
si )  para  que  me  aproveche» 
he  de  olbidár  mi  razón? 
Corazón  ,  no  insistas  mas; 
pues  yo  )  que  el  daño  he  sentido» 
»,los  remedios  del  olbido 
no  los  conoc^  j'ahiás/' 

l>IANA. 

O^en  de  olbidar  hace  empeño» 
no  lo  podrá  conseguir; 
que  el  deseo  de  dormir» 
suele  desterrare!  sueño. 
Discurso ,  no  estés  rendido» 
si  tan  obstinado  estás; 
»,que  siempre  he  querido  mas» 
lo  que  olbidar  he  querido.*' 
ALCIMA  cáwtánio* 
ÍAs  remedios  del  olbido 
no  los  conocí  J4m4s; 
que  siempre  be  querido  más^ 
U  que  olbidar  be  querido. 

DIANA. 

{Ohp^á  tu  voz! 

ASTREA. 

iOhpeft 
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átu:::  }Ma$,  Diana? 

DIAKA. 

¿Astrtá? 

ASTREA.  / 

Amiga  ^  el  haberte  visto 
estos  días  indispuesta, 
me  ha  obligado ,  á  suspenda 
nuestra  rtoble  competencia. 
Como  parienta  de  Alclna 
y  criada  tuya ,  en  psta 
prisión  me  hallo  introducida^ 
ylsegura  de  que  sepan, 
quien  soy  ;  p^ro  este  silencio 
de  mi  razón  y  tu  quexa::: 

.  DIANA. 

I  Yo  quexa,  ni  tu  razón! 

ASTREA. 

jNo  me  oirás  aqui  en  presencia 
de  Alcina  ?  ^ 

DIANA. 

Di. 

ASTREA. 

Desde  el  Templo 
de  Tetis ,  que  en  una  Isleta 
de  Epiro,  impone  a  las  aguas 
freno  mayor  que  la  tierra::: 

DIANA. 

te  arrojó  el  mar  á  cSta  playa^ 
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para  que  yo  te  debiera 
la  dicha  de  un  désengafio, 
que  hiere:,  qlia^nto  remedia. 

ASTREA, 

En  ella  encontré  á  Rugero::: 

DIANA.       . 

tu  amante; que,  al  verte  en  ella, 
á  hurto  de  su  inu<lan2a 
proseguía  su  fineza, 

ASTRfeA/ 

Mandóme  el  cielo ,  qoie  huyese::: 

DIANA. 

y  sin  su  precepto  huyefas; 
que  esc  valor  de  la  fuga  ; 
el  recato  nos  le  enseña. 

'  ASTREA. 

Y  como  hermana  me  halle 
de  tu  enemigo::: 

DIANA. 

Pudieras, 
SI  á  mí  no  me  conocías, 
fiar  mas  de  tu  inocencia. 

ASTREA. 

por  la  boca  de  la  gruta 
vine  á  encontrar  un^  puertai:: 

DIANA.    / 

que  en  este  jardín  esconde 
la  astucia  (je  acuella  hiedra. 
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ASTREA. 

Inadvcrtehcia  &e ,  hablarte 
de  Rugero::: 

DIANA, 

¡  Inadvertencia! 
¡Buena  pones  tu  razón, 
sí  asi  tratas ,  lo  que  aciertas! 

astkea. 
Después  que  te  conocí::: 

diaka. 
Querrás  decirme  ,  que  intentas 
olbidar, 

ASTREA. 

Si  no  me  escuchas, 
no  es  posible,  que  me  entiendas* 

ALCINA, 

Yo  haré  ,  que  en  esta  porfía 
sus  tibios  afectos  crezcan^ 

ASTREA. 

Rugero  es  tu  amante ;  Alcina 
sabe  ,  que  la  vez  primer áj 
que  le  hablé ,  fue  en  esa  playa, 

DIANA. 

Si  ese  testigo  presentas,   •  ^     ■ 

también  sabe  mis  d^prxícios# 

ASTREA.'      -^  '  •     s 

íQyé  te  detienes  i       ' 


^^6  .  si^  jojcésuat. 

PIAÑA. 


Daow 

Acaba*. 


{ Qjié  esperas! 

ASTEÉA» 
DIANA. 


ALCINA. 

.  ¿Tu  ,  Diana, 
qmcrcS  hacer  por  Astrcá 
la  fineza,  de  olbidar. 
i  Kugecoi 

DIANA. 

I  Esa  esfínézá! 
Mas  la  ciencia  del  estile 
no  suck  andar .  con  la  ciencia» 

ALCINAr. 

i  Tu ,  Astrea,  (bien  se  dispone) 
también  por  Diana  intentas» 
batallar  con  este  afecto J 

ASTREA. 

i  Este  es  afecto!  ¡Qyé  neda 
suele  ser  Ja  discreción ! 

ÜIANA* 

Tar^;  pero  mucho  yerra,. 

^  ALCtNA. 

{No  aborrecéis^  Rugero? 

DIANA» 

No  nos  le  pongas  tan  cerca 
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ddcoraxojí,  . 

ALCINA, 

Pufes  probad 
iBse  valor  en  presencia 
del  enemigo.  Llamadle; 
apuresd  vuestra  quexa 
de  una  vez. 

ASTREA.  ^ 

Bien  dice. 

ALCINA. 

Aquel 
jardinero,  que  alli  cerca  '  '   ■ 

está  con  Laura  ,  es  ci-iado 
de  Rugero;  que  con  esta 
industríale  ha  introducido 
en  el  jardin.  Otra  prueba     áp» 
he  de  hacer  de  sus  afectos. 
Con  él  avisad  .>  que  venga 
al  jardin  ;  que  yo::: 

t)IANA. 

Prosigue. 
Alcina. 


iQgé  dices? 


DIANA.  , 

No  te  detengas. 


AXCINA, 

i  vuestras  dos  confusiones, 
respondo  de  esta  manera. 
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Vd  cantando  y  sale  Turpifí:    '-v 

t$s  remedios  del  olbido 

no  los  conocí  jamas;  ,    ,. 

que  siempre  he  querido  nías, 

lo  que  olbidar  he  querido. 

DIANA. 

Dice  bien. 

ASTREA. 

No  dice  mal. 

DIANA. 

Mucho  emprendo.       - 

ASTREA.    . 

Yo  estoy  muerta. 

Mientras  dura  la  copla  que  canta  AÍcina ,  ha 
de  venir  come  arrebatada  de  la  voz,  Tmpn^ 
J  quando  la  acabe  se  ha  de  entrar 

for  la  otra  puerta.  .  .^ 

TURPIN. 

Dcsasíme  de  los  ojos, 
y  fuíme  tras  las  orejas. 

DIANA. 

§  Jardinero?  ^    * 

TURPIfí. 

^  ¿Quien?  ¡Mas,  cielos, 

que  es  lo  que  mirol 
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DIANA. 

En  Asurca  "^y^p. 
ha  reparado. 

TURPIN. 

Ellaes. 
Por  el  retrato  y  la  pena 
que  la  tragó  ,  la  conozco.        af. 

DIANA. 

También  parece,  que  en  ella     /yr. 
se  reconoce  atención.  • 

ASTEFA.  .   : 

El  mismo  es  ,  qu^er  en  la  arena  . 
de  esa  playa  con  Rugero  '      > 

encontré.  aff  > 

TURPIN.  "w'  ':»'.! 

Hablarla,  quisiera;   af^- 
mas  no  me  atrevo  delante  -^  '  '-'^  - 

de  estotra  ,  que  está*  con  ella. 

blA'NA. 

¡En  ipdicios  me  detengo,         af*    '    ■-  '' 

quando  sobran  evidencias! 

Vamos  hacia  el  desengañí)^  :^ 

que  resolvió  mi  cnrereaa. 

Día  Rugerp::: 

TURPIN.  I 

Coitódente 
debe  de  ser.  Bien  se  ordena. 


t4p  n  AWA2A& 

DIANA. 

que  esta  noche  en  el  jardín 
le  espera::: 

TURPIN# 

La  que  le  espera. 
Ya  sé  ,  quien  es  tal  deydad. 

Arrodillase  delante  de  Asnea. 

i  quien  yo  pido  una  sudbi 
de  su  chapín  ,  que  corone 
mis  labios  de  bigotera. 
Mi  amo  ,  señora  ,  cstí^ 
desde  que  te  vio  en  las  peñas 
de  esa  playa  ,  tan  rendido, 
quj?  siolo  de  tí  se  acuerda; 
y  en  este  disfraz  me  envía^ 
á  decirte;:: 

DIANA. 

jHay  evidencia 
mas  indigna  de  mí  o/do  I 

TURPIN. 

Qjie  su  amor;:: 

.  DIANA. 

No  te  detengas. 
Bueno  está. 

TÜRPIN. 

Quería  pagarte, 
las  albricias  9  que  me  espgran. 
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ASTREA. 

Confieso ,  que  me  ha  pesado« 

DIANA. 

|Lo  has  visto? 

ASTREA, 

La  razón  nuestra 
consiste  en  su  ceguedad. 

DIANA* 

¡Pues  qué  resuelves  I 

ASTREA. 

Que  vea$, 
que  la  voluntad  se  cura 
con  h  voluticad  ,  si  enferma. 

DIANA. 

Ya  sé ,  que  el  querer  sanar, 
es  primer  convalecencia* 

^  ASTREA. 

Antes  que  el  olbido  está 
el  desprecio. 

DIANA* 

Por  las  huellas     ^ 
del  dolor  los  escarmientos 
llegan  tarde  ,  pero  llegan» 

ASTRÉA. 

¡Coraron  ,  de  qué  te  asustas; 
que  parece  ,  que  te  hielas, 
acabado  de  irritar! 

PAILT.III.  TOM.II,  Q, 
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DIANA. 

¡  De  qué  ps  congoxais  ,  ofensas,  > 

que  andáis  buscando  la  ira, 

y  encontráis  con  la  paciencia !  •  i 

Vanse  j  salen  Sigismundo  y  Rugero  f$r  l$s 
dos  lados  ^  sin  verse. 

RUGERO. 

Sigismundo  se  ha  quedad^ 

dormido.  A  la  soledad 

de  este  bosque  retirado, 

al  duelo  de  mi  amistad  •  ^ 

llama  otra  vez  mi  cuidado.  .    ^ 

SIGISMUNDO. 

{Dónde  se  ha  ido  Rugero?  r 

¿Si  pensó,  que  yo  dorflaiji?; 
Mas  ya  ,  que  estoy  solo  ,  quiero, 
pues  nie  escucha  el  alma  mia, 
que  sepa  el  mal,  de  que  muero. 

RUGERO. 

Yo  ,  (  no  c$  posible  )  yo  intento, 
que  pueda  mas  que  un  amor, 
una  amistad. 

SIGISMUNDO* 

Yo  inehali^nto 
Cno->e$  posible)  á  que  un  valor 
4e  forme  de  un  rendimiento.  ■ 
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RÜGERO. 

¡G>razon  ,  si  estás  vencido, 
cómo  ofreces  la  victoria! 
Aqui  de  mi  amor   rendido; 
que  me  busco  en  la  memoria, 
y  me  encuentro  en  el  olbido. 

SIGISMUNDO. 

¡Ciega,  violenta  pasión, 
en  qué  piensa  tu  ardimiento! 
Aqui  de  mi  obstinación; 
que  quiere  el  entendimiento, 
mandar  en  el  corazón, 

RUGERO. 

¡Las  aras,  que  yo  erigí, 
ha.  de  arruinar  mi  <:uidado  f 
¡Pero  qué  importa  ,  ay  de  mí, 
si  el  ídolo  derribado 
se  lleva  el  templo  tras  sí! 

SIGISMUNDO. 

¡  Dulce  prisión ,  en  que  vivo, 
yo  te  he  de  romper  la  puerta ! 
¡  Mas  qué  importa ,  cielo  esquiven, 
si  es  cárcel ,  que ,  estando  abierta, 
se  vá  tras  el  fugitivo! 

RUGERO.  - 

¡Yo  aborrecer,  lo  que  quiero ! 

SIGISMUNDO» 

¡Yo  morir  como  insensible  I 
0,2 
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aUGERO. 

¡En  qué  discurro! 

SIGISMUNDO* 

¡Qiié  espero! 

RUGERO. 

No  es  posible. 

SIGISMUNDO. 

No  es  posible*. 

RUGERO. 

i  Mas  y  Sigismundo! 

SIGISMUNDO. 

¡Rugero, 
qué  dices! 

RÜCERO. 

Acá  trahía 
no  sé  qué  pleyto  conmigo} 
y  ,  si  la  verdad  te  diga, 
pedirte  ahora  queria::: 

SIGISMUNDO. 

Ya  sabes ,  que  soy  tu  amigo. 

RUGERO. 

licencia  ^  para  ausentarme. 

SIGIMUSNDO. 

I  Ausentarte  y  quieres! 

RUGERO. 

Sí* 

SIGtSMUHPO. 

¡Pues  te  animas  ^  á  dexarfnc! 
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í  Tu  piensas  ,  que  haces  poi*  tní 
algo  mas  que  acompañarme ! 

RUGERQ. 

No,  cierto. 

SIGISMUNDO. 

Tu  no  te  has  de  ir. 

RUGERO. 

Sigismundo ,  esto  ha  de  ser; 
pues  sé  ,  qae  me  has  de  vencer, 
dexame  ,  no  resistir. 
,  Yo  no  me  atrevo ,  i  fiar 
de  mis  ojos  mi  pasión; 
porque  no  suele  acertar, 
por  los  ojos  la  razón 
á  ponerse  en  su  lugar. 

SIGISMUNDO. 

Amigo  ,  distante  os  veo 
del  acierto.  Nuestro  amor 
aspira  á  muy  alto  empleo, 
para  que  llegue  el  temor, 
donde  no  llegó  el  deseo. 
Dos ,  que  no  han  de  merecer, 
solo  apuestan  á  sufrir; 
que  ,  en  tan  nuevo  padecer, 
lo  imposible  del  vencer, 
hace  amigo  el  competir. 
Los  que  adoran ,  por  quien  son, 
á  los  Dioses,  con  sosiega 
0.1 
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miran  la  ajena  oblación; 
que  una  adoración  sin  ruego 
no  estorba  otra  adoración. 
Luego  bien  puede  adorar 
4  una  deydad  nuestro  amor; 
que  ^  quien  nada  ha  de  alcanzar^ 
obliga  al  competidor, 
si  le  vence  ,  en  no  esperar, 

RUCERO. 

Vos  adoráis  admitido. 

SIGISMUNDO. 

Con  vuestro  nombre  lo  estoy. 
Principe  de  Crjeta  soy, 
en  la  opinión  de  su  oído* 

RUGERO. 

Vuestras  prendas  sus  enojos 
templarán  ;  pues  ellas  fueron, 
las  que  ese  nombre  aplaudieron 
en  opinión  de  sus  ojos. 

SIGISMUNDO. 

Si  mis  quexas  ha  escuchado, 
también  dio  á  vuestras  verdades 
el  oído. 

RUCERO. 

En  las  deydades 
nunca  es  parcial  el  agrado^ 

5IOISMUNDO. 

Mas  propicias::: 
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RUGERO. 

No  hay  propicias  j 
que  rae  olbidó. 

SIGISMUNDO. 

Es  porfiar: 
Sigismundo  ha  de  olbidar* 

tCUGERO. 

No,  sino  Rugero, 

Sale  Turpití^ 

TURPIN. 

Albricias* 

R13GER0. 

:Quc  dices  ,  Turpin ! 

■  TÜRPIN. 

Que  vi 
y  hablé::: 

RUGÉRO. 

¡  A  quién !  Temblando  estoy, 
de  escucharte. 

SIGISMUNDO. 

En  todo  él  pecho, 
no  me  cabe  el  corazón. 

TURPIN. 

á  aquella   misma  beldad, 
que  por  la  pena  se  hundió, 
quando  con  los  dos  hocicos 
tomamos  tierra  los  dos. 
^4 
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RUGERO, 

¿Y  qué  te  díxo? 

SIGISMUNDO. 

Prosigue.         ' 

TURPIN. 

Una  criada  j  i  quien  yo 

no  he  visto  otra  vez  ,  que  estaba 

con  ella  ,  me  dixo  (¡ay  Dios, 

qué  albricias  me  esperan !  )  di 

i  Rugero  ,  tu  señor, 

que  esta  noche  al  jardin  venga. 

SIGISMUNDO. 

I A  quién  esto  sucedió! 

RUGERO. 

iQíiién  vi($  mayor  desengaño! 

TURPtN. 

I  Suspiran!  ¡Tanto  dolor 
las  cuesta,  solo  el  decir 
i  unís  albricias  de  no! 

RUGERO. 

¡No  aplaudís  vuestra  fortuna! 

SIGISMUNDO. 

]La  vuestra  aplaudiendo  estoy* 

RUGERO. 

I  Esto  acaso  habla  conmigo  ? 

SIGISMUNDO. 

iPucs  con  quién  ^  sino  con  vos! 
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SIGISMUNDO. 

iOyando  en  k  pl^yft  os  habló, 
no  estaba  con  vos  Turpin? 

i  y  qué  prueba  vuestro  error 
con  eso? 

SIGISMUNDO. 

Qpe ,  si  un  criado, 
que  por  vuestro  conoció, 
trahe  el  recado ,  no  viene 
para  mí.  Esforzando  estoy,       4(0 
lo  que  temo. 

KUGBRO. 

¡Ah  mal  nacida 
tristeza.*:: 

SIGISMUNDO* 

jAh  injusto  dolor::: 

KUG^RO. 

huyes  del  semblante  ,  y  quieres  ; 
envestir  al  corazón! 

SIGISMUNDO. 

ahun  no  admites  la.  paciencia, 
quando  te  dcxa  el  valor!, 

TURPIN. 

Lo  que.  yo  saco  de  aqui, 
es  ,  que  erré  la  comisión. 


y  salí  descalabrado. 
¡Cómo!         .  ^ 

TtJRyíN,  ^    " 

Perdí  la  'mejor 
libertad, que  yo  tenia. 
JMal  hubiese,  quien  colgá    - 
de  la  rueca  del  sentido 

el  uso  de  la  razón. 

\   • 

RUCEKO» 

No  te  entiendo.^ 

TÜRPIN. 

Enamóreme; 
y ,  si  es  en  otros  primor, 
acerur  de  dos  la  'una, 
yo  acerté  de  una  las  dos. 

RUGERO. 

5 Ojié  resolvéis?  Calla  loco. 

SIGISMUNDO. 

Yo  , amigo:::  ¡Mas  qué  rumor 
cs  este !  - 

Demr^  mda  4t  voces. 
A  la  senda; 

OTRO. 

Alvdle; 
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A  está  parte  se  emboscó* 
Sitiadle, 

UNO. 

AlvaUe. 

•OTRO. 

A  la  senda. 

TURPIN. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

SIGISMUNDO. 

Deben  de  ser  cazadores. 

RUGERO.  í^  '^  I 

I  Oye  necia  imaginación !  '  uií  í    ' 

SIGISMUNDO. 

^Creíste  ,  que  era  otra  cosa^ 

RUGERO. 

Al  principio  me  ocurrió, 
si  os  habrían  conocido, 
y  armado  alguna  traycicn. 
sigismunSdo. 
Lo  peor  es ,  que  hoy  me  ha  visto 
uno^que  fue  Émbaxador 
en  Epiro  ,  y  su  reparo 
sospechoso  me  dexó. 

TURPIN. 

En  estas  tosas  del  miedo 
yo  puedo  hacer  opinión    • 
mas  probable.  Y  esta  caza. 
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me  huele  á  caza  auyor. 

TODOS  dintn. 
Por  acá. 

LisiDAS  dentro. 
Ya  está  ritiado» 

Después  que  sitiado  estoy, 
me  muero  de  hamfere ,  señores. 

Sale  Lisidas  con  yenaílo. 

USIBAS. 

Aquí  del  bruto  fero2 

la  huella:::  ¡Pero  qué  mírcv! 

SIGISMUNDO. 

Aquí  de  nuestro  valor, 
amigo. 

LtSIDAS. 

íAqui  Sigismundo! 

SIGISMUNDO. 

í  No  veis ,  como  reparó 
en  mi!, 

RUGERO. 

Causándome  está 
novedad  su  turbación. 

SIGISMUNDO. 

Este  es ,  el  que  yo  he  dudado^ 
si  me  conoce.    . 
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USIDAS. 

Ocasión 
notable ,  si  acaso  el  Rey::: 
Proe  no  viene;  y,  pues  yo 
debo  obedecer  i  Alcina, 
hablando  en  ella  la  voz 
de  los  Dioses ,  avisarle 
de  su  riesgo ,  es  lo  mejor. 

TÜRPIN, 

Parece ,  que  tiene  miedo 
de  h  caza  el' cazador» 

SIGISMUNDO. 

Examinemos  su  intento; 

que  ,  si  ya  me  conoció, 

es  fucr2a,  darle  la  muerte,      ^^ 

antes  que  pueda::: 

LISIDAS. 

Señor, 
adv^rtid^,  que  el  Rey  está 
muy  cerca. 

SIGISMTJKDO. 

I  Sabéis,  q\iién  soy? 

LISIDAS. 

Sé ,  que  Vuestra  Alteza  es 

Principe  de  Epiro  ;  y  no  ' 

ignoro  ,  que  dio  la  muerte 

al  de  Chipre::: 
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Sale  el  Rey  de  caz>a  j  se  queda  al  paño. 

PISBERTO. 

£n  el  rumor 
de  los  ramos:::  ¡Mas  qué  es  esto!. 

LISIDAS. 

y  qué  agravia  su  valor 
Vuestra  Alteza.  Pero  el  Rey* 

Sale  al  tablado. 

FISBERTp. 

Ya  me  han  visto. 

RUGERO. 

¡  Hay  coE^íusioii 
como  ésta!  . 

SIGISMUNDO* 

¡Fuerte  lance] 

FISBERTO. 

jjQjiién  ^ ,  Lisidas  ?        ap.  é(  Üúda^ 

LISIDAS. 

Señor, 
yo  estaba:::  quando::: 

FISBERTO. 

iDequc 
te  turbas  I 

LISIDAS. 

Criados  son 
de  un  forastero.  Los  Dioses        aj. 


^ 


y  Alcina  mi, turbación    >  r  f   , 
socorran.  ^ 

TISBEltTO.. 

Vén  acá.  Escuchaí ; 
O  el  oído   me  engañój 
ó  hablabas  de  Alteza  á  aquel  ,    r 

de  mas  cerca. 

LISIDAS. 

¡Esto  es  peorl  . 
No  te  quería  decir,  •.-•■< 
temiendo  tü-  indignación, 
que  es  el  Principe  de  Creta, 
que  oculto  á  Chipre  ilcgé,  ^ 

para  ver  ( según  me  han  dicho) 
si  en  la  rara  perfección    :  . 
de  Diana:::  ,     ^  ,       í 

/  FISBEKTO; 

No  prosigas.  t 

Ya  te  entiendo.  Ese  es  error 
de  su  afecto;  en  mi  venganza 
ha  de  empezar  su  pasión. 
Mate  a  Sigismundo,  y  pase 
desde  la  ira  al  amor. 

LISIDASf 

Bien  matará  á  Sigismundo,       df. 
si  es  él  mismo.  Lo  que  yo 
juzgo  es ,  que  ignora  el  edicto. 
Seguí  su  misma  ficción^         4jp« 
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Con  que  no  salí  del  orden 
de  Alcina. 

SIGISMUNDO. 

¡Confuso  estoy  I 

KUOE&O. 

sin  duda  os  ha  descubierto. 

TÜRPIN, 

¡  Q^é  será  ,  válgame  Dios, 

esto  con  que  hacen  temblar 

los  Reyes!  ¡Azogue!  No; 

que  estos  temblores  del  culto 

guardan  mucha  proporción» 

¡  Miedo!  Tampoco ;  que  el  miedo 

se  templa  con  el^amor. 

Algo  divino  es  sin  duda; 

y  nace  en  mi  este  temblor, 

de  que ,  al  mirar  su  molestia^ 

se  asusta  mi  adoración. 

SIGISMUNDO» 

De  quando  en  quando  me  vuelve 
á  mirar* 

«SBEtlTO. 

Si  es  su  intención, 
ver  á  Diana  encubierto, 
yo  haré ,  que  i  un  tiempo  con  dos 
atenciones  su  hermosura 
y  su  desdicha:::  Mas  no 
sepa  y  que  le  he  conocido. 


Vén ,  Lisidas. 

lisidas. 
Muerto  voy. 

PISBERTO. 

¡oh  si  a.quel  brazo  apurase 
este  invencible  temor, 
dando  muerte  á  Sigismundo ! 
¡  Mas ,  ay  cielos ;  que  veloz 
hacia  donde  está  el  desed^ 
3e  vá  la  imaginación! 

Vas^  el  Rej  j  Lisidas^ 

SIGISMUNDO. 

¡  Qjié  es  esto !   ¡  Se  van ! 

TURPlK, 

De  mí 

han  huido ;  porque  soy, 
el  que  está  dem¿. 

RUGERO. 

Siií  duda, 
quando  en  secreto  le  hahld,    ' 
se  lo  dixo ,  y  se  retiran^ 
para  asegura  la  a^doa 
con  mas  gente. 

SICISMXJKDO. 

j Pues  qué  haremos! 
Hay  riesgos  ,cn  que  el  valor 
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no  queda  mal,  con  huirlos. 

TURPIN. 

Bien  dices.  Los  riesgos  son 
villanos ,  y  con  los  pies 
se  vencen  mucho  mejor. 

SIGISMUNDO. 

Cerca  de  aqui  está  la  entrada 
de  la  gt-uta.  Su  intención 
burlatémos  con  la  peña, 
si  nos  siguen. 

TURPIN. 

Ya  sirvió 
de  algo  la  nueva ,  que  traxe* 

RUCERO. 

5  De  qué? 

•  TURPIN* 

De  saber  los  dos^ 
que  está  abierta. 

RUGCRO, 

Vén  siguiendo 
nuestros  pasos. 

TÜRPIN. 

Eso  no. 
Vé  delante  ,  quando  huyeres, 
dice  un  refrán  hcspañol.      yáse^ 

RUGERO.       . 

¿Y  pensáis  ver  i  Diana? 


^ 
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SIGISMUNDO. 

¡Mal  la  olbidais!  La  ocasión 
dirá  ,  lo  que  hemos  de  hacer. 

RUGERO* 

Yo  lo  pregunté  por  vps. 

SIGISMUNDO. 

Y  yo  por  vos  lo  dudé. 

RUGERO. 

Está  bien.  Guiad. 

SIGISMUNDO. 

Ya  voy. 

RUGERO. 

¡Discurso  ,  qúando  estaremos 
solos  un  rato  los  dos! 

SIGISMUNDO. 

Mucho  tenemos  que  hablar, 
afligido  corazón^ 

Vdnse  y  sale  Diana  suspensa  j  Laura  con 

ios  buxías  ,  que  ha  de  poner 

sobre  un  bufete^ 

LAURA. 

J  Pondré  en  este  cenador 

las  luces?  ? Sabes  hablar? 

Pongolás  pues  ;  que  el  callar 

es  el  sí  del  hablador. 

{En  qué  imaginas!  ¡Qye  tienes  I 

¡No  pediste  luces! 
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DIANA. 

Sí. 
¡Temblando  vengo  de  mil 

LAURA. 

De  tus  males  y  tus  bienes 
hacerme  dueño  solías, 
y  ,  quando  mas  lo  mirabas, 
con  los  bienes  te  quedabas^ 
y  lo,  males  dividias. 
j Dónde  cu  valor  se  fue! 
¡  No  estaba  C0n  tu  pesar ! 
¡Tú  llorosa  y  sin  llorar! 
Qjiécsesto! 

DIANA. 

«Ay  Laura,  no  sé« 

£$to  es  una  locura :  es  un  íurory 
compuesto  del  osar  y  el  desistir, 
que  pretende  olbidarse  del  sentir, 
y  siente ,  que  se  olbida  d«l  valor: '  ' 

Una  osadía  llena  de  temor, 
que  haciendo  vanidad  del  resistir, 
disminuye  el  dolor ,  que  ha  de  sufrir, 
y  halla ,  que  es  la  paciencia  otro  dolor: 

Un  esfuerzo,  que  ,  viéndose  irritado, 
5e  despecha  y  se  vuelve  á  detener, 
como  que  se  enamora  del  pesar, 

Y  un  duelo  del  suírir  y  padecer, 
que  llama  la  razón  á  pelear, 
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y  lo  convierte  en  miedo  de  vencer, 

LAURA. 

0  es  mi  ingenio  un  majadero^ 
6  esas  inquietudes  son, 

que  allá  en  tu  imaginación 
están  danzando  el  Rugero. 

DIANA. 

j Traéoste  luces? 

LAURA. 

¡No  atina 
tu  vista  con  lo  alumbrado ! 

•DIANA. 

1  Si  Astrea  habrá  despertado  ?  ^ 
¡  Mas  cómo  no  canta  Alcina !  >  ^ 

LAURAt 

No  te  enticiido. 

DIANA.  '         ^ 

A  ese  Rugero,      ; 
irritadas  aguardamos, 
las  dos;  y  ambasr  esperamos, 
quál  ha  de  olbidar  primero. 
Quise  adelantarme  a  hablarle, 
con  uno  como  cuidado, 
de  que  la  halle  despreciado, 
quando  llegue  i  despreciarle* 
Alcina  lo  conoció; 
y  como  tan  eloqüente, 
su  V02,  junto  á  aquella  fuente, 
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cantando ,  k  adormeció. 

Dexó  caer  un  retrato; 

y  ,  ahunque ,  trayendole  Astifea,  • 

no  puedo  dudar  ,  que  sea 

de  Rugero  ,  es  tan  ingrato 

este  modo  de  dudar, 

que  ,  para  ver  si  remedio::: 

ALCiNA  dentro  cantando. 

Coraz^tn  ,  né  tiene  medñ\ 
tste  tu  ciego  anhelar. 

.DIANA* 

Qiie  para  vér^  si  remedio 
este  modo  de  anhelar. 

ALCiNA  cantando. 

lira  el  remedio  olbidar^ 
j  olbiddseme  el  remedio. 

DIAKA. 

Eso  que  canta  ,  parece 
que  habla  conmigo  también. 
Mal  haya  su  voz  amen. 
¡De  esta  manera  adormece! 
¡Mas  ay  triste  ,  el  daño  crece^ 
y  yo  el  daño  no  remediol 
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Corazón  ,  n9  tiene  medio 
este  tíi  ciego  anhelar. 

LAS  DOS» 

tta  el  remedie  plbfdatj 
j  olbidtfseme  el  remedio. 
Pero  aparta  s  no  me  estorbé^ 
la  luz. 

LAURA. 

jQpc  quieres  mirar? 
}  Ko  c$tás ,  en  que  es  de  Rugero 
el  retrato? 

DIANA. 

Claro  esta. 
Pero  quiero  que  mis  ojos 
no  me  lo  puedan  negar. 

Sale  Laura  a  la  luz,. 
Llega.  ¡Mas  qué  es  estol 

LAURA. 

Aguarda. 
¡La  misma  A$trea  cabal 
do  es  ésta ! 

DIAKA. 

Retrato  es.  suyot 
1^4 
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J-AVRA» 

Y  ella  consigo  le  trahc. 
Se  quiere  bien.  . 

DIANA. 

No  lo  entiendo. 
Mas  ya  he  Mentido  llegar 
i  la  entrada  de  la  gruta. 

LAURA, 

Aqui  es  ello. 

\  DIANA. 

¡Estoy  mortal! 
Laura. 
Ya  he  visto  un  vuko  en  campaña. 

DIANA. 

Tente.  No  mires  allá. 
No  parezca,  que-  se  c^era. 
Jo  que  se  tome^ 

SMen  /U  boca  de  ía  gruta  Sigismund^^ 
^ugeroy  Turpn. 

kUGERO. 

Llegad, 
4kmigo«    • 

SIG^^MUNDO. 

Yo  llegaré, 
porque  vos  lo  porfiáis. 

TÜRPIÑ. 

Ü  Luego  es  estotro  el  Uaíñado? 


ne  ós  entiendo. 

RUGERO. 

Necio  estás» 
yé  delante. 

SIGISMUNDO. 

Vos  veréis::: 

RUGERO. 

I  Qué  he  de  ver/ 

SIGISMUNDO. 

que  OS  engañáis. 

RUGERO. 

En  la  gruta  esperaré. 

Vuélvese  Mgeró  i  la  gruta  ,  j  vlu  llegando 
Sigismundo  j  ruYpn. 

SIGISMUNDO. 

Sin  vida  estoy. 

TURPIN. 

Alli  está 
I^ura.  Señores  ,  la  gruta 
llega  hasta  Laura.  ¡  Esto  mas! 

SIGISMUNDO. 

Tu  ,  pues  eres  conocido, 

te  puedes  adelantar::: 

¡  Mas ,  cielos ,  esta  es  Diana !    af. 

TURt>IN. 

Esta  ,  que  con  Laura  está, 
es  confidente.  ¿Ce,  Laura { 
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¿Ce ,  confidente? 

LAURA. 

Ya  van 
llegando.  ¿Q^ién  es? 

TURPIN. 

£1 todo^ 
de  quien  tienes,  la  mitad. 

DIANA. 

Llevad  de  ahí  ese  criado* 

LAURA. 

yén  ,  Turpin. 

TURPIN. 

Esta  beldad 
tira  á  destruir  la  otra, 
que  en  el  medio  pecho  está; 
y  no  me  agrada ;  que  aquello 
de  querer  una  no  mas, 
es  achaque  de  hombres  tristes, 
que  alaban  la  soledad. 

Vanse  Laur^  y  Turpin  ;  f  Diana  y  Sigis- 
mundo se  quedan ,  sin  hablarse. 

DIANA. 

¡Q.uexa  y  desprecio,  (  ay  ofensas,) 
qué  sin  tiempo  me  avisáis ! 
¡  Al  principio  de  la  voz 
conocéis  la  indignidad! 
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SIGISMUNDO* 

Miedo  y  razón ,  buena  mezcla 
es  ésta  ,  para  empezar 
una  quexa.  ^Afectos  mios^ 
pedís  justicia  6  piedad  ? 

DIANA* 

¡  Yo ,  que  i  despreciar  veftía, 
me  resuelvo  á  dibujar 
•  desayres  de  la  razón, 
con  miedos  de  la  verdad! 

SIGISMUNDO. 

t  Pedir  zelos  quién  adora 

sin  otro  fin  que  adorar, 

no  es  servirse  del  temor,  . 

para  la  temeridad! 

DIANA, 

}  Pero  el  rigor  es  delito, 
que  ha  de  obligarme  á  callar! 
¡No  es  el  trueno,  que  estremece 
la  voz  del  rayo,  que  cae! 

;     SIGISMUNDO. 

5  Pero  es  ofensa  el  quexarme? 
Sopla  el  Austro  y  sentirás, 
que,  en  el  gemir  de  la  selva, 
se  escucha  su  actividad. 

^  DIANA.  • 

¡Con  qué  turbada  atención 
me  miraJ  * 
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SIGISMUNDO.  /^ 

¡Qjic  hermosa  está! 
Dcxáráiwe  sin  razón, 
si  otra  vez  v^lvc  i  mirar. 
Señora ,  yo::: 

PIAÑA. 

Proseguid.  ,  • 

i  A  que  venís? 

SIGISMUNDO^    • 

A  calkr.  ! .. 

Si  no  lo  dicen  ixhs  ojos, 
mis  labios  no  Ip^  dirán.    . 

;diana. 
jPofqué? 

SIGISMUNDO. 

Porqup  cífl  mí  decoro 
de  mi  quexa  os  ^wpirak. 

diana. 
íQ¡iex%yos! 

SIGISMUNDO. 

No  sé  lo  que  es; 
porque  en  el  noble  adorar 
del  respeto  ,  la  razón  i 

se  tiene,  ^as  no  se  dá«  :    r^ 

PIAÑA.  uo 

No  os  entiendo. . 

JIGlS^lUNPOt 

Yo  intfenté. 


reducir  idí  voluntad 

al  roas  violento  remedio, 

y  olbi4óseme, 

DIANA, 

J^Os  turbáis? 

ALCiNA  dentro  cantando. 

oWtdffstme  el  nmedloj 
j  era  el  remedio,, olbidar. 

SIGISMUNDO* 

Aquello  quise  decir. 

DIANA.  ; 

Tened  ^Rugcro.  Es  verdad,  ^ 

que  al  saber  ,  quien  sois  ,  de  Alcia^V 

os  dexé(mal  hice)  entrar 

en  este  jardin.>  fiando 

de  vos  (también  hice  mal) 

^1  amparo  de  mi  vida; 

y  vos ,  turbando  la  paz 

<le  mi  oído  ,  cautamente 

convertisteis  la  piedad 

<n  otro  afecto;  de  suerte, 

que  ,  sin  conocer  su  mal> 

en  ambos  pechos  se  vieron. 

dos  corazones::: 

SIGISMUNDO* 

I  Calláis? 
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ALCiNA  dentro  cantando. 

Dos  coTaz4>nes  enfermos 
de  un4  misma  enfermedad. 

DÍANA» 

No  quise  decir  aquello, 

SIGISMUIÍDO. 

jPues  que? 

DIANA. 

No  lo  sé  explicar. 
Ayúdese  mi  decencia, 
á  no  decir  lo  demás, 
con  otra  voz,  que  en  mis  manos 
puso  el  acaso*  Tomad; 
preguntad  á  este  retrato. 
Jo  que  yo  os  debo  callar. 

Bale  el  retrata  de  Ástrea% 

SIGISMUNDO. 

{Retrato!  ¡Pero  qué  veo  I 
¡Hay  mas  rara  novedad! 
i  No  es  ésta  mi  hermaníi  Astrea ! 

DIANA.- 

Miradle  bien,  J  Os  turbáis  ? 
J  No  os  ha  dicho  mi  razón  ? 

SIGISMUNDO. 

Fuerza  es ,  dexarme  culpar, 
hasu  saber ,  por  qué  medio 
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llegó  i  SUS  manos. 

DIANA. 

Cobrad 
d  haliento.  * 

SIGISMUNDO* 

Los  retratos 
son  hurtos  de  la  beldad, 
que  las  mas  veces  suponen 
culpas  del  original. 
¡Cómo,  señora  (estoy  muerto) 
á  vuestras  manos  llegar 
pudo:::  No  sé ,  lo  que  digo* 

DIANA» 

¿Qyér^islo  ver?  Aguardad; 
que  j  dudando  si  es  mas  noble 
el  desengaño  que  os  da 
mi  razón ,  que  fementido 
vuestj?o  engaño  ,  he  de  probar::: 

ALCiNA  dentro  cmtándo. 

Que  es  el  engaño  trajdor, 
j  el  desengaño  leal. 

DIANA. 

Ahora  sí ,  que  yo  quise 
decir  aquello.  ÍBsperad, 
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Vase  Diana :  queda  Sigismundo  suspensg, 

miranda  el  tetr'afo ,  y  sale  Rugero  aso^ 

mandóse  foco  apoca  d  la  gruta. 

SiaiSMUNDO; 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 

RUGERO. 

No  sé,  si  el  ingrato  afán 
de  mi  pena ,  ó  el  cuidada 
,  de  ver  lo  que  tarda  ya 
en  el  jardín  Sigismundo, 
me  hace  venir ,  á  acechar 
desde  aqui ,  si  acaso  es  tiempo::: 
{Mas  no  es  aquel?  Solo  está. 
Llego  pues.  ¿Es  hora ,  amigo, 
de  que  nos  veamos  ?  J  No  hablab? 

SIGISMUNDO. 

I  Si,  con  darme  este  retrato        jif. 
de  mi  hermana ,  declarar 
ha  querido ,  sin  decirlo,  "^ 
que  me  ha  conocido  yz  i 

RUGEROw 

¡  Rara  suspensioa!  Mirando 
un  retrato ,  fuera  esiá 

llega  d  ver  el  retrata. 
de  sí,  ¡  Mas ,  cielos  ,  el  mismo^ 
que  aquella  ingrata  beldad 
de  las  manos  me  quitó^ 


es  éste.  Un  hielo  mortal 
nie  ha  ocupado  el  corazón* 

SIGISMUNDO. 

Rugero>  amigo  y  seáis 
bien  venido. 

RUGERO. 

I  Qué  tenéis? 
¡Tristeza  y  felicidad 
juntas  en  vos !  Mas  parece^ 
que  vuelven. 

SIGISM^UNDO. 

Tened;  no  os  vai^ 
que  me  importa. 

RÜGERO. 

Si  os  importa, 
no  me  toca ,  el  replicar. 

Salen  Diana  j  Asnea  y  j  al  verse  se  quedan 
todos  turbados. 

PIAÑA. 

Ven  ,  amiga. 

ASTREA. 

Tu  obediencia, 
violenta  mi  voluntad. 

DIANA. 

Ya ,  Rugero ,  os  traygo  aquí 

el  hermoso  original 

del  retrato,   i  ^ 
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ASTREA. 

Ya,  Rugcro::: 
¡Mas  -que  es,  lo  que  viendo  están 
mis  ojos!  ¡Mi hermano  aqui!  . 

SIGISMUNDO. 

¡Aqui  mi  hermana! 

RDGE&O. 

¡Mortal 
estoy!  Ella  debió  de  irse 
enojada;  pues  la  trahe 
la  criada. 

.  DXAHA. 

¡Otro  hombre  aqui 
con  Rugero!  ¡Qyién  será! 

SIGISMUNDO. 

Por  no  darme  a  conocer, 
es  fuerza,  disimular. 

ASTREA. 

Rugero  está  allí ,  y  mi  hermano 
con  el  modo  de.  imrar, 
me  ha  dicho,  que  disimule* 

DIANAé 

Todos  turbados  están, 

y  los  ojos  de  Rugjsro 

con  tan  nueva  ceguedad, 

robados  de  la  hermosura 

de  Astrea  ,  cjue  ahun  para  dar 

la  disculpa  ,de  haber  roto. 


con  otro  testigo  mas 
este  sagrado^  le  falta 
la  voz. 

SIÓISMVNDO. 

¡Qiié  confusa  esti 
Diana ,  de  hallar  aquí 
á  su  amante. 

DIANA. 

Antes  de  hablar     4p« 
mas  palabra  ,  he  de  saber, 
quién,  es  Rugero.  Escuchad; 
que  yo::: 

S4len  Laura  }  Turfm  asustados. 

.  LAURA. 

Señora  ,  tu  padre::: 

TURPIN. 

Señor ,  d  Rey::: 

PIAÑA. 

¿Dónde  cstí? 

LAURA-. 

dentro  del  jardín  le  he  visto. 

TÜRSINf. 

con  su  cara  de  turbar, 
venik.     ' 

DIANA. 

¡Terrible  empeño  I 

$2 
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SIGISMUNDO. 

Todo  há  sucedido  tnal. 
SjUe  Alcina. 

ALCINA.  ' 

Fingí  una  sombra  del  Rey      4p« 
i  estos  dos  del  material^ 
que  facilitó  á  mi  ciencia 
su  nllsma  credulidad. 

DIANA* 

¿Alcina! 

ALCINA. 

No  os  asustéis. 
Los  dos  la  gruta  tomad, 
y  las  dos  venid  conmigo. 

DIANA. 

Vén ,  Astrea. 

ASTREA. 

¡Voy  mortall 

SIGISMUNDO.  ' 

Venid,  Rugero;  busquemos 
los  dos  la  gruta. 

RUGERO. 

Guiad. 

ASTREA. 

¡No  sabe  de  sí  el  haliento ! 

DIANA. 

¡De  alivio  estoy  incapaz! 
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RUGERO. 

¡  Ahun  no  acierto ,  á  discurrir! 

SIGISMUNDO. 

¡  Ahun  no  acierto ,  á  respirar! 

ALCINA. 

Qjicde  en  pie  su  confusión» 
hasta  que  sazone  mas 
el  Alcázar  del  Secreto  -    - 

este  inútil  porfiar. 


«5 
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JORNADA  TERCERA. 
Seden  Sigismundo  y  AwreUtf 
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'examc  ya» 

AURELIO. 

-  }  Oye  es  dexarte ! 
Sí  te  maltratas  de  suerte, 
que  haces,  que  el  na  obedecerte, 
sea  cl  mejor  respetarte/ 
Desde  que  í^noche  veníste, 
no  has  podido  reporar. 
i  Te  acostaste  i  suspirar, 
6  i  dormir  i 

SIGISMUNDO. 

¡Ay  de  mí  triste! 
Al  punto  te  has  de  partir 
i  Epiro.  Mira ,  si  viene::: 

AURELIO» 

iOyicn? 
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SIGISMUNDO* 

Rugcro. 

AURELIO. 

Pues  que  el  tiene 
tal  reposo ,  has  ele  decir, 
dónde  estamos;  que  ha  seis  meses 
que  los  dos  nos  arrojamos 
al  mar  ,  que  á  Chipre  arribamos, 
y  que  tú::: 

SIGISMUNDO. 

¡Si  ahora  quisieses 
arguirme!  Sé  ,  que  estoy 
indignamente  arriesgado 
en  Chipre  :  que  embelesado 
cuenta  á  mi  padre  na  doy 
de  mi  vida,  y  que  ,  encubierto 
con  el  nombre  de  un  amigo, 
busco  un  Imposible  ,  y  sigo 
las  huellas  de  un  desacierto. 
Pero  esto  ,  que  el  alma  siente, 
lo  sé  ,  para  no  entenderlo, 
sirviéndome  el  conocerlo, 
de  errarlo  advertidamente; 
que  la  voluntad ,  violento  _ 
dominio  del  albedno, 
hace  de  su  desvarío 


cómplice  al  entendimiento; 
y  él ,  hajMcndo8épacfiÍ%l 
H 


V 


1í8b  SL  AUüZiOt 

de  sus  errores  ,  también 

le  da  la  razón  del  bien,  ¿ 

para  que  execute  el  mal. 

AURELIO. 

Todos  los  caminos  cierras 
al  consuelo.  No  te  alteres. 
Basta.  Dime  y  lo  que  quieres^ 
ya  que  quieres  ,1o  que  yerras. 

SIGISMUNDO. 

Que  inquieras  ocultamente 
en  Epiroy  qué  ocasión, 
qué  motivo  ó  qué  razón 
pudo  haber  ,  para  que  ,  ausente 
de  Epiro  ,'  Astrea,  mi  hermana::: 
Pero  Rugero:::  Después 
lo  sabrás. 

AURELIO. 

Callemos  pues. 
SdU  üMgero. 

RUGERO. 

I  Amigo ,  tan^de  mañana! 
(disimulemos ,  desdichas) 
Poco  el  lecho  os  ha  debido. 
i  También  se  han  introducido^ 
i  ser  desvelos  las  dichas  ? 

•  SIGISMUNDO. 

¡  Osé  dichas !  Salte  allá  (uenu 


Vase  Aurelio. 

Shpasáran  mis  pasiones 
por  dichas  laa  confusiones, 
nadie  mas  dichoso  fuera. 

RUGERO.  j 

No  OS  entiendo.  Del  jardín, 

juntos  anoche  salimos, 

y  entrambos  mudos  venimos 

hasta  la  Quinta.  Yo  ed  fin 

tube  causa  de  callar;     . 

que  ,  ahunque  alegrarme  debía 

vuestra  dicha,  era  alegría, 

que  hallaba ,  con  quiejji  luchan 

¡Pero  vos  tan  afligido 

<n  la  novedad  del  bien! 

La  otra  fortuna  también  ^ 

se  estrena  con  el  gemido! 

SIGISMUNDO. 

I Ay  amigo!  ¡Qyál  estado 
puede  ser  mas  lastimoso, 
que  ,  el  de  parecer  dichoso, 
y  quedarse  desdichado ! 

RXJGERO. 

i  Aquella  rara  beldad 
no  salió,  á  ejcuchpros?   - 

SIGISMUNDO.  :  i 

Sí. 


?84  ,  sil  ALCAZASt 

que  es  un  punto  muy  notable, 
lo  que  inclina  á  Relatores, 
esto  de  hablar  en  Romance* 
Todo  el  Alcázar  $e  abrasa 
en  aparatos  marciales;     ). 
y  Laura  ,  mí  medio  dueño^ 
baxó  al  jardín  :í  buscarme 
con  todo  el  color  perdido, 
y  me  ordené  ,  que  al  ínsunt^ 
viniese  á  dedrte:;:: 

.RUCEgO. 

t  í A  mi! 

SIGISMUNDO* 

Claro  está. 

,  Tu  J3e  cogaáastc, 

TüRPIN. 

,,Di  í  tu  amo  ,:.que  mi  ama 
(dixo  Laura)  se  deshace 
en  llanto  f-  y  es  menester, 
porque  hay  muchas  novedades, 
que  al  punto  venga  al  jardín 
por  el  camino,  que  sabe*" 

SIGISMUNDO. 

¡Qijé  puede  ser! 

^CEKO%       .  i^   . 

Np  lo  entifin^o^ 


Otra  vez  vuelve  á  inquietarme  ' 
el  recelo  ,  de  que  ahier 
os  conoqeroo. 

SIGISMUNDO*.  ^ 

¿Bastante 
seguridad  de  ese  riesgo 
no  fue  ,  que  el  Rey  se  apartas^ 
y  que  nadie-  nos  siguiese?      . '  , 

RUGERO» 

Sí.  i  Pero  estas  novedades, 
este  llanto  de  Diana, 
y  estos  ruidos:  militares 
qué  arguyen? 

I  ;SI<^ISMt3NDO« 

Lo  que  yo  y  amigo, 
'  por  mejor  tengo  en  el  lance 
es ,  que  vais  luego  al  jardin. 

i     RUGHRO. 

¡Yoaljardin! 

SIGISMUNDO. 

{Pues  no  escuchasteis, 
que  dixo  Laura  á  Turpin?::  N  ,     - 

,      RUGERO. 

iOsé? 

SIGISMUNDO. 

que  á  SU  amo  avisase! . 
rugero. 
Por  vuestro!  criado  tiena:i 


Á 


á  TiirpÍD¿ 

SICISMONDO. 

Q¡]e  á  mi  me  llamen^ 
es  imposible. 

HOGIERO. 

Acabad» 

<^  TURPIN* 

Señor  >  hablemos  verdades; 
que  me  quius  y  me  vuelves 
el  juicio  ,  que  eme  quitaste. 
¿No  adoras  esta  hermosura { 
i  No  eres  caballero  andante» 
porque  te  hizo  su  retrato 
muy  devoto  de  uñar  imagen  i 
i  Nati^íkiste  del  mar    : 
en  un   leño  miserable, 
porque  desde  él  una  voz 
te  llamaba  ?  No  encontraste 
esta  infanta  de  aventuras,   ' 
junto  i  esa  peña  volante?  ^ 
J  Noria  hablaste?  ^No  te  oyó; 
por  señas  ,  de  que  la  hablaste  ?^ 
jPues  cómo  ahora  la.  ofreces! 
j  Eres  de  aquellos  altares, 
que  hacen,  que  el  HolxUoe 
á  ser  ofrenda  se  baxe!      \  - 

RUGERO» 

¡  Discurso  en  fio  como  tuyo ! 


un  SECBBTOW  397  . 

Calla  y  menguadp. 

SEGISMUNDO. 

Dexadle, 
proseguir ,  6  respondedk. 

,     .  RUGERO»  J 

Ya  de  aquellas  ceguedades 

convalecieron  mis  ojos. 

No  me  desmientas  ,  semblante.       4f. 

SIGISMUNDO.  ;       . 

También  yo  supe  vencer 

mis  afectos.  No  desmayes,         4p. 

corazón.  Ya  qo  conozco 

esos  gqlpes;  desiguales. 

^     RÜGERO. 

Vos  estáis  favorecidcu 

.SIGISMUNDO. 

Ya  he  dicha,: que  os  engaáasijeisk     .    .Ij 

RÜGERO.  ^ 

Si  yo  5  al  salir  de  la  gruta, 

vi  a  la  misma  que  hallé  aijites 

en  esa  p^ayá  ,  volver  - 

contra:::  ,.  :.. 

SIGISMUNDO. 

jYyos  qué  imagíoastci»^? 

RUGERO* 

Oye  la  otdígó  algún  enojo    . 
al  ademán  de  apartarse, 
y  tenia  prevenida    ,; 
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Otra,  que  se  lo  estorbase* 

SIGISMUNDO* 

I  Ay ,  amigo;  que  ya  son 
de  otra  especie  mis  pesares, 
de  otro  color  mis  desdichas» 
mis  penas  de  ^tro  línage  1 
Y,  para  que  lo  sej^s, 
Tu<*pín ,  vuélvete  al  instante 
al  jardin  ,  y  ten  cuidado,    : 
si  hubiere  mas  novedades. 

r  TURPIK. 

Bien  está :  voyme  i  bizcar, 
mirando  á  un  tiempo  á  dos  partes; 
que  lo  bizco  es- uso  nuevo, 
y  un  uso ,  que  si  no  hace 
galanes  los  hombres  ,  sirve 
de  hacer  hombres  los  galaoes» 

Vase  Turfm. 

'<"  SIGISMUNDO* 

Ya  que  hablo  i  solas  conQiigq, 
pues  yo  soy  otro,  escuchadme, 
lo  que  os  empecé  á  6ar. 
Al  punto  que  os  retirasteis  . 
i  la  gruta  ,  hallé*  á  Diana. 
Siempre  fue  con  mis  verdadci 
rigurosa ;  pero  cotonees, 
sin  acertar  a  explicarse-    ^ 


de  mas  irritada  ,  expuso, 

2uhi  por  desengaparme, 
e  que  ya  me  ha  conocido 
por  su  enemigo  ,  al  exámeii 
de  mis  ojos  un  intrato, 
Aqui  empi^ezan  sus  crueldades; 
aqui  mis  dudas,  y  aqui 
el  no  saber  explicarme* 
Un  retrato  de::: 

Señor, 
kl  Rey  ílegá  en  este  instante 
¿  la  puerta  del  jardin. 

SIGISIÁVNDO. 

{Q¡ié  dices! 

AURELIO* 

Oye  al  áp6ár$ei 
de  una  carroza  ,  le  vi, 
y  tófí  adelanté,  á  avisarte. 

RUGERO.  ' 

Cierto  es,  lo  que  imaginé*^ 

SIGISMUNDO. 

¡Raro  empeño! 

tlUÓfeRO. 

^    ¡Fuerte  lance! 

ÍÍQISMUNDO. 

Nunca  engañan  los  temores 
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á  las  infelicidades. 

Qjicáaos  todos ;  que  yo  soló 
desde  aqui  he  de  acompañarme* 
.Verá  el  de  Creta  ,  que  emprende  4^« 
un  imposible,  y  que  antes 
mi  venganza  ,  que  su  empeño : 
Pero  aqui  está :  llego  á  hablarle* 
Q^ien  viene,  sin  avisar^ 
no  hay  razón  ,  para  que  extrañe^ 
que  venga  yo  de  esta  suertCc 
Lisidas,  vete  al  instante; 
y  en  orden  la  gente  hagi 
estrecha  y  lucida  cárcel 
U  de  Diana. 

IISIDAS* 

Ya  voy. 
I  Oye  Bo  pueda  yo  avisarle?      IfáSCé 

^  FISBÉRTO. 

f  Oye  venga  yo  de  esta  suerte, 

i  prevenir  hospedage 

mas  decente  á  vuestra  Alteza  f 

RUGERO. 

¡Va  no  es  posible ,  ocultarse^ 

SIGISMUNDO. 

Esto  es  hecho.  Yo  ,  señor, 


tiegné  í  Ckipres  mas ,  si  sabe 
vuestra  Majestad ,  quien  soy^ 
solo  me  toca ,  acordarle 
su  gritfdeza  ;  y  que  ella  mísm^ 
me  defienda ,  por  Übarárse 
ele  s^  menor,  permitiendo 
i  una  pasión  ,  que  le  arrastre* 

«SBERTO. 

Vuestra  Alteza  es^  quien  olbid» 
la  suya ;  que  el  ocultarse, 
arguye  ideUto  ,  y  siempre, 
en  los  que  ,  i  ser  tanto  ,  naceOn 
está  con  lo  dclinqüente, 
muy  cncojido  lo  grande. 

SIGISMUNDO. 

"Justo  recelo  ,  scfior, 

me  ha  obligado  á  recatarme; 

que  ,  fthunque  sois  Rey,  (con  que  digo, 

que  lo  sok  todo)  no  es  fácil, 

hallar  la  piedad  de  un  Rey 

en  la  indignación  de  un  padre. 

FISBERTO. 

iQgé  presto  ,  y  qué  sin  tormento, 

el  delito  confesaste! 

Padre  de  Diana  «oy; 

y  ya  se ,  que  en  ios  amantes, 

a  disculpar  desaciertos, 

nacieron  l^s  ceguedades. 


i 


SICISMUNDOt 

5  Luego  también  has  sabido 

mi  amor  I  ¡  No  sé,  cómo  hablarle  I    sf. 

Rt3GERO« 

Xo  hé  de  perderme  con  el 
d|t  ima  ven.  'I'odo  lo  sabe» 

SIGISMUNDO. 

Confieso,  que  estoy  turbado. 

FISBERTO. 

No  extraño  ,  que  os  embarace 
mi  razón.  Mas ,  y^  que  os  pus<*  , 
en  ese  ocioso  certamen 
vuestra  osadía,  no  es  bien, 
que  ignoréis  las  calidades 
de  la  empresa  i  que  venfe 
que  hay  algo  en  ella ,  que  es  antes 
que  pelear  con  las  armas 
de  esos  afectos  vulgares, 
yenid  conmigo. 

iugero  llega  i  ponerse  enmedk  Í$ 
Sigismundo  j  tisberto^ 

RÜGÉRO. 

Primero^ 
señor  ,  que  de  aqui  se  aparté 
el  Principe ,  sabré  yo, 
comprar  con  toda  mí  sangre 
su  seguridad. 


VlSBEflTO. 

¡Q^tcn  es::  I 

RVGEBJd* 

Qyien  sabrá::: 

FISBERTO. 

4  Ojié  recelasteis! 
JSob  del  Principe  de  Creta? 

RUGCRO. 

volver  por  mí  en  qualquier  tiempo 
con  sus  recelos  cobardes; 
que  son  conmigo  traydorcs, 
para  ser  con  vos  leales* 

SIGISMUNDO* 

Principe  de  Creta  ,  dixo*      4^ 

RUGERO. 

Rugcro  dixo ;  no  sabe, 
quién  es. 

SIGISMüKDOt 

Mejor  se  ha  dispuesto*     áfm 

RUGCRO. 

Dicha  fue,  no  declararme*        áf* 

FISBERTO* 

Venid  ,  Rugero.  El  edicto      ^^ 
de  mi  venganza  implacable 
haré  que  le  notifique 
la  voz  de  Álcina  suave,  , 

y  á  vista  de  la  opresión 
de  Diana ,  he.  de  irritarle 
^5 
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contra  Sigismundo.  Vamolií 
Vase  Fisbem^ 

SIGISMUNDO»        ' 

Ya  obedezco.  No  dilates 
el  ir  9  donde  te  han  llaiaadOi 

RUGERO. 

5  Otra  vez  te  persuades         ,*^ 
áquefiíc:::?  ^^ 

SIGISMUNDO. 

Ya  ves  ,  que  akor|í 
del  Rey  no.  puedo  apartarme,, 

ItUGERO. 

Ni  yo  de  tí. 

SIGISMUNDO* 

Ello  es  pr«císd¿ 
el  ir  ,  llame  i  quien  llamare, 
quando  se  yÁ  í  riesgos  suyos^ 
y  no  á  favores. 

HUGEROé 

Hallaste 
cl  caminó,  ác  vencerme* 
Yo  iréj  ftxo  i  disculpartei 

SIGISMUNDO. 

Espera  Junto  á  la  entrtdi 
del  jardín  ,  hasta  que  Uam^ 
de  adentra*:: 

RUGERO% 

Estábieüt       "^ 


tbicftá  ac  está  otri  párté  _  _^ 

la  gruta ,  para  que  yo>  ^,^.  ^ 

quando  me  desembarace 
del  Rey,  te  vayaá  buscaW 

KUGERO. 

Vz  amigo ,  mas  no  de  amanté^ 
obedezco» 

SIGISMUNDO* 

A  Dios» 

A  DíoÜ 

SIGISMUNDO* 

íD6ndc>amor::: 

RUGERO. 

¡  Osando,  pc$arc§«5 

SIGISMUNDO* 

encontrar?  tus  alivios! 

KUCEROé 

es  cansaréis,  de  matarme! 

Vansej  dice  denm  Alanxj  Imfí 

LAURA. 

5K0  sabes  ,  adonde  están 
todas  temiendo  su  fin? 

ALCINA. 

Di  3  que  baxen  al  jardín,  ^- 
que  en  el  jardia  me  hallaraflé 


9$(i  W¡t  áXCJOéM 

Uhn  Alcíná  j  Uurs. 

AtCINA. 

í  Dónde  vá$? 

tAÜRA. 

^  I  Ay  de  mí  trisfcí 

Tu  seas  muy  bien  venida. 

ALCINA. 

í  Qyé  tienes  ? 

lAURA. 

Estoy  perdida. 
Después  que  anoche  te  fuiste 
al  templo ,  hay  mil  confusiones^ 
Diana  está  sin  .haliento, 
no  hay  woz  aqui  sin  lamento, 
ni  palabra  con  razones. 
Apcnks  despuntó  el  dia, 
quahdo'  d  rumor  y  el  estruendo 
de  las  armas::: 

ALCINA. 

Ya  te  entiendo»; 
J  y^íana  desconfia 
de  mí  ?  Dile ,  que  este  ruido 
militar  no  la  acobarda 
que  es  un  político  alarde, 
que  su  padre  ha  prevenido 
para  un  intento  ,  que  aqüi 
sabrá.  Di ,  que  yo  he  tomado 


por  cieiéftta  de  mi  cuidado 
los  riesgos  que  teme.  Y  di::: 

Baltlan  las  dis  í  fam  y  sdc  Turfin. 

TURPIN, 

Las  guardas  están  dobladas, 

y  ya  poniéndose  van. 

¡ Pero ,  qué  miro!  Aquí  están. 

mis  dos  prendas  adoradas. 

Irme  quisiera  en  secreto, 

porque  no  se  me  exasperen; 

que  ,  entre  dos^  que  bien  se  quieren, 

nadie  se  puso  discreto. 

I.AURA. 

Voy  á  obedecerte  ya. 

alcina; 
y  di ,  que  no  baxe  Astrea 
por  el  riesgo,  de  que. sea 
conocida. 

tAURA. 

Bien  está. 
Vase  lautas 

TURPIN. 

Mejor  se  ha  dispuesto.  Ausentt 
la  una,-)rai  no. me  voy. 
De  ios  "diás ,  d  éc  hoy, 
de  las  damas,  líLjtfeSjsiotc^ 


AtClNA» 

Ya,  Venus  ,. de  tus  enojot 
'me  avisó  tu  inspiración. 
Md'me  asombres  la  razonn 
alumbrándome  los  ojos* 

,        TÍRPIN» 

,  A  estas  mujeres  leídas 
(ya  sé  el  oaminb)  párlallat 
poco  y  obscuro  y  dcxallas, 

v  que  se  den  por  entendidas. 
.    Sí  las  amas  ,  corazón» 
y  quieres  vivir  contento, 
dales  eltrazon^miento, 
que  ellas  te  le  harán  razón, 
¿lego  pues.  ¿Sábia.ieñora:::^, 

ALCINA» 

Ya  ,  soberana  d^ydad, 
ya  te  he  entendido* ; 

TURPW# 

.    Tornad^ 
»  es  lerda  la  entendedora. 
-  Deydad  me  Hamo  tambieni 
Luegp  una  botái  supiera' 
pagarse  de  esta  maner^,- 
de  que  se  Xo  dic^a  t¿en« 


^ 


Vastase  Atctna  y  il  con  tíUté 
Algún  concepta  -Vigiare, 


f\á^  rt  pJiei.  Allá  voy.^ 

El  que  dice  ,  lo  que  quiere:* 

alcina. 
BasH ;  yo  Kaf é ,  qué  á  tu  alHt 
se  posire  el  hado  éfiexnigo. 

Ya  se ,  que  basta ;  mas  d^o 

«ai  pasión ,  por  dücAnsar. 

¡  Qiie  una  «íbia  cníead^  1^*. 

á  media  razón  la  «c^» 

y  haya  quUn«iftá  ti»t  boba^      ' 

que  la  gaste  todo  ¿í  í Utgo  I 

¡Turpm,túaqui!  -    -  -: 

{Hay  0HIS  friciosa 

sus^sioft! 

pcqucttiiiqi4etá$Jf     ^- 

fisto  ^nen  las  discretis, 
pensar  siempre  en  otra  cos^ 

ALClílA*  ^  -- 

¡  Oye  dices;  que  fió  etttie»ao> 

l^J|,ado  estaba.      :^  -'^ 

(      ALBINA.  '  \ 

.     ¿B»  quéliabpi(i?r 


|0(|  MLAZCAZM 

tURPIN. 

Es,  que  ví^  que  me  escuchabas^ 
y  te  estaba  divirtiendo. 

Sale  Laura. 

LAURA. 

Va  Diapa::: 

TURPIN. 

Soy  perdido J 

LAURA. 

viene.  lAgui  estás,  oh  viUanoI 

TURPIN. 

Es  ,  que  iba  doble  la  manO| 
y  quise  darme  i  partido. 

SáU  J>iaM  asustada  con  acomfanamiení§ 
de  criadas» 


¡Don4(  vási 


LAURA. 
DIANA. 

Dexame ,  Alan^ 

ALCINA. 


iOyé  tienes? 

V^       .      DIANA. 

4  Qyitntos  peligros  1 
.  idos  todas ,  pues  que  ordena 
mi  padre  ,  que  ^n  -este  sitio 
sQla  con  Alcin^ -espere* 


ML  SBORKEO»  $0$ 

Y  Vosotras  también  idos      ^  . 

de  aquí* 

^  yanse  las  criadas^     *J 

La  gruta  está  abicrtaJI  ^  ^ 

y  de  tal  humor  la  he  visto, 
que  no  me  atrevo  i  decirla; 
que  mi  miedo  ha  prevenido     , 
Á  Rugcro.  Venga  usted, 
el  honAre  de  á  dos  sencillo}* 
que  acá  dentro  nos  veremos,     ^yast^ 

I  Qué  ceno  ha  puesto  tan  lindo  { 

Bien  parecen  enojadas,  -  > 

las  hermosas.  Ahora  digo, 

que  ,  quien  las  tiene  gustosas, 

se  p'^de  su  mejor  viso.      yastf4t 

DIANA. 

I  Ay  ,  Alcina !  Los  rigores 

de  mi  prisión  ,  .los  peligros 

de  mi  vida ,  los  desmanes     .  _, 

de  mi  fortuna  ,  y  no  digo 

<¡ay  d?  mí!)  las  desazones 

¿e  otro  afecto  mal  nacido, 

porque  no  es  para  la  voz 

lo  que  es  para  los  suspU'Os: 

todo  es  mehjps  ,  que  el  cuidadd 

con  que  ,  Alcina, .martirizo 


w 


püí  coráZM» 

ALCIKA. 

'    No  t€  «hogut^ 

]>IANA» 

Sabe  9  qué  Astréa  «e  ha  dichog 
que  aquel  hombre  (no  quisiera 
j|tie  nadie  pudiera  oírnos) 
que  anoche;:: 

ALCIKA. 

ííadie  te  escuchi| 
frofíg\ié# 

l>IAí!íAé 

^ue  anódhfe  viraos 
tn  él  jardín  >  es  SU  hermanos 
Sigismundo::: 

AUtíVAé 

i        Astrea  ha  dicha      ét]^^ 
la  vcrchd;  pero  dia  píeosa, 
qae  Rugero ,  á  quiea  6o  ha  vístqi 
etra  vez  »  es  el  hermano 
fie  Attret« 

MANA* 

y  qumda  íne  írrito^ 
'iile  ver  ,  qtse  «ntrá  con  Rugerp 
pof  la  gruta  mi  ¿iremígó, 
sía  saber ,  Jo  que  mtentaban 
los  dos^^ojió  dé  improvisa 
Astrea^  todos  los  pasos 


ií  mí  esojo ,  y  con  suspiros 

y  lagrimas  me  ha  obligado^ 

á  ofrecerla  otro  delito  • 

de  mi  atención ,  amparando 

ásuhernanoé 

ALCtÑA. 

Ya  he  sentid^ 
jpásos.  Después  lo  dirís^  "?'  1 

DIANA*  '     > 

iPucsquées  estol 

t  Es, qué  havem4fll 

nn  Principe  forástcfOj    '  **  ^'^ 

6  intentar  con  su  albédrftf    *  '    ^- 

la  dicha,  de  ser  tu  eschvoj 

y  ,  como  dice  el  edicto^  ^^ 

i  vista  de  tü  hermosura j 

mi  voz  irttíiha  el  indigno 

pacto  de  aquella  vengánzíi/ 

DIANA»  • 

Paciencia  ,fiíiHento  rendido* 

Símase  Diana^  toma  Ahina  el  instrumm 

j  salen  al  faño  Sigismundo;^ 

y  Lisidasm 

SIGISMUNDO» 

S¿  ^  que  debQ  á  t»  silencio . 
^    la  vida.  * 


^  BL  JüJUZAM. 

r  .  USIPAS.  ' 

^n' nada  te  sirvo^ 
pues  obedezco  en  Alcina  . 
i  los  Dioses. 

SIGISMUNDO. 

El  motivo 
de  mi  obligación  ,  lio  es  meno^ 
porque  tú:::  ¡Pero  que  miro  í 
I  No  es  Diana  \  ^ 

LISIDAS. 

Desde  aquí 
^  jt^rán  espalda  estos  mirtos, 
para  verla.  Allá  se  avengan 
tus  ojos  con  ^us^  oídos. 

SIGISMUNDO* 

¿Dónde  vást 

Aqui  me  áparlo.     vm. 

^SIGISMUNDO* 

I A  qué  íitl  habrá  querido 
el  Rey  ,  que.  yo  me  adelaútt 
hacia  este  hermoso  peligro! 

ALCINA  C4nt4nd0m 

tn  las  hatálUs  deakor 
yence  mas  el  ñus  remido, 

j      DIANA. 

(Y  esa  es  victoria! 


w 


ALCINA.  , 

¡Eso  dudas!  . .  ' 

DIANA.     '.     .,      . 

No  te  entiendo. 

ALCXKA. 

Ya  me  explico. 
¿ahta.;  T 

Parque  el^fiíisniQ  catitivetÍQ 
es  valüT  del  albedrfo» 

Ojos ,  valor.  ¡  Oye  á  Jp  íiermoso 
sirva  lo  ingrato  de  alipol  .   : 

la  raz^on  simfu  olícdfcey 
donde  tnanian  los  sentidos* 

DIANA. .  .         . 

¡Obedece!  .  ,  <^      . 

Álcina^. 

Y  sin/yioi^fcia* 

,  '        I^jLANÁ.' 

¡Eso  dices!      ,4,.^  .  - 

'    '  ^ALCINA.  .^       .. 

Rtp  digo.  * 

"canta.  ■  ^     " 

Conoce  la  ^ranf¡$p'^'    í  í 

mas  r^onoce ,  el  fornicio» ,      :  .  _  ^  .; 

PART.ni.TOM.il.  y 


V 


¡oS  '    ELALCAZÁft 

SIGISMUNDO.  ,      .     . 

Con  SU  VOZ  está  encendiendo" 
nuevo  ardor  en  mi  sentido* 

A*LCtNA  canundíf» 
Amor  en  lo  volummor^i 

^  *      DIANA. 

Yerra  tu  voz  el  ediéto, 

6  es  contra  mí,  lo  que  cantas,  '*  ^*^ 

ALCiNA  cantando.'   "  ' 
sabe  encontrar  Ib  preijfo. 

DIANA.  '  ' 

¡Provocas  á  la  venganza,  '    '    ' 

y  despierta^ alijariñol  - . 

ALpINA. 

Yo  elijo  el  daño ,  que  siento» 

•     Dt^NA.   • 

Np  es  posible:::"  ' 

ALCINA.  ^ 

'*       DIANA.       "^ 

•"      ^sufrirlo.      , 
Ai^cif^A  cantando^  ^     •"  "^"^^ 
n  elijo  el  daiioy'que  '^íehto^, 
j  abraz.0  el  daño  y  hiif'elipí 

DIANA  levanfütiihff^  u\  ^):-í  ' 

¡Que  aquel ingrSVáCTeh ^2)1  pedhití^    - 
un  volcan  has  encendido!) 


\tA*l 


DBI.  SEeRBTO.  ^07 

malograse  mis  verdades! 
Apartemos  Ips  oídos  ,1 

de  este  encanto.  ¡Mas  quién  es! 
iRugero?  (  . 

Yáse  dentrar^i  encuentra,  con  íigtsrHundo. 

SIGISMUNDO.!:::.     /  . 

¡Apenas- respiro! 

DIANA. 

¡Qjié  es  esto  ,'A'lchaa  i     jvá  -v  .. 

;A¿CiNAt,.  ;•';/•■'    <\  .    •  -    . 
Rugero      :A  , 
es  el  forastero  «nsismoy  >  / 
í  quien  tu.padr¿  »  que  ya  f 
entendió:::  Mas  yó  prosigo; 
que  está  en  tu  qúarto ,  y  no  es  bien^ 
que  echen  menw^sus  oídos 
ó  la  voz  ó  el  insti^foiento,    >     o 

Mientras  hablan  Sigí;mundd  y  iíidna  ,   ha 
de  tomar  los  instrumentos  y  j  cantar  Alcina, 
.  Ínter foniendo  la  música  ^  fía  re fre-'  ^ 
sentkíon  como  se  4Ígue^ 

Ya  está  de  oiás  d  edicto^ 
porque  ,  ahunque  cumpla  xon  él 
Rugcree»í 

ya 


SQ9  .  SI.   A£CA2J» 

SlblSJttUNDO.    : 

Acabad  r  decidk># 

'.  :  r       ;diaK*^./. \ 

hay  otra  ley  imposible, 
que  persígup^ltii  albedríp.^ 

•        SIGISMUNDO* 

¡Contra  mí!.'  :. 

!  -     DIAK2A:.   .  . .  .  ¡ 

No  «s  contra  vos; 
que  la  ley  habla  conmigo;  o.  , 
mas  vos  disteis  la  razón 
de  la  ley.    c**       ., 

SIOIS^UMIK). 

Yo  lío  me  iadowp; 
que  la  tube  iy  de  caliarla, 
debo'  de'  habría  perdtdc)b.    . 
Xlcin A  cáUmdo^ 
La  raz^on  siewfre  lAti^í^y  ;    ', 

d9ndernMt4^^  ^^^  ^^P^^^fr     ... 

"'   '  /'diana. 
¡Vos  razpfi!     , 

'  ^  siGisMüiirio» 

:>  PXAKfAé 


f*. 


no: 


SIG|SMíüíísDpfe 
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ÑínglUMU 
O  admíteme  el  sacrificic^ 
5:  V 


de  callar,  Iq-^juc  no  entíeixdes, 
ó  entiende,  lo  que  no  digo. 

DIANA. 

¡  Ahun  del  silencio  te  vales 
para  ofender  los  oídos! 

SIGISMUNDO^ 

Yo  hablara  ,  sfcyo  supiera>c  • 
aliñar  mi  desvarío 
de  suerte  ,  que  no  soniran 
como  quexas  los  gemidos*'    - 

^r  ^^.i    MANA.   '     ^    ':■:   "  '  -  ^ 

Quando  esos  afectos  fueran  c.»  . 

verdades ,  sin -wé  aüño     -i 

que  echáis  menos  ',  fueran  colpas* 

Preguntaos  pues  i  vos  mismo; 

qué  nombre  tendrá  el  engano^j  ^  i 

donde  es  la  verdad  delito. 

¡  Que  dificultoso  es, 

pedir  zelos  3in /peligro^    7        .'  > 

del  respeto  y  la ,  ^azpn !         , 

Dadme  (no* sé  lo  que  digo) 

dadme  ,  señora^^'im .lenguage      '  ' ^ 

decente ,  para  deciros,       •    **  \ j 

que  me  ha  muerto'  otra  osadía, 
*  que  antejo^iqued  afcctomib      / 
empezóla  noble *fculpá,         1 -^ 
de  irritaros,  con;;sotJtf¡ras.::.:  «.  ^       , 

V5 


V 


3IO  VL  JOCAZMm, 

ALciNA  cantand9é    " 

In  Us  batallas  de  amcr^ 
salo  veme  el  nmí  rendidir*'  .. 

SIGISMUNDO^ 

Yo  lo  soy;  pero  el  tener 
comparación  ,,  es  martirio 
del  amor. 

r- OTAN  A,. 

Iba»  á  enojarme;  ^■ 
pero  vos  no  habláis  conmigo, 
y  paso  i  no  respondecos. ;  -.      • 
Decid,  al  que  en  este':sitío  ■ 
anoche  «eníJoDtpé  con  rVesuií: 

:  ,  .^10ISMt»l€D04  q 

¡Qué  cstudbp!  -    4^»  • 

.■  diana;'  .  ■     'J 
.  jqiíe  ya  ha  debido 

á  aquella  misma  hermosura, íf  - 

que  á  vos  os  tiene  cautjvoii:  : 

ALCiNA  canÍ4fíkol  ^ 

Vorque  el  m&fíto\íautirerioyir  *^ 
es  valor  del  albedm»     ry/u  i  . 

.'-••i    -¡DIANA.  *•■.:;. 

,,i  Porque  d  <inisrad;:cautivcrip>  '  :> 

es  valor  del  albedríó!**  ;  ttí,  í.  «  '  > 

Digo,  que  ha. debidos:: j.L.>  r-  ^ 


PIANA%A 

mi  pifeda4. 

'  SICISHtlÑPfOif      . : 

j  Qielps  diviijo^, 
qué  es  esto!  i  Y  quieres  ,  que  yo  *  '^ 

se  lo  diga?  i^stoy  $in  juicio J' 

Amor  en  lo  voluMtarh^  . 
sakc  encoHfát  lo  freiiso. 

Sdle  Tisbefto^ 

¡Qué  es  este.^.Alcina,  que  cantas! 
¡  Tanto  amor !  ¡  Tan^„  glbedrÍ0j         :    ^ 
I  Para  quándo  jon  4o$h35ayQ$  ,    : 

de  mi  venganfftl       ^  ci 

..  *,  ..  r  ALCiN^tí\;-i:   r:  o' ^  ; 

j  El  principio  .      j,:j^ 
no  ha  de  ser  de  w  vei^gw^a 
el  amor?      ,.  ;  r  o' 

No  has  entendido  ;^  ;   ;.. 

mi  intento.  Espuehad^Jfevgcroj 
que  yo  acabaré  el  ediict<^    • 

y  4 


k 


¡Muerto  csu^l^ 

alcina; 

Venus ,  yo  háíé 
verdades  tus  vtftidñiós. 

FISBEHTO. 

Esa  infelít  bermcsúra. 
Principe  de  -Creta  invicto, 

morirá  sin  libertad  . 
en  esta  prisión. 

$IGISM«7Kt)0« 

»   I  Qgé  esquivo    dpi 
decreto  ,  I  Oh ^^ea  dichosa,» 
ahunque  es  ingrata! 

FISMRTO; 

í  '^   ^  i;í  f  El  divino"        • 
estatuto  <Ié  íos  aie?os      i  - 
la  destinó  a  tti;Hmemígo; 

SIGISMUNDO.      ': 

¡Yo.  no  la  adoró V^or  solo  df^ 

adorarla t'^'-^^^'^i  ^  » 

No  hay  camino,       ^  -^" 
de  merecer  con  su '  maifio  ' 
su  libertad, '  -'       •  ^'< 

lUñ^amigo   .     -  -íj-  j 
no  está  porfiando,  á  morir 
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por  mí  amistad?.^      .  ^ 

FISBEHTO. 

Divertido 
parece,  que  me  ^cucháis. 

SIGISMUl^DO; 

I  Ella  misma  no  me  ha  diclio,     m  . 
que.'ya'Rugero  encattró        .  ik  ;/       : 
su  piedad,  y  que  ¡yo  i  mismo 

se  lo  diga?      ob :.  -    '  .. 

TISBEÍLTO.  V 

¿NortamíQÍideirf  vi.- '.     j 

I  Pues  cómo  el  dclon  -  ;resi!5to,; .  . ! .  <  . 
y  á  la  razoaude  motír.  .  ^  i  ;^  ov  .  r 
no  i^e  el  halisntEOi  mío  I 

ALCINA,  :  '^* -b  .   ^'. 

Ahora  es  tiempo  ^  esaichadmc^ 
que  de  esta  izmieca  inspiro^ 
en  vuestros  tres  corazones  ^^  ':v    l     .    / 
los  celestiales  avisos^ .     . 
Véí  fasandú  p(tr  :^L'tatíado  ^  y  mirando  éí  los 
tres ,  segm  loj^  se  rJ^ént^nUa. 
^tjciwú  tantandii-^mr 
la  vida  de  éipántimio  -.  d^gtsmÁ 

sera  feliz,  sacrificio^  :  j^  • 

En  tu  engaño  esta  tüMcha^^   -^   \zí  Bi^na^ 
búscala  con  tu  alhoé^ío.         ; ;     r  .         > 
JE,l  secreto  dtl  Al^^mñ..  \  ■    cAjisbertOf^ 


j 
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del  secreto  es  el  camino.  '     '^ .    , 

líuid  ,  huid  ,  mortaieí^ 

del  termino  frecisoi 

huid ,  huid ;  que  htqemk     - 

siguen  los  fugitivos^- 

j  al  desti^  caminan^ 

las  fugas  del  desmf*.   .    ^        ^^tít. 

,,La  vida  de  Sigismundo      :    , 

será  feliz  sacrificio,  •     :  t 

y  el  Secreto  ídel  Alcttac  "' 

del  secreto  es  .d  canMf«r/^ 

Ya  entiendp;  Sfiáoni^s^uidnacj'  -   y 

que  yo  cumpliré  d  edicto.) 

i:ismuro«.! 
¡Oye  decís!  *    ' 

p:    .'5I&ISMtJTíI90;    .  "• 

Que  al  acsfaEorse  • 
vuestra  vengaMauai..:^  ?: ; 

FISBERW^r.    ^ 

':  -"-^  .>/■■-  Yi?os\digo::r 

Aguarda  ^vAlcím:::  I>exádme 
saber  primerol;:  Esto  há-sido^ 
lo  que  me  dixo  aquel  ^Sfl^io 
Sacerdote  :  saber  digo, í.  /.,  .  , 
lo  que  me  quiso  diecir  - 
Alcina  j  quando  me.d¡ÍBo:  ^  *-> 

,,£í  secreto  del  Alcaeai:,  ^ 


del  secreto  es  el  camino." 
Vete  ,  Di^ay  á  tu  quarto, 
y  vos:::  Mas  .venid  conmigo*       rusié 

DIANA.  I    ' 

„En  tni  engaño  csti  mi  dicha .*^ 
¡Qué  es  estOj  Alcina!       * ; 

STGISMUNDOé 

:í        Esto  ha  sido, 
que  en  tu  engjifio  está  mi-^ntaerte, 
que  es  tu  dicha,/    - '  i 

DIANA. 

.cr     íYa  Cf  he  dicho, 
que  ese  estilo  dé^cnozco'-í- '  ^ 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  íngrtti!  Pero  sí  digo 
ingrata  ,  mucha  pasión      i  ;:i  r 
me  buscas  con  mucho  estilo. 

J Oís?  Guardad  esas  voces, 
para  la  qáe'Kávrmerecidoní:^ 
Perp;Íd,COp^í)^Í^S,.^      irv   ,.,  . 
¿IGI^MUNpp. 

Atended; 
mas  no  atendaisr^      '  ^ 

^DIANA.;  inTj:.  .'  •        "^ 

íQué  Jiéitityh        • 
I  Qué  obstinaáda!-*  ^í-íV  •lJi».' 


^ 


¡16  BL-ALCáZAn 

*\  PIAKA.  ' 

¡Qgé  ccmgoja! 

.'       '  .      SIGISMUNDO.  í   ;  ! 

!Q¡ié  pena! 

".'.u  "..  'mana.'  ..'  . 
iQpc  desvarío! -j 

ÍIOISMUNDD.. 

Tú  ycrrai  ,  adonde  llegan 
desj^chos:  dé :  un  afligido.    .  i     ' 

DIANA%  ;:.;,;>    :,  >    ,j     ..;.; 

Y  Tú:::  .  r 

■;   -r'SIOISIiÜNDO. 

jQ¡f¿^d^cmio  o\h'-'  '/.  i:  p 
.     PIAÑA.,     ? 

queahun  no  mereces,  wló.    .  ^     í  ..  ú 

^r,:$jL0ISMUND04j:    ^    ,      .    .  r;i 

¡Que  ahoguen  las  sinrazones! 

/>  í  0IAHA^   brihr:  :  J  '  /-•' ")  ^ 

¡Que  enternezcan  tesú^etóosl      ■  nrq 
F4»/e,7  salen  Lauta  y  Wji^^^^^^      tíJíU^ 

LAüRA^¿;..íj.í^if   00  ?£ra 
Dcxame  cerrar  ; .  que  í  ya 
como  fin  ar4en  abi^í 
la  gruta,  al  v^rno$jaqiiíf  i? 
me  ausentaba*  Vuelve» 4C¿¿íi i:  í  -  l'iQi 
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¿D6nde  vas? 

TURPIN.  -J 

Ya  me  has  t^do 
un  rato  ^é  amores  loco* 
Dexame  amar  otro  poco 
la  locura  del  cwído,  { 

LAURA.       .  — 

i  Ojiando  afirmándose  iba, 
se  muda  asi  tu  fineza! 

TURPIN.     *  > 

Mira  3  esto  de  la  firmeza:::  j 

LAURA.  '      -> 

jQyc  tiene? 

TURPIN.  > 

Ser  cuesta  arrita.    *      •    -i 

LAURA. 

Dices  bie»^^  y  ya  me  empefias, 

en  no  tenerla  jamás,   ' 

porque  es  cuesta  arriba  ,-y  mas'     '  '   ¿ 

que  está  ,  donde  están  las  peñas. 

TURPIN.^ 

Discúrrala  cada  uno.  •      ? 

La  que  e»  ser  mudable  da,  ,    <  '^ 

quando  quiere  á  otro  ,  está   ;  ..:.-,;  n 
cérea,  de  querer  ninguno. 

LAURA.  .     ^'.   h'.'i 

Del  sabio  es,  mudar  consejo, 
y ,  ú  llaman  comunmente 
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.lia  culebra  prudente, 

es ,  porque  mu^a  el  pellejo. 

.     TURPIN. 

/Vés  las  rocas ,  pues  son  locas», 
y  los  azotes  del  .mar, 
por  no  quererse  mudar^ 
merecen  muy  bien,  las  rocas. 

^      LAURA. 

Yo  en  una  cosa  rae  fundo; 
que  no  por  firmes  y  quietas 
están  siempre  Jas  veletas 
en  lo  mas  alto  del  mutido. 

TURPIN. 

Oh  que  bien.  Pero  aqui  viene 
tu  ama.    , 

LAURA. 

No  es  sino  Astreas ,; ' 

TURPIN. 

jNo  es  ífeta  Diana  ? 

LAURA.  ^  ,  ' 

Sea 

quien  fuere  ;  lo  que  convicMj 
es ,  que  aparté  la.  entreteag^s^  - 
mi«ntras  yo  la  gruta  cíerjrOk-  -  > 
.TUiíPlN.         .    ; 
&stá  bien. 


k. 


tel.  SSGABTO.  ^i9 

Sale  Ástrea  asustada. 

ASTREA* 

-/  No  me  engañéj 

que  puede  ser.  Jardinera, 
¿dónde  ésta  Diana?  - 

TURpm.  ^ 

jQyiéó? 

ASTRtA. 

Diana» 

TURPIN, 

Yo  estoy  Creyendo, 
que  mudan:::  ¡Cx5mo:::h  ¡Diana 
no  es  ésta!  •      .     - 

ASTREA, 

¡  Mi  hermano  y  cieloS;i 
con  el  Rey!  Lo  que  discurro, 
se  embaraza ,  en  Jo  que  temo. 
Pero  alli  está  Laura.  ^L-aura?  •    * 

LAUKÁ.  í 

¿Señora^  Quedóle  ¿b'ierto.     '   ¿fi^ 

ASlTREA/ 

Di  í  Diana  ( ¡  estoy  sin  vida !  )  j 

que  en  este  sitio  la  esperó,  -   " 

porque  hq  menester  ,  hablarla  .    '  ' 

i  sólas^y  tú  vé  píestoi  '      ^  ^''   *' ' 

y  busca:::                       "    \  '    "^ 
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TURPIN. 

}A  quién^ 

á  tu  zmoi 
y  díle ,  que  el  cal^Ikiío,        '      .     ,  , 
que  entró  anoche  eo  ehjardia 
con  él  y  está  en  gfSíU(h  riesgo; 
y  que  9  si  e!;  su  anaigo,  como 
de  verlos  juntos,  lo  infiero, 
le  acuda.  No  os  detengáis.  ,     •  i 

TÜR,PIN.  '  I 

lOjiién  vio  tan  raí  os  misterios!  .1 

}Oye$? 

i:aura# 

No  se  te  olbldc^ 
qu%  quedamos  jCti  aquello  i 

de  querernos  ,  si  gustamos, 
de  myid^rnos^  si  queremos.  ^  i^ansim 

ASXR£A.^ 

¡A  quien  faabriif  a)ml>atido  ^. 

tan  de  tropd  los  sucesos, 

que  en  el  tiempo  limitado, 

que  há  que  me.  4UTojó  del  Templo 

de  Tetis  en  esta  playa 

la  saña  del  mar,  primero 


TUL  nCABTO.  '    fjftl 

encontré  en  la  voz  de  Alclnt 

üíiá  aiñenazá  dét  délo, 

después  en  la  de  un  aoiante 

un  peligro  del   sosiego ! 

fiusqüé )  huyendo  ^  mi  fortuna^ 

y  vine  í  encontrar  huyendo^ 

amiga  noble  en  Diana  t 

pero>  al  saber  que  Rugeru 

la  adoraba  ,  balli  también 

tn  sú  liimparo  otro  torüíentOi 

Alcina  se  me  retira^ 

6  responde  con  misterios 

i  nú  toníusion  i  tía  hermano   •    :  ^' 

Sigismundo  con  $u  riesgo 

me  deshalienta.:>PÍ9n4  ;    ;r 

me  rinde  con  sus  afectos;  ;  /: 

y  yo  tntíc  tantaií.  fatigas. 

tengo  más  rendido  el  {)echo 

al  dolor  menos  ayjQ$o,  ,  .    \    ^ 

porque  es  d  mas  lisonjero.. 

¡Oh  inclinación  mal:  nacid' ,.  . 

hija  en  fin  de  up.  44$ácierto^ 

quién  te  pudiera  arrancar   •      -  ^>     .\ 

del  Corazón  ,  dorfde  veo, 

que  está  engendrando  el  enojO| 

una  ira  tan  sin  futgój  .    :      -    ^  .  '  .    : 

que  de  puro  discursiva^        :     •  , ' 

se  convierte  en  sufirimUnto! 

PARTan.  TOM,II.  % 
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Sál€  üugerQ ,  abriendo  fon  ucato  la  fuma. 

Ya  que  ha  cesado  el  rumor 

indistinto  »  que  al  silencio 

de  la  gruta  parecía 

cercano  ,  y  á  nadie  veo, 

que  á  buscar  í  Sigismundo 

se  acerque,  par^t  los  riesgos 

de  Diana:^:  [Mas  Diana 

no  es  ^ta !  Valedme, -Cielos, 

Sola  está ,  y  no  sé, -qué  diga. 

i  Qué  hermosa  pérdida  haa  hecho 

mis  ojosl  Biei>  reconocen 

la  lu^  de  sus  escaritúelitos»         <    '' 

Pera  parece  ,  qi^  el  Ifamtt^  -  t- 

los  quiere  volver  i  ciegos. 

Suspensa  está  %  no  me  ha  visto* 

Irme  ^sia  hablarla  »  quiero, 

que  estoy  recién  emendadoj^ 

para  fiarme  del  riesgo» 

'    ASTMA* 

|Ay  de  mil         • 

Suspiro  fue. 
También  se  aparta  violenta 
el  oído ;  pero  huyamos; 

Haí€  qut  H  vil 


qu¿^to  ha  de  ser.  ,.  / 

ASTREA* 

¡Ah  Rugero!      éff 
KVCtíiO  yolriendo.    .  ^      - 
¿Llamáis! 

.ASTftÉA# 

Yo  üp  soy 
Rugeró*  Jlíotabk  y^rro 
de  mí  pasión! 

,,      ;         -.ASTRÉÁ.  . 

£1  me  oyó*        sfh, 
j Notable  errói'  de  mi  afecto! 
f  Que*  áhurt  los  Siispííoí  me  sírráit 
de.  ahogo!  Disitíltílemojí 
la  humanidad  ¿4  ^mpiro 
ton  otra  chulpa  ^.  qu^  es  menos# 
Llamábaos « par4  deciros 
un  cuidado* 

Vuestro  iriesgd 
me  ha  trahido  ,  y  la  atención 
de  Vuestro  atx^i)te::¿ 

.....    No.cnti^n4Q, 
ese  atrevido  íenguage. ' 
xz 
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jVos  mi  amante !  No  es  tan  cuerdo 
sni  rigpr  ,  que  no  supiera 
borrar  fese  atrevimiento 
con  rayos }  pero  es  rigpr,^ 
que  le  desarma  el  desprecio* 

RUGERO. 

Yo  ,  señora  ,  ya  no  os  hablo     - 
de  mí  y  que  anun  el  pensamiento^ 
invidiando  el  de  la  voz, 
ha  empeeado  otro  silencio: 
antes  venia  a  deciros,  - 
que  ha  sabido  ya  Fisberto:::  '  ^ 

Pero  advertid  I  que  os  escuchan, 
yosi  han  visto. 

Vuelva  ámm  k/dUVtandji  ssU  ftU. 
Va  me  vleroQ* 

ASTK^A. 

2*Qsién  ?  Pera  por  vos^  m^e  pe$a¿ 
¡Diana? 

DtAKA« 

jAstrcaí 

Rt}G£lU>. 

¡  Qj¡é  ei  escaí 

Astrea  la  llamó  ,  y  dk 
Dianat"*^^  hay  entenderlo^ 


DIANA» 

Yo  te  venía  á  büi;car, 
y  extrañé  el  atrevimiento 
de  tu  hermano» 

ASTRBA. 

En  eso  hablaba^ 
quando  llegaste.*,  que  el  pecho  ^ 
se  asustó, de  haberle  visto, 
salir  con  el  Rey. 

ILUGERO. 

¡Qjic  es  estol 

ASTRBA. 

Y  á  Rugcro  le  pedia, 
que  íiiese::: 

DIAKA. 

{A  quién! 

ASTREA. 

ARugerOé 

DIAKA. 

jNo  se  llama  Sigismundo      ^ 
tu  hermano  ? 

ASTREA.    ^ 

Yo  no  te  endendo. 

PIAÑA. 


Ni  yo  í  ti. 


RUGERO. 

IJi  .yo  i  las  dos» 
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Dentr$  voces  lisbitto  j  Sigtslínunio. 

FISBÍRTO. 

Ahunque  te  sepulte  el  centro 
de  la  tierra,  ha  4e  buscarte 
mi  venganza, 

SIGISMUKDTO* 

No  la  temo. 

FISBERTpf 

Traydor,  Sigismundo  >  espera. 

SIGISMUNDO* 

Sigúeme  ^cjue  ya  te  espero, 

DIANA, 

i  No  lo  escuchaste?  ¡Qy4  voces 
son  éstas! 

Salen  for  Us  io$  lados  '^urfinj  laura 
asustados. 

TURPIN. 

Sin  vida  vengo* 
Huye ,  señor* 

LAURA. 

Muerta  soy. 
I  Señora  ,  terrible  empeño ! 

RUGERO. 

jQyc  tenéis? 

TURPIN. 

Qjie  el  Rey  ha  entrado 


eotí  tu  9in¡go::: 

LAURA, 

Eso  es  lo  mesmo, 
que  yo  vi  desde  esa  torre. 

TURPIN. 

y  yo  le  encontré  saliendo, 
i  buscarte. 

RUGERO. 

I  Dónde  entraron^ 
En  la  gruta. 

DIANA. 

¡Dónde!  I  Cielos, 
gran  desdicha! 

lélUGBRO. 

¡Duro  trance! 

ASTREA. 

¡Fuerte  susto! 

FiSBERTO  dentro. 
De  mi  acero 
la  obscuridad  te  defiende. 
¿D^nde  me  llevas?    . 

SIGISMUNDO. 

Ya  intento, 
que  me  deban  otra  luz 
tus  desengaños. 


«4 
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Sale  apresurado  abriendo  de  golpe  U  gruta 
4il  jardín  ^igiftnundo. 

SIGISMUNDO  por  Ja  gruta* 

RUGFRO. 

jQuéesestp  ,  amigo! 

SIGISMUNDO. 

Esto  es  un  noble  despecho 

de  sacrificar  la  vida 

á  una  amistad  y  á  un  desprecio. 

ASTRfiA. 

¿Hermano  ,  qué  es  lo  que  intentas? 

DIANA.    V 

[Hermano  le  llama  ,  ríelos! 

RUGERO; 

¡Esta  es  su  hermana !  ¡  Qyé  cscuch  o! 

iSIGílSMÜNDO. 

Tu  también»}  pero.po  puedo 
hablarte  ya. 
Sale  Fisberto  con  la  espada  desnuda  ^f  se 
deslumbra  con  la  luz.  al  salir  do 
la  gruta. 
FISBERTO  por  la  griHé. 
t  ¿Sigismundo? 

Pero  también  el  exceso 
de  la  luz  se  hace  tiniebla* 


^ 
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iD6nde  estás? 

SIGISMUNDO» 

A  tus  pies  puesto. 
Si  mi  vida  es  la  amenaza,.    derodilUs. 
de  que  se  ha  valido  el  cielo 
contra  Diana ,  y  yo  supe 
adorarla ,  ahora  entiendo, 
si  he  de  morir  de  perderla^ 
perderla  también ,  muriendo^ 
porque  empiece  su  fortuna 
de  la  dicha  de  Rugero. 

FISBERTO, 

No  te  rindas  ,  porque  es  noble 
mi  rencor  ,  y  el  retklimiento 
le  destruye ;  pero  ya 
con  mas  causa  me  suspendo* 
¡No  es  éste  el  jardín!  ¡Diana 
po  es  ésta  !  ¡Qpé  es  lo  que  veo! 

Sale  Alcind. 

ALCINA. 

Yo  te  lo  diré.  Escuchadme 

todos  ;  que  la  voz  del  cielo 

habla  á  todos  en  Alcina. 

Diana  y  el  annor  ha  hecho, 

que  te  adore  Sigismundo 

con  el  nombre  de  Rugero, 

su  amigo  ,  que  a  Astrea  su  hermana 
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tma  con  igual  afecto, 
como  él  mismo  manifiesta* 
Yo  con  impulso  de  Venus 
para  esta  hazaña  de  amor 
los  traxe  í  Chipre. 

FISBERTO* 

Cielos^ 
esta  es  la  luz  de  las  sombras 
con  que  hablaron  los  decretos 
de  los  Dioses :  y  ésta  es 
la  ventura,  que  ^ofrecieron 
al  secreto  misterioso 
del  Alcázar  del  Secreto. 

Sigismundo» 
Albricias ,  amor» 

DIANA» 

Albricias» 
cuidados. 

RUGERO. 

Vuelva  el  haliento 
hacia  el  corazón. 

ASTREA. 

Respire 
mi  fatiga. 

FISBERTO. 

Tu  has  abierto 
mis  ojos.  Premie  la  mano 
de  Diana  los  afectos 
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de  Sigismundo. 

SIGISMUNDO* 

Y  Astrca 
mi  dicha  ,  y  la  de  Rugero 
asegure  con  la  suya. 
Ya  empiezan  i  ser  deseos 
los  temore$f 

RUGERO. 

Ya  se  anima 
la  adoración  a  ser  riesgo. 

SIGISMUNDO. 

Y  empiece  con  esto  a  hablar 
el  humilde  encojimiento, 
y.  el  rendido  SQbfesalto, 
con  que  fia  un  corto  ingenio 
i  tan  generosas  limas, 
^1  ennoblecer  sus  yerros. 
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ARGUMEJSrrO. 

%^elebrando  los  Pastores  de  Arcadia  los 
años  de  Eco  ,  á  quien  amaban  sin  corres^ 
pondcncia  Fcboy  Silvio ,  halla  Anteo  en  el 
monte  un  monstmo  ,  gite  tenia  asombrados 
los  Pastores.  Declara ,  ser  Liriope  hija  de 
Fileno  ,  que  arrebatada  de  Céfiro  ,  hijo  del 
viento ,  enamorado  de  ella  Ifi  llevó  a  su  esfe^ 
ra  yde  cuyo  amor  fue  fruto  Narciso  ^  her^ 
moso  joven  ,  á  quien  amenazaban  mal  des^ 
tino  una  Hermosura^y  una  Voi  contra  cuyo 
vaticinio  le  guardaba  en  una  cueva. 

Saliendo  de  ella  Narciso  se  enamora  de 
él  Eco  con  envidia  de  los  Pastores^ 

Liriope  ^  temiendo  se  cumpliesen  los  vá^ 
ticinios  infaustos  contra  su  hijo  y  priva  por 
medio  de  cierto  veneno ,  de  la  vota  Eco ;  y 
Narciso  >  viéndose  en  una  fuente  y  se  ena^ 
mora  de  si  mismo  ;  resultando  al  fin  ,  que 
iste  se  convirtiese  en  la  flor  de  su  nombre ,  y 
afsella  en  el  ayre  ,  que  repite  nuestras  vo^ 
ees. 
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PERSONAS. 

NAtlClSO. 
SILVIO. 

ANTEO.  ^Pastaris* 

FEBO. 

Bco  >  íasM. 

LiRioPE  9  madre  de  Narcisú. 

LAURA» 
NISE. 
LIVIA. 
SILEKO. 

$iR£N£,  fodre  de  Liriofe. 

BATO. 

iíusUd  j  ácemfmamUnte. 
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ECO  Y   NARCISO-      , 

JORNADA  PRIMERA. 

Deuubme  el  thcmo  ^  que  s^rí  de  bosque ^ 
j  sale  f.9t  un  lada  Silvio ,  Fdstor. 

.     ..].  SILVIO* 

x\lto  monte  de  Arcadia^  que  eminente 
al  ciclo 'empinas  la  elevada  frente, 
cuya,  grande  eminencia  tanto  sube, 
que  enipjcza  .monte  ,  y  se  remata  nube; 
siendo  de  tu  copete  y  de  tus  huellas,     > 
la  atfomhra  rosas  y  el  do^el  estreUas: 


34<^  Bco 

Par  f/  #lri  lado  sale  Fci#, ; iiiw  ¿4/49* 

ÍEBO. 

Bella  selva  de  Arcadia,  que  florida 
siempre  tsú^  de  matices  guarnecida^ 
sin  que  á  tu  pompa ,  á  todas  horas  verde 
el  Diciembre ,  ni  el  Julio  se  le  acuerde, 
siendo  el  Mayo  corona  de  tu  esfera,  í 
y  tu  edad  todo  el  año  primavera::: 

SILVIO. 

Páxaros  ,  que  en  el  ayre  fugitivos 
soys  matizados  ramilletes  vivos, 
y ,  añadiendo  colores  á  colores, 
en  los  arboles  soys  parleras  flores:^ 

FEBO. 

Ganados ,  que  ¿n  el  monte  divididos    > 
música  soys  de  esquilaos  y  balidos,   ; 
y  en  la  margen  de  aqueste  arroyo  breve 
candidos  trozos  de  quaxada  nieve::: 

SILVIO.  > 

i  pediros  albricias ,  mi  alegría      '^  '  . 
viene  de  las  venturas  de  este  día; 
pues  Eco  en  él  zagala  la  mas  bella, 
que  vi6  la  luz  de  k  mayor  estrella, 
de  humana  dá  floridos  desengaños, 
un  círculo  cumplien4o  de  sus  a&ost 

FEBO. 

pésames,  viene  ^  i  daros  mi  tristeza, 
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^e  quria  rara  y  singular  bcllczi 
de  Eco  9  deseogaikda ,  de  que  ha  ^do 
inmortal ,  hoy  un  círculo  ha  cumplido 
de  sus  años;que,ahunque  de  dichas  llenos, 
cada  año  mas  es  una  gracia  menos. 

SaU  Bato ,  Villano  ,  pr  otro  lado. 

BATO. 

Selvas  de  Arcadia  y  bello^excelso  monte, 

ganados  y  aves  pues  de  este  orÍ2onte, 

á  pediros  albricias ,  he  Venido, 

y  i  daros  hoy  un  pésame  cumplido; 

las  albricias ,  porque  Eco  i  la  florida 

fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida, 

y  con  su  vanidad  hacer  promete 

a  todos  un  opíparo  banquete, 

y  el  pésame,  porque,  (j dolor  extraño!) 

otro  no  nos  hará^esde  aqui  i  un  año. 

r  ÍEBO. 

I  Oh  Süvio! 

SILVIO. 

jOhFebo! 

BATO.     ^ 

íOh  Bato! 

FEBO. 

¡^ú  mismo  i  tí  te  nombras  ,  metecato ! 

BATO. 

¡  Pues  ,  si  no  hay  ,  quien  me  nombre. 
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qué  he  .de  hacer!  y  el  cstQo  no  os  asombré; 
que  el  úem^  está  tan  necioé  importuno^ 
que  eS  menester,  honrarse  cada  mrau 

FEBO. 

i  Silvio  f  pues  dónde  bueno  ? 

SILVIO. 

De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno 

á  esta  hermosa  cabana, 

que  dos  v^ces  pagiza  el  sol  la  baña* 

Yo  también  á  ella  vengo, 
y  ,  de  verte  á  tí  ai  ella  ,  zelos  tengo; 
que  ya  mi  amor  está  desengañado, 
de  que  vives  de,  Eco  enamoradp. 

SILVIO* 

¡Oh  qué  temprano.,  cídos, 

áhtes  que  con  mi  amor^  di  con  mis  zdos ! 

:PATO, 

¡  Qpé  falsos  con  esfuerzos  semejantes 
están  unos  con  otros  los  amantes! 

I^EBO; 

J Por  qué  lo  dices? 

BATO. 

Ahunque  yo  quisiera 
deci/lo ,  no  pudiera, 
porque  ,  toda  esta  música  ,  este  ruido^ 
dice  ,  que  Eco  ha  salido 
de  todos  los  zagales  festejada. 
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SXLVIO. 

Daréla  el  parabién  con  voz  turbada, 
hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desvelos. 

FtBO, 

¡Quién  vio  .en  villano  amor  tan  nobles 
zelos! 

Salen  cantando  y  hajlanio  Stleno  ^  Anteo^ 
Nise^Sirene^  j  Eco  áetrds. 

MÚSICA. 

A  los  anos  felices  de  Era, 
divina  y  hermosa  dejdad  de  las  selvas^ 
felz.  los  señale  el  Mayo  con  fionsj 
ufano  los  cuente  el  iol  con  estrellas.  ' 

.      SILVIO. 

Eco  hermosa,  ch  quien  cifró 
la  sabia  naturaleza 
la  mas  singulitr  belteía, 
que  jamás  la  Arcadia  v\6i 
el  circulo  ,  que  cumplió 
la  Aurora  en  tus  luces  bellas, 
tanto  mejores ,  que  en  ellas 
unos  y  otros  resplandores. 

EL  y  MtJ^ICA. 

leltz»  los  señale  y  &c. 

fEBOí 

Tu  florida  primavera  ' 

el  invierno  ignore  frío, 

Y4 
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ardiente  ignore  el  estío^ 

porque    dure  ]ison|era 
en  su  verdor  ,  de  manera,^ 
que  de  la  muerte  las  huellas 
no  truequen  sus  rosas  l>ellas> 
sino  sus  claros  albores. 

EL  y  MÚSICA. 

IPelíz»  los  señale ,  &c. 

•  BATO. 

Mi  lengua  no  te  aconseja, 
vivir  tanto  ;  que  es  error; 
pues,  piorir  moza  >e$  mejor, 
que  no  llegar ,  á  ser  vieja. 
Y  asi  las  qdades  dexaj 
que ,  en  pasándosete  aquella, 
de  la  hermosura  mas  bella , 
los  matices  j  colores. 

EL  y   »^0SICAk 

Jelíz^  los  señale  y  &c^ 

ECO., 

Estoy  muy  agradecida, 
al  festejo,  quemf  hacéis; 
y ,  para  que  me  mandéis, 
solo  estimaré  ^sa  vida 
en  Ja  canción  repetida^ 
pero  quexarme  tat^ibícn 
debo  á  este  tiempo ,  de  quien 
con  extremos  mas  extraños^ 
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en  la  fiesta  de  mis  años  "  " 

no  roe  ha  dado  el  parabién* 

ANTEO. 

Si  es ,  que  lo  dices  por  mí, 

yo  soy  ^nistico  pastor; 

nunca  hablar  supe  en  amor; 

luchar  con  las  ñeras  ,  sí. 

Y ,  ya  que  .he  callado  aqm^ 

en  tu  nombre  al  monte  iré;  ' 

quanto  cazare  y  traherc; 

y  asi ,  con  acción  mas  alta, 

lo"  que  en  palabras  me  falta, 

en  obras  te  lo  diré, 

$iI;ENO»    ^ 

Si  por  mí  también  ha  sido. 
Eco ,  la  quexa  que  has  dado, 
no  extrañes ,  que  mi  cuidado, 
me  tenga  tan  suspeedido. 
Años  también  han  cumplidp, 
hoy  mis  mayores  enQjos;- 
y  asi  en  rendidos  despojos 
no  te  ofrecen  mis  agravios 
las  lisonjas  de  los  labiosi' 

sino  el  llanto  de  los  ojos* 

Doce  años  ha  ,  que  faltó 

Liriope  ,  mi  hija  bella,  . 

de  estos  valles ,  y  que  de  ella 

no  tube  noticia  yo. . 


Ik 


Hoy  los  cumple ;  y  asi ,  no 
admires ,  vér.i&ii  mis  daños 
sentimientos  tan. extraños, 
pues  el  día ,,(lsucrie  dura!) 
que  cumple  años  tu  hermosura, 
cumple  mi  desdicha  años* 

BATO. 

Hoy  no  es  de  lagrimas  día. 

No  nos  quite  la  extráñela 
de  tu  notable  tristeza 
nuestra  común  alaria» 

1»JISE. 

Vuelva  la  dulce  harmonía 
i  poblar  los  vientos. 

ECO. 

Hoy 
al  Templo  ofrecida  estoy 
de  Júpiter ,  ,que  en  lo  oculto 
yace  de  este  monte  inculto.  ^^ 
Pues  acompañada  voy 
de  todos,  cumplirlo  quiero 
ahora  ;  que  ,  mal^udíera 
sola  yo ,  sin  que  temiera 
el  horrible  monstruo  fiero, 
que  en  él  se  esconde. 

ÍEBO. 

Ahtmque  infiero^ 


quanto  es  grave. pesadumbre, 

querer  penetrar  !la  ciirobne^       *  ,      j] 

donde  este  Templo  se  asienta, 

pues  su  fabrica  opulenta^         -  '■'  ,-^^'. 

al  sol  escala  su  lumbre, 

vamos  ;  que  í  yaido.  contigd, 

la  dificultad  maye»:;  - 

hará  fácil  eCamür»..  r  ^^ 

sirvioí 
Y  yo  lo  mismo  te  dígd«^  ^'.i         .  .  / 

Yo  no  ;  que  ,  á  ir  ^  no  me  obligo,  ^  .  ' 
adpode  un  mostruo  encifitjido  .  /     :    : 
muesas  gentes  y  ganados 
tantas  veces  asombró!  -  •-- 

SIREIÍE,' 

Vuelva  la  música;  y. na 

quede  pastor  ea  dprado^  :.'     -< 

que  no  vaya,        <    «    r 

^  -  SILENO. 

Yó  también, 
llegar  hasta,  el  Templa  quiero^  ¡ 

por  si  en  éLpiedad  espero.  i 

Pues  prosiga  ^1  parabién, 

FBBO, 

jAy  Eco  divina!  ¡Qyién 
©bHgará  tu  rigor !        ... 


pfi  seo 

i  SILVIO..  '^ 

{Oíaíen  logrira  tu  favor! 

EGO. 

I  Quién  querida  «o  se  viera! 

SILENO. 

I  Qylén  suplanto  divirtiera ! 

BATO* 

i  Qyién  no  tubiera  temores !        > 

KÜSICA. 

A  hs  años  felicesM  EcQj 

d'mna  y  hermosa  dejdai  de  las  stlras^ 

felíz^jhlf  eéñaU  i  &€., 

Vanse  y  sote  Tííarciso  yestUo  de  fieles  y  j 

ÍMÍofi  deteniéndole  y  vestida  de  fieles  y 
€on  arco  y  fiechas. 

Nokas  de  pa»r^e;aqüi. 

NARCISO. 

•      I  Cómo      ~" 
quieres  tú ,  que  mé  detenga, 
si  esos  páxaros  que  escucho, 
forman  tan  extraña  y  nueví 
música  para  mi  oído^ 
que  arrebatado  me  llevan 
tras  sus  acentos!  Jamís 
voces  escuché  tan  tiernas, 
ahunque  escuché  untas  veces  f 


las  aves  ,  que  al  sol  despiertan^ 

t  LltllOPE. 

Esas  voces,  que  has  oído, 
y  que  tú ,  ser  aves ,  piensas, 
no  lo  son*    . 

NARCISO. 

^  2  Pues  qué  son  ,  mad^e?^ 

X.IRIOPE.  ^    -    / 

No  conviene ,  que  k>  sepas; 
porque  los  hados  han  puesto 
tu  mayor  peligro  en  ellas. 

NARCISO. 

•  ¡Qpé  peligro,  si  el  mayor 
será, no  escucharlas!  Dexa, 
que  las  siga;  sepa,  quien 
tan  suavemente  halienta  f/  / 

los  acentos  de  su  vo2,  - 
diciendo  ep  clausulas  tiernas::; 

EL  y   MOSICA. 

A  los  anos  felkes  de  Ecoy 

divina  f  hermosa  déyiai  de  las  selvas^ 

LIRIOPC» 

Naturalmente  llevado   - 
del  afecto,  los  remeda. 

NARCISO   y   MÚSICA. 

Telfx,  las  señale  el  Uajh  con  fioresy    .  ^ 
ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 


I  Qjac  en  tantos  años  no  haya, 
quien  á  discurrir  se  atrcvíi 
esta  íntrincaíkesp^urv 
y  hoy  con  tal  música  vengaiil.  . 

NAKCI90^ 

Pcrniitcme ,  madre  aria, 
que  los  siga,     .   . 

URIOPE.  , 

,       Tente. 

HA&CISQ, 

^       V   .     Suelta; 
¡que  ,  como  he  de  detenerme, 
oyendo ,  que,  á  decir  vuelvan::; 

EL   y.. MÚSICA. 

Teltz.  Us  señale  el  Maj0€on  filtre f, 
ufano  los  cuente  el  .s»lim  estrellasl 

LIRIOPE. 

J  Ya  no  sabes,  que  no  puedes 
llegar  mas ,  que  hasta  lista  peña, 
que  j»  pardo  cancel  f  <iuc  encubrjc . 
los  umbrales  detestó  cueva, 
donde  vivimos  los -do?? 
I  Pues  cómo  rompjer  iojtentas 
los  fueros,  de  mi  precepto, 
las  leyes,  de  mi  obediencia! 

,'    ,     .         NARCISO. 

Como  aquella  novedad 


k 


T  NáHCSO.  JSI 

me  ha  dado,  Unadre ,  licencia» 

no  para  qu«  intente  solo 

quebrantarlas  y  romperlas, 

mas  ,  para  que  intente  hablarte 

mas  claro.  Escúchame  atenta. 

Yo  ,  desde  aqueste  peñasco, 

que  es  raya ,  donde  me  ordena^ 

que  pueda  llegar  ,  he  visto 

de  la  gran  naturaleza 

varios  efectos.  Un  día, 

sobre  aquella  parda  sierra     - 

vi  una  ave  ,  que  es  sin  duda 

de  todas  las  otras  reyna, 

según  lo  ufana  que  vive, 

y  según  lo  alto  que  vuela. 

Esta  sobre  un  verde  nido 

hecho  dei.pajV  y  hierbas  ^ 

unos  poUuelos  tenia,  . 

á  quien  con  su  boca  mesmá 

mantenia  ,  en  quanto  estaban 

desnudos  de  pluma.  Apenas 

vestidos  los  viá  y  con  alas, 

quando,las  piedades  vueltas 

en  rigores  y  los  echó 

del  nido  ,  para  que  fuera 

del  discurso  de  su  vida.      ^. 

la  necesidad  maestra. 

Entre  aquellos  dos  pei^ascosi  -     .  .  . . 


¡f%  .aro 

(  ahun  allí  idura  la  quiebA)     ' 
una  leona  criaba 

sobre  pieles  de  otras  fieras 

unos  cachorros ,  í  quien^ 

desangrada  su  fiere^Ni 

por  los  pechos ,  mantenía, 

hasu  que^v  cerrando  fuerzas^ 

los  arrojó  de  st  misma, 

tratándolos  con  soberbia, 

para  que  ellos  conodeseo, 

lo  que  les  daba  m  herencia. 

Pues  si  unaiifiera  y  una  ave . 

del  lecho  y  el  nidaediati 

í  sus  hijos,  par^  que  ellos 

á  vivir  sin  madre  aprendan: 

¡por  qué  tó  ,  viéndome  ya 

con  las  alas,  que  en  mí  engendra 

d  discurso  ,  y  con  el  brío, 
que  mi  juventud  ostenta, 

no  me  despides  de  tí!         .  . 
jNo  me  has. contado  tu  mesmá, 
que  hay  mas  tBundo ,  qu  e  estos  montes? 
i  mas  casa  >  que  aquesta  cueva?  • 
jmas  gente  ,  que  aquestos  brgtos^ 
i  mas  poblacion,ique  estas  sdvasj « 
i  Pues  por  qué  ,  madre  ,  me  quitas 
la  libertad,  y  me  niegas 
don  ,  que  i  siif-hijos  Qonc^dca  :  ,  . 


»  NARCISO»  3f  3 

una  avey  una'ficraj    v 
patrimonio  ,  que  da  el  cifclo 
al  ^ue  ha  naddo  en  la  tierra? 

tlRlOÍE* 

De  que  discurras ,  Narciso^ 

hoy  tan  resuelto ,  me  pesa, 

porque  me  obligas  y  i  darte 

de  esas  dudas  k  tespuesta. 

Yo  lo  haré ;  pero  no  ahora; 

que  antes  ^ué  el  sol  se  obscurezca, 

a  cazar,  que  comas ,  quiero 

salir*  En  dando  ia  vuelta, 

los  peligros  te  diré, 

que  amenazan  tu  bélle2á, 

y  las  causas  j  por  qué  así  > 

te  he  criado  3  que,  pues  llegas 

á^  tener  yi  entendimiento, 

tu  sabrás,  guardarte  de  ellaSé 

Soló  lo  que  ahora  mi  voz 

con  mis  lágrimas  te  ruegan, 

es  ,  que  tío  nalgas  de  aquí, 

hasta  que  yo  a  verte  viíelva*     * 

"    .     NARGlSÓ. 

Yo  te  Id  ofrfeZcd  con  uila 
condición  j  y  es  ,  qü€5  ntí  Venga 
otra  vez  i  mis  oídos 
aquella  shi  lisonjera, 
que  escuché  ,  porque  $ér| 

PART.IIIé  TOM.II.  2 
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:3$*  Bco 

mucho,  no  irme  tras  ella^ 
si  otra  vez  á  d^cir  vuelve 
con  V025  tí n  suave  y  tierna;  . 

EL  ,  Y   MÚSICA, 

A  los  anos  feficiS:  de  Eca^ 
Vase  Varciso. 

X.IICIOPE.  .  '. 

Llegó  e\  día  ,  que.  temí, 
pues  ya  ,  declarar  ,  es  fuerat^ 
á  Narciso  los  sucesos 
de  mi  vida  y:  de  su  estrella;    —  . 
Dioses  ,  dad  ventura  hoy 
á  las  puntas  de  <ms.  flechan; 
que  nunca  mas  me  importa»     . 
dar  presto  al  albergue  vuelta*' 

tntra  fot  una  fuerta^y  sale  Atiteo  fsr 
'    otuion  nnablQ. 

ANTEO» 

Solo  un  día  »  que  ha  querida 
cazar  con  mas  diligencia 
el  deseo  ,  no  ha  encontrada 
alguna  caza.  Ahuaqué  sea 
penetrando  las  entrañas 
de  esta  confusa  maleza, 
que  tarde  <S  nunca  ha  sentido 
de  humanas  l^lantas  la  huella. 


/ 


T  trjHiciso.  cStS 

no  he  de  volven>al:  Lugar, 
éin  llevar  alguna; ^presa^í     .*.*?  r/  /.^    ( 
que  la  pue^i  üár;  á:£co,;. ,;  :.:,:   ^  ,  j 
pues  vine  en  su  tiombrcér ;  :  v'-  ! 

Vueíyt  á  iáiif  Imófeé  ' 

Apénai 
tímida  cortejó  lioyeorre,, 
cobarde  perdíí.  hoV^  vuela*  .  I    . 
Nuñcá  vieñé  más.  despacio^ 
que  4ttádda  se  fbusCá  ftpñisa^ 

lá   CáWi  .     :  N^ 

'Aíí*rÉó*-  '  \  ■  .  . .-    ^  * 
<  Entre  aquellas  fáOiaft      /    : 
ruido  he  scntiddf     >  .*      .        > 

.    ttUófté 

Entre  áquelkt 
hojá^  rumor  he  eicuchádó4 

Ert  quálquícf  coíá  que  sea^   ..    -  ^  .  , 
lá  cuchilla  he  de  destar 
de  este  veuabjo.  sáúgtieUtá^ 

En  lo  que  fUeft^hede  ver 
manchado  el  hierro  i  mis  íl¿cha^ 
pero  üii  hóñidrtres*  ¡  Ay  de  mil     f 
No  ádíspáresí  tente ,  espera^  -:  -  c  • 

3t  Z 
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Bien  ha  Mdo  loenesfer 
oír  9  que  proQuncia  tu  lengua 
voz  humana ,  para  que    .  t 
la  acción  al  brazo  suspenda, 

LIRIÓPE. 

Y  bien  menester  ha  sido^ 

el  mirarte  con  las  señas 

de  hombre  ^  psura  que  el  impulso 

afloxe  al  arco  la  cuerda. 

ANTEO. 

2 Humano  monstruo  ,  quien  eres? 

URIOPE. 

Soy  una  ignorada  fiera 
de  estos:  montes  ;  y  asi ,  antea 
que  aqui  mas  noticia  tengas 
de  mí  y  vuélvete  ,  porque, 
si  daf  otri;  paso  intentas,     ' 
desde  mi  aljaba  á  tu  pedio 
verás  volar  las  saetas 
tan  veloces  ^  que  días  solas 
se  embaracen  á  sí  mesmas. 

ANTEO» 

Si  las  señas  no  me  mienten» 

conocido  he  po  tus  señas, 

que  eres  el  prodigio ,  i  quien 

toda  esta  comarca  tiembla; 

y  asi ,  ahunque  do^  muertes  jfOXkUt 


T  NARCISO.  Jf7- 

tquí  mi  recelo  tema, 

la  una  de  tus  harponos» 

la  otrafde  tu  estrañeza, 

he  de  atrepellarlas  ambas^  [ 

porque  ya  no  sola  intenta 

mi  admirapioh  $ipurar, 

quién,  extraño  monstruo ) seas,    . 

pero  llevarte  conmigo; 

que  i  una  zagala  hlc^  oírenda, . 

de  lo  que  hoy  cace  en  el  monta} 

y  será  notable;  empresa, 

el  ofrecerte  í  sus  plantas^ 

y  el  asegurar  la  tierra. 

LIRIOl^E* 

No  desesperado  intentes 

tan  grande  acción^  pues  arriesgtt 

tu  vida. 

AKTEO« 

Ya  no  es.  posible^ 
dexár  de  intentarlo, 

LIRIOPE. 

^   ■:    .  Piensa 
antes ,  i  lo  que  te  atreves* 

ANTEÓ» 

No  hay  cosa ,  a  que  no  me  atreva 
ya. 

LIRIOPE* 

Pues  será  1  tanto  riesgo^ 


3^K  *^^«w ""  :^  ^ 

como  el  de  mprír.t' -  -'  '  '      <     '^  i^'p" 
Dispara,       ^     ,'■••  ^-^  ?;•■•:'•'-■   -   .   «rn   -rf 

Sí  haré,  i-Má^y  delpsi  ^^  •  ^  ; - 

con  Ja  $obrada;v}oleñciíti^  '  -i  "  p 

que  haleptar  el  tiro  .^Jüi^e,^  -  í^'  ^' 

al  arco  roíppí  la  cuerda  f  ''          :/ 

Sin  dud^  ,  quq  yú  cpñ^l^z^^         '  í  ^  -   • 
esta  victoria,  deséá'q ;  '  '-  .:>!.'. 

los  Dioses,    '       •'■■■^-  '*.  Í-'   '  •'■ :    -  '^    { 

P\ies  ,'^i  -has^  Vencido  ^'  ^' ' 
mis  desflíchas  ,  no  i^i^  fuerzas. '  '  "  ? 
Mil  pedazos  íte  haré  antes,  •^^-'•*  í'i 
que  ségundí^  Ve?  lí^é  Veñéas. 

Mal  sabes,  quiéft  élsf^ijl  jbven, 
que  te  lidia ;'qU^,' ahueque  fueras 
leona  de  esta?  mptitañasi      /   ^  ^  <  '-■  ?' 
humiUára,4tu  soberbia; 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Ya  que  á  tu   valor  áíijetk' 
estoy  ,  notfnje  Útvts  sc^l;^^       '      -  I 
.•  -i: 


Que  Heve  conmíga^  dkfxzf 
la  otra  nftad  de  mí  *vklar   * 
¿Narciso?  '  í'^-    ? 

•     ANTEO.  ■  '     •  -i.    ".í 

Los  labios  cierra. 
No  llames  i  i  quien^  te  ampare, 

Eorque  ,  sin  que  te  3efi«Klaíi, 
e  dé  lograr  esta  dicha. 

jNafcisol- 

•  ANTEÓ. 

-Calle  tu  lengua. 
Vdnse  Urdías  luchando  jj  sale  J^arciso. 

NAtlCtSO. 

La  voz  de  mi  madre  he  dido, 
que  tristemente -se  quexa, 
llamandoiMi  Si  ella  misma^        ^ 
que  no  salga  de  la  cueva 
me  manda  ,  ¡cómo  me  llama ! 

V^  roces  liriofe  lexps^ 

LIÜIOPE.        ^ 

Narciso  ,  i  Dios;  que  me  ausentan 
de  tí  mis  hados. 

NARCISO. 

¡Oye  escucho! 
¡  Pues  c6ma  i  madre ,  me  dexas, 
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diciendome  4^^  lexos»      .  -. 
sin  que  yo,  donde. estás  ,$ep^ 
que  los  ha4os  te  han  dispuesto^ 
hacer  de  mi  amoi?  ausencia! 
¡El  dia  quQ'te^jpcraban      ^ 
mi  aln^a^y.vida  mas  contentas^ 
porque  esperaban  -saber, 
quién  soy  ,  ¡cómo ,  di,  me  niegas 
la  libertad!  Solajnente  -^ 
vuelven  tus  voces ,  y  ahtin  e$as     f 
no  cabales  ,  pues  .el  vi^to 
la  mitad  me.  usurpa. <j(e  ell^. 

Detttf0  ÜrUft  a  h  leXow 

LIRIQPÉ. 

Narciso,  á  Pios,  \      ' 

NARCISO. 

¡Ay  de  mí! 
I  Qyé  he  de  hae^r  sin  tí  en  aquesta! 
montañas  solo,  ignorando, 
quién  soy ,  y  qué  modo  tengan 
de  vivir  tes.  hombres ,  pues 
nada  ,  sino  i  hablar  me.  enseñas ; 
y  ahun  eso  te  perdonara 
ahora ,  porque  no  tubieran 
en  su  abono  las  desdichas 
el  conduelo  de  las  quexas! 
Mi  bien^  mi  madre,  señor^^ 


"S  NARCISO,  |6l 

vuelve  ,  vuelve  á  mí :  no  scot  , 
tan  ingrata  ,  que'  me  dexes, 
i  vivir  entre  estas  peñas, 
compañero  de  sus  troncos, 
de  sus  brutos  y  sus  fieras. 
¡Qué  enojo  te  he  dado  yo, 
para  que  de.  esta  manera 
huyas  de  mí!  ¡No  he  vivido 
siempre  atento  á  tu  obediencia! 
¡Sé  yo  mas,  de  lo  que  tu,  , 
madre,  has  querido  ,  que  sepa!  . 
¡Pues  para  qué  me  castigas 
co/i  tan  extraña  sentencia !      | 
¡  A^  de  mí!  ¡Qiié  haré!  La  voz 
Káciá  alU  se  oySi  tras  ella    . 
iré;  que  no  duoó,  que 
mis*  lágrimas  la  detengan, 
Ea  ,  adelantaos ,  suspiros; 
decid,  que  ya  el  llanto  llegaí ' 
que  le  aguarde  un  breve  instante 
que  solo  vá ,  á  epterneccrk. 
I  Mas ,  ay  triste ;  que  no  sé,   * 
si  acierta  el  discurso  ,  ú  yerra 
en  la  elección  de  mis  pasos; 
que ,  como  e§  la  ve2  primera,        . 
que  de  la  cueva  he  salido, 
no  sé  ,  si  yerra  ó  si  acierta. 
Dioses ,  líús  plantas  guiad. 


íílf.  ECO 

Cíelos ,  socorred  mis  pents; 

Sol ,  alumbr^a  mis  sentidos; 

inclinad  mi  arbitrio ,  estrellas; 

fieras,  doleos,  de  mí; 

aves ,  repetid .  mis  quexas; 

montañas,  dadme  salida; 

troncos  ,  decidme  la  senda; 

pues  i  un  infeliz  yi  quien'-' 

su  misimi  madre  le  dexa,*^^ 

justo  será  ,  que  1^  ampaiíca 

Dioses j  Giflos ,  Sol,  Estrellas, 

fieras  ,  paxares  ,  montañas, 

tropcos ,  peñascos  y  selvas.         y  asi. 

Müiási  el  teatro  ,  témelo  en  el  for0  U 

pterta  del  Templo  ,  j  s^en  ftimero  Ffh 

y  Silvio  asidos    de  una  cinta  y  jf    Ecq  . 

deteniéndolos :  luego  Laura  ,  Sirene^ 

l\hia^  Silenoj  Música. 

,  :'•-■•!::  FEBO.       •     \      • 

AnteV  perderé  la  vida, 
que  dé  la  cinta, 

.J  ECO.  ' 

Mirad,  -^ 

que  estoy  .yo  aqui. 

SILVIO» 

!  Tu  beldad;    - 

me  perdone  ,  y  no  me  impida. 


A  quedar  con  el  listón'/ 


\l 


ya  que,  híAikmlose' t^íttó 
de  tu  cabello  ,  yo^'ht  ifidó,  ;  ;  / 
el  que  en  aquella  ccásicirt  '  --■  '''"^' 
le.  llegó  i  alzar  el  •  prificro. 

Amor  ,  nunca  en  sus' fevbtcfs  \ 

gradúa  los  aéreíidorés;  ;  •  ^ 

y,ahunque  llegase  pbstrero^ 
le  he  de  llevar,    -  •^ '^'^    '  '     ;'  ^ 

.'     '   ^Ho^'^dVertísni;  '' 

que  ^8  itii^-dvH'tóétíeftía^" 
por  un  listoíf.  q^ ^«  laí  ^tíéndá     \'> 
i  veinte  maravedís  <  ;     '  i' 
vale  la  vara,  luchar?  '    í  ^ 

Sí  los  dos  habéis  cúípádo;  ' 
que  mi  ppftlixo .  cuidado     - 
hoy  me  acuerde  mi-  pé$ar,     ^ 
diciendome  ,  que  nó  és  dia 
¿e  lágrimas  el  qu^  véis^    ' 
jcómo  convertir  queréis 
en  tristeza  la  alegría, 
con  que  del  Templo  volvemos? 


I     r;' 


SILVIO.  • 

Como  en  qudlquiera  ocasión  .  ^ 

los  zelos  disculpas  spn, 

ahun  de  mayoces  extremos*     — 

,-, -  .ficp,         ...  ^  .^  _ 
Oídme  á  mí,>in  qué  tengáis 
mas  contienda  pi  p^rfia,  .  ^  ^ 

Si  el  listón  por  prenda  mU      ;'     . 
tanto  ios  dqs  esjinwísj 
advertid,  que  no  merece       .i  l.j 
hasta  aliora  esa  estimación, 
pues  no  es  fávoi:  un  listón, 
que  el  viento  acaso  os  ofrece, 
de  mi  cabello  volado;  5-: 

que ,  ahunque  yo  no  .entiendo  nádá 
de  anA>r  ,  k  ocasión  tomada  ,  ^ 
ha  de  ser  j  y  et'f^ypr  dado. 
Y  asi ,  hasta  que  yo  le  dé, 
no  le  tengáis  por  fóvon 
volvérmele  á  mí  ^^^  es  mejor; 
qu©  yo  después  k  daré       '      -  . 
de  mi  mano  ,á  quién  quisierv^  ' 
que  con  mi  gusto  le  tenga. 

íEBOt 

Ahunque  mi  temor  prevenga, 
que  nunca  esta  dicha  espere, 
el  listón  te  restituyo. 


X  NARCIS<».  ¡íf 

.       SILVIO. 

Yo  también  ,  ahunque  no  creo,  .     ;» 

que  jamás  vuelva  el  deseo 

á  verse  con  &vor  tuyo.  danselu 

BATO, 

Si  habértele  vuelto  aquí, 

es,  para  que  tú  le  des  . ; 

al  mas  galán ,  venga  pues;  > 

que  claro  es ,  que  es  para  m(«  :  ^ 

SIRBN^;     I  ■     ¡'í 

¡Tú  el  mas  galán!  -  :>1 

BATO. 

iPor  qué  no?     ^ 
iQ^é  me  (alta /para  sello,  -  p 

sino  ,  que  caygan  en  ello 
hoy  los  demás  como  yo  3  / 

*  SILVIO.  .        ' 

Ya  que  á^tí  restituido  .   i 

ese  iris  de  colores,  -     : 
que  con  tantos  resplandor^ 
lisonja  del  viento  ha  sido, 
habemos  los  dos,  te  pido, 
que  cumpla  tu  beldad  rara 
hoy  su  palabra^  Declara,  ' 
para  quál  de  los  dos  es» 
como  ofreciste. 

TCBO*  ¿ 

üqdés 


^ 


igual  sentencia,  y /rc;)ara,    ^ 

que,  $i  yo  tte  k>  volví, 

por  obedecerte,  fue 

solamente  ,  y  no  porque  . 

merecerle  presumí 

jamás ;  y  sicnáQ^  esto  así, .' 

que  no  le  des ,  te  ptevengofí   - 

que  á  ser  tajj.fefeiÍE  veqga !    . 

en  amar  ,y'pt<iecer> 

que  ahun  temo,  i  que  he  de  perder 

la  esperanza ,  que  ño  tengOé.:   :.    „ 
sjitvio. 

Vo  fempocp  la  he  tenídoj 
que  el  habec' yo  deseado,! 
ver  mi  doloír  dcclaf  ado, 
mas  desconftanarabd  sido;:  .L  *  : 
que,  si  á  una  eluda  rendido 
tengo  de  morir  ^  que  acuda,  ^ 
€S  mejor,  mi  fé  desnuda  .   ih  ,  . 
de  su  deset^aáo  ral  daño,    . 
por  morir  del  desengaño,     !.; 
si  he  de  mprir  de  la  dudav  I  / ., 

Duda  ú  desengaño  infiero  :        / 
hoy  precisos  ;.y  pues  nó   .'>  i    ;. 
es  posible ,  tener  yo 
la  ventura ,  que  no  espero, 
vivir  hoy  dudosa^  quiero 
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antes  ,  que  desengañado, 

pues  en  mi  inlelíz  estado 

es  lance  menos  penoso 

el  ser  en  duda  dichoso,    ,       •   ;    ' 

que  de  cierto  desdichado. 

SILVIO., 

Poco  ama  aquel,  que  en  su  én^iño 

consolado,  de  sa  dama 

no  ama  el  favor*  1  ' 

\  '  :  Menos  an^a,,  - 

quien  no  teme  un  desengaño^: 

SIJLVIO. 

La  duda  és  dolor  extraño*: 

ÍEBO. 

Ese  quiero  padecer. 

SILVIO» 

Qyierer  dudar ,  no  es  quercfin 
Qyercr  sabeifí>:no  es  amári       .  : 

/  :  SILVIO.  . 

Pues  yo  no  quiero  dudar. 

EEBO.  r 

Pues  yo  no  qwero  sab«r» 

/  ECO. 

Vos,  que  me  declare,  y  vos». 

que-  calle  ,  solicitáis; 

y  yo  en  la*  duda  ,.en  que  cshUm 


he  de  igualar  i  los  doSé 
Déme  pues  el  ciego  Dios 
industria  y  para  que  aqui 
hable  y  calle.  Solo  asi 
el  callar  y  hablar  se  infiereé 
£1  listón  daré  ,  al  que  hiciere 
mayor  áne¿a  por  mí« 

i:£BO# 

Yo  aceto  la  condición} 
y  solamente  pudiera 
ser  esa ,  la  qUe  pusiera 
a)as  í  mi  presiindoni 
» Fundólo  en  esta  razón: 
el  merecer  no  esta  en  ad^ 
y  en  mí  está  el  servir;  y  asi 
puedo  esperanza  tener^ 
pues  no  bstá  en  mí  el  merecer^ 
y  el  haca^' finezas  sí* 

SILVIO. 

Yo  la  condición  no  aceto^ 
porque ,  si  tan  feliz  fiíera, 
que  hacer  fineza  pudier^^  I 

no  las  guardara  á  este  efecto,  v 
Nada  un  amor  ,  que  es  perfecto 
reservó.  Siendo  esto  asi, 
bien  la  condición  tem/, 
pues  mi  corazón  constante 
no  podrá  hacer  adelanta 


T  NARCISO.  ¡S^ 

mas  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aqui. 
Salf  Anteo  cor^  Lhiofe. 

ANTEO. 

Eco  hermosa  ,  í  quien  el  cielo 

dotó  de  tantos  favores,      „     - 

bellas  zagalas ,  pastores,  ^ 

honor  del  ^rcadio  suelo, 

vivid  ,  vivid  sin  recelo    c 

de  aquel  monstruo,  que  con  tantas 

penas  os  asombró  ,  quantas  • 

veces  le  visteis ,  pues  ya 

humilde  )r  rendido  está, 

besando  de  Eco  las  plantas. 

En  su  nombre  al  moifté  fui, 

y  en  el  monte  le  encontré.  ^  r    ' 

No  es  la  admiración  ,  de*  due 

os  le  haya  trahido  aqui: 

no  el  verle  cubierto  asi 

de  cabello  2  no  el  andar^ 

es  lo  que  qs  ha  de  admirar, 

sino  el  oírle  hablar;  que  tiene      f        * 

nuestra  humana  voz  ,  que  vienA 

á  hacerle  mas  singular. 

Preguntadle:  hablad  con  ¿Ij 

que  i  todo  os  responderá.  í 

■     ■  ECO.      '■     -/f 

Si  hablar  ^abes ,  dinos  yt   -:^.  -ju^       > 
PAkT.III.  tqM.i  i  .  AA 
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jquián  eres,  monstruo  cruel? 

FEBO. 

Respóndanos  tu  horror  fief¿ 
quánto  su  esclavitud  siente, 

SILVIO, 

5  De  qué  especie  diferente 
eresí 

SILENO* 

I  Sabes ,  dónde  estás  5 

LIRIOPE* 

Pues  no  puedo  callar  mas, 
escuchadme  atentamente. 
Yo  ,  Pastores  de  la  Arcadia, 
V  f      lio  soy  ,  como  presumís, 

monstruo  irracional ;  que  soy 
una  mujer  infeliz. 
Sí  bien  no  I  ha  sido  el  engaao 
mtjy  notable, si  advertí?, 
que  solo,  para  ser  monstruo 
de  la  fortuna^  nací. 
Estos  valles ,  que  están  siempre 
de  un  matiz  y  otro  matiz 
llenos ,  porque  en  todo  el  ano 
no  saben  mas  que  el  Abril, 
fueron  mi  -primera  cuna.    ; 
Pluguiese  á  esie  azul  viril,     .      , 
que  tumba,  y  no  cuna  ,  hubiesen 
lido  entonces  para  vs*i%   ^ 
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Joven  mi  hermosura   apepas 

empezaba  á  descubrir 

en  mis  primeras  auroras 

algún  agrado  gentil, 

quando  á  descubrir  también 

empezó  (nesto  permitid, 

que  diga, )  que  no  vio  el  sol 

una  hermosura  feliz. 

Céfiro  ,  un  gal¿n  mancebo^ 

hijo  del  viento  sutil 

por  el  nombre  (que  su  padre 

debió  de  llamarse  asi) 

me  vio  en  el  prado  una  tarde,  - 

y  enamorado  de  mí, 

á  entender  me  dio  su  amor 

cortesmcnte  ,  i  que  el  carmín 

respondía  de  mis  mexillas, 

parlero  no  ,  mudo  sí. 

Desde  alli  mi  sombra  fue, 

y  yo  su  luz  desde  alli, 

pues  no  hice  mas ,  que  abrasar, 

y  él  no  hizo  mas  ,  que  seguir. 

¡Oh  ,  quántas  veces,  oh  quántas, 

dar  i  los  victos,  le  vi 

suspiros  dt  ciento  en  ciento, 

lagrimas  de  mil  en  mil: 

sin  que  el  hxxvil  ni  la  lima, 

del  porfiar  ni  el  asistir. 


pudiesen  labrar  mí  pecho^ 

porque  era  diamante  en  fin, 

defendido  ahun  í  las  mellan 

de  la  H^  y  del  burü! 

Desesperado  su  amor, 

de  no  poder  conseguir 

mi  amor  »  y  desesperado^ 

de  padecer  y  sentir; 

una  tarde, que  al  ezidQ 

apacentando  salí 

una  manada  de  blancos 

corderinos  ,  que  entre  si 

retozando  ,  celebraban 

la  libertad /del  redil^ 

á  mí    Céfiro  llego» 

y  abrazandpse  de  mí, 

bien  como  al  muro  la  hiedra^ 

bien  como  al  olmo  la  vid, 

dixo :  lo  que  no  han  podido 

rendimientos  conseguir, 

consíganlo  las  violencias; 

y  en  este  instante  (  ¡ay  de  n¿!  j] 

el  céfiro  arrebató 

á  los  dos  coh  tan  sutil 

movimiento  ,  que  í  la^  nubes 

volar  sin  alas  me  vi; 

que ,  como  era  padre  luyo^^ 

por  no  mirarle  morir      ; . 


^ 


dé  amor,  le  prestó  sus  alá$: 

¡  mirad  ,  que  jíedad  tan  viij 

¡Quién  vio  Contienda  de  amof 

tan  nueva !  Pues  bien  asi 

volábamos  los  dos  ,  como» 

la  temerosa  perdiz 

en  las  garras-  del  azor, 

la  garza  en  las  del  nebli#< 

Viéndome  desvanecer, 

al  solicitar  medir  ^ 

la  distancia  de  la  tierra, 

los  ojos  cerré  ,  y  rae  así 

al  traydor  hijo  del  viento* 

¡  Ah,  qué  abrazo  es  tan  ruÍD|í 

el  que  la  necesidad 

hace  dar  ,  y  no  sentir ! 

De  esta  suerte  pues  conmigo 

llegó  el  velero  Adalid 

del  ayre  á  esa  cumbre  altiva^ 

á  quien  todo  es^  turquí 

globo  con  su  peso  está 

agoviando  la  cerviz. 

Hay  en  sus  duras  entrañas 

uníi  obscura  [cueva.  Aqui 

de  lo5  piélagos  vacío$ 

el  humano .  vergamin 

tomó  puerto  ,  a  quien  salid 

un  anciano  á  recibihr;^  *^     *   ' 

AA  } 


ay^  ,  ECO^ 

l>espuc$  os  diré  ,  quien  era, 

porque  ahora  ts  fuerza  decir, 

que  honestando  la  traycion 

con  la  disculpa  civil     ' 

de  amor »  que.  ahun  el  enojar 

es  en  nosotras  servir; 

llegó:::  Enténdedlo  vosotros,. 

y  á  mi  vergüenza  suplid 

cosas  9  que  para  saberse, 

no  se  han  menester  oír* 

{ Qjaién  creerá ,  que  tan  extraño 

principio  de  amor  su  fin 

tan  cerca  tubiese,  que 

su  ní^cer  fue  su  morir! 

Todos  lo  creed ;  que  apenas 

coronada  de  jazmín 

salió  otra  aurora  »  no  sé» 

si  á  iforar  ,  ó  si  á  reír» 

qtiando ,  ausente  de  niis  brazos, 

mas  i  Cefüro  no  vi. 

¡Oye  hay  que  fiar  ,  del  que  finge, 

si  el  que  ama,  procede  asiJ 

En  poder  de  aquel  anciano 

caducp  qHedé.  Ahora  oíd 

con  mas  atencicfn  ,, porque, 

empiece  otro  caso  aqui 

no  menos  exjtraño  ést^»  ; 

Tiresias  era  »  el  sutil  , 


? 


Mágica ,  que  tantas  v^c$ 
habréis  oído  decir,  -      ,    ' 

[ue  asombraba  con  $u  citítidi 
_  los  Dioses ,  pues  así 
á  ése  enquadcrnado  libro 
ét  once  nojas^dc  zafir        "  ■  '    ~       ' 
le  leía  los  secretos, 
que  muchas  veces  le  yí, 
los  futuros  contingentes  '      . 

anunciar  y  prevenir. 
¡Oyántas  veces  eclipsó 
al  Sol,  puesto  en  su  cénit  I 
¡Y  quántas  resplandecer 
le  hizo  desde  su  nadir ! 
¡Quántas  á  k  blanca  Lunft 
la  vistió  de  carmesí !  ' 

¡Y  quántas  á  las  estrellas 
las  vistió  el  oro  de  Ofirl       ' 
Porque  se  quiso  igualat 
á  Júpiter  ,  él  alli 
ciego  y  presor  le  tenia. 
Consideradme  ahora  á  mí 
presa  ahí,  y  ciega  también, 
aborreciendo,  el  vivir^         / 
y  las  lastimas  veréis,    ' 
con  que  mis  penas  sentíi  ;^  /  ' 

iSola  una  utilidad  pudó     ■  ^ 
mi  soledad  adquirir,    -  -^ 

AA4 
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que  fue  ,' saber  los  sucesos, 
que  >dc  su  ciencia  aprendí, 
principalmente  en  las  causas 
naturales ,  a  quien  fui 
mas  inclinada.  No  hay  piedra, 
ni  hierba,  ni  hoja,  que  en  fin 
su  naturaleza  niegue:::- 
Pero  esto  no  es  ^para  aquí* 
Un  dia   pues  aquel  caduco 
esqueleto  me  habló  asi; 
,    yo  he  hallado  por  mis  estudios, 
que  y  ^  el  tefrñino  cumplí  , 
de  mis  halientosi  Hoy  cf^, . 
quando  tengo  de  morir. 
Ño  tengo ,  que  te  dexar,    . 
6  compañera  gentil 

de  mis  fortunas ,  sino  es, 

lo  que  te  voy  i  decir. 

En  crnt^  estás ;  un  garzón.    . 

bellisjiTKJ  has  de  parir; 

Una  Voz  y  una  Hermosura 

solicitarán  su  fin, 

amando  y  aborreciendo;    .    . 

guárdale  de  ver  y  oír.  ,        í 

Yo  ,  viendo  del  vaticinio 

ya  los  anuncios  j¡Si|flíiplir        ,; 

en  el  parto  y  la  Wleza,  i    , 

todo  lo  demás  temíj    .^  ; 
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y  asi ,  sm  querer  jamás 
de  aquella  cueva  salir,  \ 

asegurando  i  Narciso 
de  sus  peligros,  viví, 
criandole ,  sin  que  Uegasé^ 
í  saber  ,  ni  a  discurrir 
mas ,  de  lo  que  quise  yo, 
que  él  alcanzase  :  y  en  fin 
sin  que  otra  persona  viese 
humana  ,  sino  es  a  mí. 
Esta  es  la  causa  ,  por  qué, 
viéndome  tal  ve2  huir  .   ,   /' 

por  el  monte  los  Pastores, 
escándalo  suyo  fui. 
Mas ,  ya  que  ha  querido  el  cíelo 
mis  secretos  descubrir, 
rendida  de  aqueste  joven, 
todos  conmigo  venid  # 

por  mi  hijo,  pues  es  fuerza 
ya  entre  vosotros  vivir; 
fuera  de  que  ya,  el  discurso 
suyo  le  empieza  á  afligir, 
y  no  dudo  ,  que  su  pena 
le  acabe,  al  Verse  sin  mí. 
Y  para  que  me  creáis, 
todo  quanto  os  repetí, 
por  si  oísteis  alguna  vez 
mi  suceso  xcktk^  • 


^ 
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y  hay  alguno  entre  vosoQ^ 

que  ahora  se  acuerde  de  mí^ 

yo ,  que  en  los  inquietos  mares 

ce  la  fortuna  corrí 

tan  graves  tormentas  :  yo, 

que  al  nunca  mudo  clarín 

de  la  fama  voladora 

tantos  asuntos  la  di: 

yo  ,  que  al  teatro  del  mundo 

comieda  tragedia  fiíí: 

yo,  exemplo  del  padecer; 

yo  ,  epílogo  del  sentir: 

yo,  cifra  del  suspirar, 

del  llorar  y  del  gemir, 

la  hija^oy  de  Sileno, 

Liriope  la  infeliz. 

SILENO. 

¡Ay  hija  d|)  alma  mia! 

Dexa ,  que  una  vez   y  mil 

tu  cuello  enlace;  yo  soy  í;;- 

Sileno  ;  y ,  pues  merecí, 

á  la  que  muerta  lloré, 

viva  abrazar ,  ver  y  oír, 

venga  la  muerte  ,  pues  ya 

no  tengo  mas ,  'que  vivjr. 

LIRIOPE. 

Humilde  i  tus  pies  estoy, 
ahunque  la  vergüenza  ^aquí 


\ 


me  eníbártóa  mucha  parte 

dd  contento,  que  hay  en  m*' 

ECO. 

Los  brazos  albricias  sean   ., 
de  suceso  tan  feliz. 

FEBO. 

Aqui  mas  dice  el  callar^   \:r. 
que  el  decir  puede  decir# 

SILVIO. 

Con  bien  ,  Xiriope ,  vuelcas  >  , 
á  esta  campaña  gentil*         ■ ; 

BATO.         ^ 
Y©,  hasta  vernc  JocolUd^ 

deLpellejo,  que  vestís,^ 

ahun  no  me  atrevo, á  abroare»*. 

AKTEO# 

Dichoso  mil  veces  foí, 
pues  trahcr  tanta  alegría 
pude  al  valle  conseguir* 

IIRIOPE.       r   A 

Mayor  scri,  quando  todos 
veáis  mi  hijo  ,  en  quieft  "sutil 
esmeró  naturaleza 
sus  perfecciones.  Venid:* 
conmigo  i  la  cueva  ,  4»ndc 
me  espera;  hallareis  alli 
bruto  el  mas  bello  diamante, 
y  tosco  el  mejor  rubí. 


SILENO. 

iSuiá ,  Líriope  mia. 

ECO^ 

Todos  habemo¿  de  ir 
juntos. 

FEBO. 

jQ^iénrse  quedarl. 
Sin  ver  de  este  caso  el  fínS 

«ATO. 

Yo ;  \  que ,  si  ^o  hay  que  fiar 
de  una  mujer  mansa ,  di, 
5  qué  habrá  que  fiar  de  aquest* 
tan  montaraz  y  ccrwii  ! 

SILVIO. 

iVamoí  tbdos* 

TODOS* 

Vamos  todoSf 

tlRlOPE. 

Vamos.  NGs  pasos  seguid, 
Marcíso ,  no  te  entristezca 
mi  ausencia  j  ya  voy  por  úm    . 


H4f 
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JORNADA  SEGUNDA* 

*>><&  0X0  0X0  0»0  0)<tC'  '3)<C^  OXfi 

¡S^/^ii  liri^e ,  Sí/e»^ ,  Eco  ,  p^f  a  ,  AntiQ^ 

34to  ^  Sirenf  ^  y  tgdos  los  demás  quo 

acabaron  la  frimer  i/nnaia^ 

tlRlOPEé 

Mü  veces  infeliz  fu/t 

f£BQ« 

Oye* 

SILEN04 
Aguarda. 

ECO, 


J^fté 


Escu€hí« 

SILVIO» 
NISEé 


£sperÍ4 


ANTEO¿ 

Advierte. 

SIIl£NE» 

Considera. 


38t  *^'*    SCO  • 

^  ¿IRIOPE.      , 

No  hay  consuelo  para  mí| 
habiéndome  sucedido 
una  desdicha  tan  nueva, 
pues  Narciso  de  la  cueva 
falta.  Jamás  ha  salido 
de  ella  ,  sino  solo  hoy, 
y  ya  su  muerte  recelo. 
Narciso:  Narciso.  Al  cielo 
en  vanó  estas  voces  doy. 
Sin  duda,  el  haber  tardado 
tanto ,  en  venir  aqui  yo, 
de  la  cueva  le  ^có. 
¡Oh  ,  máteme  mi  cuidacb! 

ANTEO. 

No  te  aflijas ;  que  ,  pues  él 
en  este  monte  ha  de  estar, 
yo  te  le  sabré  buscar* 

TODOS# 

Todos  iremos. 

J^ÍRIOPE» 

Cruel 
fortuna  ha  sido  h  mia. 
Narciso.  Yo  estoy  mortal» 

SILENO. 

¡Ay  Dioses ,  quándo  cabal 
sucederl  una  alegría! 


^ 


T^KAEOSO.  ¿8g 

SILVIO. 

Pircurríendo  el  monte  vámos^ 
llamándole  ,  pues  será 
cierto,  el  responder. 

LimoPi. 
No  hará, 
porque )  si  ási  le  buscamos, 
él,  que  nunca  gente  vio, 
mas  es  fuerza,  que  se  esconda, 
que  no  á  las  voces  responda. 
Mas  oíd ,  lo  que  pensó 
mi  ingenio.  Para  que  venga 
buscándonos ,  ha  de  haber 
una  industria. 

TODOS. 

iQyé  ha  de  ser! 

LIRIOPE. 

Ko  hay  Cosa.,  que  con  el  tenga  . 
mas  fuerza  y  para  atrahelle, 
que  oír  música ;  y  siendo  asi, 
divididos  desde  aqui, 
cantando ,  para  movelle, 
todos  id. 

FEBO. 

Coh  Laura  esta 
falda  al  monte,  correré. 

SILVIO. 

V  yo  con  Sirenp  ¡re. 
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penetrando  esa  floresta. 

ANTEO» 

Yo  con  Livia  basta  la  cumbre 
de  ese  monte  be  de  subir. 

SILENO. 

Yo  con  Eco  he  de  medir 
su  mas  alu  pesadumbre. 

BATQ. 

Y  yo  cqn  Nise  también 
he  de  entrar  á  ese  jaral: 
y  si  cantásemos  mal, 
por  Eco  ahullarémos  biea. 

LIRIOPE. 

Yo  sin  ley  y  sin  avisa 
por  todas  partes  iré. 
Cada  uno  cante  lo  que  . 
sepa.  Narciso :  Narciso. 

LAURA  (antand0, 

Tues  del  mmte  la  falda 
toc(í  d  mis  vocesy 
díganme  de  Narciso 
fuentes  j  fiares. 

KiSE  cantandúM 

rúes  i  mi  de  laUelva. 
tocd  lo  alegre^ 
Je  Nartis0  me 


fií^es  y  fufntfs.  .  ,  ,  , ^ 

'     SI  RENE  cantania. 
tuef  It  tQCií  d  mí'itent(^p 
medir  la  cumbíij  ^  '    ^  i '-' 

diganfpe  de  Narciso  ?  -    -  < 

nombras  jlüeesi  ^   *         >     . 

ECO  ianunié^  ^ 
^  pues  d  mis  Rectos         • 

i(f  Vfarcisome  Jiigan 

luusy  sambras*  '      -      : 

♦-'   ^    'X.AÜRA*     r  •'•-.:. 

A  la  falda.    <  c-  t 

.K'tsfi. 
«*'''iA-lát- selva, 

SIREVE^ 

A  la  cumbre,  .  ..j  •  .1: 

Al  risco, 

tiRiéPfi.       V  ^ 

Oyga  á  todos  y  todas^ 
decir:::  •  -t  v 

ELLA  ,  Ml^SlCA  Y'*f01¿0$» 

/  la  falda  ,  "¿Id-selfo^ 

4U  cumbre  ,  4/  risc^i         '^ 
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Vánse  1  sale  Narciso        ^     I 

NARCISO».  - 

Ahunquc  la  suave  voz   .  ,  ? 

de  mi  madre  ,  me  parece,  .  .         ^ 

que  oygo  ,  sombra  es,%ue  me  ofraqe^ 

sin  cuerpo  epayreyel^z, 

pues  hallarla  nohegodído,  ,     »  ^ 

por  mas  que  al  monte  he  ^xado«     >'  4 

Ya  el  haKento  me  hqt.  £alta49;       ,  ,.  /t^ 

aquí  moriré  rendida        ,  ,  .       .  ,    ,  v,4 

al  cansancio  s  ahunquCr  no  ci 

él,  lo  que  mas  rae  fatiga,  \-'       .  í  /^ 

sino  la  sed.  Y  asi  ^íg^ 

de  aquella  agua^elrui^o^pucs, 

para  darme  alivio,  ^,  •> 

diciendo  corre:::  .^.,        eii  A 

LAtjBrA  ckntdná0^ 

Díganme  de  NarV$sa 

fuentes  y  flores.^,    ,      •  ¿J.,    :  -    .o 

NARCISO*  i  .0 

¡Pero  q\sé;  ypz.e^^i^^.  ,  ^ 

que  me  suspende  !         .v         . 

ms^sa^t^dt^^ .  ;  \ 
Díganme  de  Naws^^^  \^  \u  ^'  . .  ^n\  .* 
figres  j  fuentes. 


í  T  NARCISO.  . 

Narciso'. 
I  Cómo  ya  eft  dos  partes   "^ 
queréis,  qü¿  escuche:::*" 

siKENÉ  canUndff^ 
De  Narciso  me  digan 
sombras  j  luofs.         "'        ^' 

NARCÍSO. 

Y  ahun  en  tres  ,  supiícítb, 
que  dice  estotra::: 

^có  cantando. 
Díganme  ¿e  Narciso 
luces  j  sombras. 

^     NARCláo/ 

Por  seguir  á  todas,     \ 
ninguna  sigo. 


3^7 


TODOS., 


\A  la  falda,  ala  sfelva, 
i  la  cumbre ,  al  risco** 

*'■   lirÍoÍpe.         , 
Oyga  á  todos  y  todasi  ' 
dec¡r:i:  .  / ' 

ELLA  ,  jAXfSltA  V  TODOS* 

,     Narciso,'   ''  ''[    '  '   ' 

.NARCISO. 

j  Cómo  ,  sí  í'  tíit  me  Üatnaís, 
sonoras  hermosas  voces, 
volvéis  huyendo  veloces,*'"*     ^  v 
y  no  solo  no  le  dais 
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fan'^Iivio  i  mi  $pt¡do, 

mas  trocándole  en  agravio,    , 

me  embarazáis' el  del  labío^ 

por  irme  tras ,  cí  oído ! 

Y,  pues  de  nosotras  mal 

puedo  percibir  las  senas, 

el  ruido,  que  entre  estas  pena^ 

no  menos  dulce,  el  cristal ..         . 

hace  ,  su  halidhto  me  dé, 

siendo  la  primer  vez  esta, 

que  afán,  el  llegar,  me  cuestft 

al  agua  ;  pues  no  dexe 

nunca  la  cueva  ^haj^ta  hoy,   /     ^ 

donde  un  alcornoque  era 

taza  menos  lisonjera, 

que  la  que  miranídp^  estoy '  / 

guarnecida  de  hierbas,  , .  ;^  ^ 

y  ramos  donde::í  "  \  '. 

LKV^k  cantandffi 
Díganme  de  N^rcíi*  ,       —  * 

fnentes  j  flores.     " 

Mas  la  *  voz  í*  pararme,      '     . 
diciendo  vuelve: ;f  .  '  '' 

íJisE  (ántandf^  %    ^  , 

flores  j  fuentes. 


K 


Y  NÁRCtSOU  .  j8^ 

líARClSO. 

5  Sí  tó ,  que  á  mí  me  buscas, 
por  qué  me  huyes? 

siRENE  cañrdnd§^ 
Díganme  de  ü^rcisé 
sombras  y  luces. 

*  NARCISO,  j 

}  Puesto  que  no  me  alivias^ 
por  que  me  estorbas? 

ECO  (antand^é 
Díganme  de  Nams0 
luces  y  sombras. 

LlRtOPE» 

Rcpítíer^db  i  un  tiempo 
tonos  distintos, 
oyga  i  todos  y  todas, 
decir::: 

SLLA  y  MÚSICA  V  TODOS# 

líJkrclso. 

NARCISOé 

Pues  á.  todos. eSítucho, 
y  i  nadie  veo, 
vuelvo  al  agua.  ¡  Mas ,  c<5mo, 
si  oygo  este  acento ! 

LAURA  eamandé; 
"Es  el  engaño  trajdoTy 
j  el  desengaña  leal: 
el  uno  dolor  sin  maty  k     ' 

BB  3 
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7  >r  otro  md  sin  dolor. 

NARCISO» 

Solo  aquella  voz  pudiera 
ser  remora  de  un  sediento. 
Seguir  quiero  de  su  acento 
la  música  lisonjera, 

KisE  cantando. 
Si  acaso  mis  de^varfos, 
llegaren  ¿  tus  umbrales^ 
la  lastima ,  de  ser  malesy 
quite  el  horror  ,  de  ser  míos* 

NARCISO. 

Perp  mas  cerca  e^a  suena, 
ahunque  una  y  otra  me  encanta, 
y  aquella  tan  dulce  canta, 
mas  estotra  me  enajena 
de  mí  mismp;  porque  tiene 
mas  agrado  y  mas  dulzura» 
Por  esta  verde  espesura     ' 
e]  buscarla  me  cpnvienc. 

siRENE  fantando. 
Ven  ,  muerte  ,  tan  escondida^ 
que  no  te  sienta  venir ^ 
for^ue  el  placer  del  morir 
no  me  vuelva  ¡^d  dar  la  vida, 

NARCISO. 

En  lo  alto  de  aquellas  peñas, 
una  dulce  voz  sonó. 
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cjue  nuevamente  -  borró 
de  las  pasadas  Jas  scñasi  '  ,:.;  'íi;r   '   "^ 
ECO  cantandih  r    j  i^  '     '  íí 

Ír4  ¿^  /^r  ¿^  mi  pormtntOy  •  '> ' » 
7  ahm  no  cdbe  ^lo  que  siente^  .  * . .' ,  /  - 
en  todo,  lo  que  no  d^o. 

c        NARCISO,  ': 

¡Válgame  el cidol' Esta  sí,       -:  - 
que  es  reyoá  de  todas  ellas;   i 
que  ,  ahunque..por  dulces  y  bettar 
juzgué  las  que  hasta  ahora  oU ' 
con  mas  fuerza,  ha  suspendido 
ésta ,  con  mayor  ^empeño*  ; 

¡  Qué  hermoso  será  su  dueño^ 
pues  vence  por  el  oído 
dos  afectos )  que  ^n  rigor 
son  con  fuerza  desigual:; !         c  j  . 

^      Fx  y  íkvra  cantando^ 
E/  uno  dolor  sin  mal 9 
j  el  otro  mal  sin  dolor. 

NA^CISa. 

Voz ,  que ,  postrando  mis  bríos, 
mis  males  creces  mortales:::  ' 

el:  y.  NisE  cantando.   '  \ 
la  lastima ,  de  sen  males j 
quite  el  horror  ,  de  ser  mm 
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HAmciso. 

No  qomert  ^  tot  imdsda. 
h  ^idz  a  unta  sentins 

EL  T  SIRBKE  íáWtéUÜkm 

Tnqñe  el  fláun  del  wmir 
M  m€  fMelfd^^dár  U yiiéU 

NARCISO. 

Le  que  siento, -mal  mcobligo 
á  que  lo  diga  n¿  haBemoc:: 
EL.r  ECO  otafauC^ 
TábgmrM^iáAelo  qu  mm§^ 
en  toda  U  /¡iiem  dtgé^ 

o.        KARCISÓ. 

En  mil  partes  dívididos^ 
mis  cuicfa4f9S  y  son  despojos         ^ 
del  viento.  Ved  algo  ,  oíos, 
6  no  escuchéis  tanto  ,  oMos. 

Vuelve  4  cantar  cada  itna  su  cofté 
J  sale  Eco, 

BCO. 

Hacia  aquesta  parte  yo 
he  de  ppnétr'ar  lo  ameno 
de  estas  intrincadas  breñas, 
una  y  otu':Ve2  ,  diciendo::: 

CANTA. 

Soh  el  silencio,  testigo 

bd  de  ser  de  mi  tormento  j  &e^ 


Páxaro  ^e  estas  monuñas^  i 

que  con  suaves^  acentos      *  '  > 

tan  sonor^mwte  eres  \      ^  ^ 

dulce  confusión  del  viento,    . 

si  entre  el^OKÍo  y  el  labio  -    -  >-> 

dudoso  ,  absorto  y  suspenso 

íne  vi ,  sin  saber ,  quiéa  C5  \  í^ 

mi  mas  poderoso  afecto,  ^  ,      .  » 

pues,  al  oír  el  cristal, 

que  me  llamaba  sediento,  "^ 

sediento  también  me  llama   -  ? 

el  ayre ,  que  4  beber  vuelvoc 

1  cómo  dettitta  sed  y  otra 

tanto  has  trocaA>  el  afecto, 

que,  en  vez^^que  labios  y  oídos 

beban  agua  y  ayre  ,  has  hecho, 

que  beban  fuego  los  ojos^  - 

y  tan  venenoso  .fuego,    : 

que  para  explicarle  ,  es  fuera»,  i 

pensar  ,  que  en  tu  estilo  mesmo::; 

EL  V  ECO  cuitando^ 
Solo  el  silencio  testigo 
ba  de  ser  de  mi  tomento.      ^  ' 

t    "eco;     •■    -í 
Bruto  dirimente,  que  mal 
pulido  de  ese  grosero       ;       •> 
tosco  trage  ,  brÜfar:4eMS-' J  - 
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el  alma,  cpt  ocukas  ilemro^ 
no  meóos  sospmsa.  yo 
quede  ,  al  mirarte^  supuesto  - 
que  absorta,  helada  y  coofijsa^ 
solo  i  respopdertie  acierto, 
con  lo  nmmo  que  cantaba::: 

<       CANTA. 

r  áhw  np  cabillo  qiú  mnt9 
tn  t§io  jlo  qiu »9  üg$. 

NARCISO* 

Parecidas ,  s^n  eso, 
sod  nuestras  dos  su^>ensiones» 
tanto  ,  que  ios  dos  du-ensos: 
tú ,  por  si  i  mí  me  respondes,  > 
yo ,  por  si  á  tí  me  parerco:;:  - 

*    CANTAN    LOS  JDOS»    / 

Solo  el  silfnáo  usrigo 
ba  d$  ser  de  m'k  tormento. 

NARCISO. 

i  Quien  eres:? 

«co.       .  ,'   ' 
una  mujen 

NARCISO. 

La  segunda  eres,  que  veo;      , 
y  ahun  la  primera  pudiera 
decir;  pues ,  á;io  que  entíc»do, 
no  era  mujer  para  mí     c 
la  primera  ques  vi ,  puesta  , 
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que  en  mi  pecho  no  encendió 

nunéa  tan  íctivo  fuego, 

como  tu  voz  y  tu^vista 

han  ¿ncendido  en  mi  pechcíl  cy».;-'    '  ] 

¿Adonde  vas  por  aqui? 

1  .         ;     ECO..      :.-J-J  ^  r.  .'        •; 

A  solo  buscarte ,  vengoi 

y  con  deseail  hallarte,  /  i> 

estimara,  i  b  que  entiendo,^  oí  -^ 

no  haberte  hallado^  porque 

hoy  en  tí ,  ma^  qué  hallo,  pierdo^ ^ 

¿Conociasmel-       l  . '  :.í  .  ( . 

.  H<:o., 

"Vo  no. 

narciso; 
¿Pues  cómo  cireste  desierttí,  '>    '  I 

¿  quien  no  conoces ,  buscas  i 
i  Usase  en  el  mundo  eso,    /  ^v  v  : 
de  que  busquen  las  mujeres , 
¿quien  no  conocen?         >     • 

ECO* 

Presto  <     ' 
la  causa ,  que  me  ha  trahido,' 
sabrás.       .  •    '->>- 

14ARCIS0* 

I>Üa  pües« 


J96  *ca-  y 

c  ::         ECO.  "  :  ■ 

jSílcnol 

NARCISO. 

I  A  quién  Jbinas?  ¿Qjié  pretendes  { 

.  ECO.        \ 

i  Febo?  ¿Bato?  iSilvio?  I  Ameoi 

«ARCISO. 

Tu  quieres  matarme ,  como 
si  ya  no  nje*  hubieras  muerto^ 

EQO. 

J^rervfeiji-iriope?  jNise?  ' 

Venid  todos  a  est€.  puesto; 

que  ya  he  hallado  á  Narciso^      .  . 

Sdl^  todos. 

jsiLvto*  : 
Llamado  de,tu  voz.vcngo*.    ^   . 

i         ANTEO.  / 

De  tu  voz  vengo  trabídoif       .. 

^?.    SILEHO.  'í 

Alas  me  ba  dado  m  aconto*    .:  n    :. 
Aquí  Eco  l^rmosa  llamaba, 

\Ato    y    SXRBIÍE, 

Pues  todoí  llegan  ,  lleguemos. 

HA^jCiSO.»^ 

iTanta  gente  hay  en  elimmdoi- 


Felice  yo^ue  te  i^^eo»  .    ; , 

^  KA&ciso«         '   *    ;     ' 
¡Pues  cómo,  madre  ,  ij^uscáriaf./^ 
vienes  con  codo;  aquescosl 

■   .,  sitjENO.     j  *_yijía  X..I 
Pedazos  del  coraron,  ¡ 
'  dadme  losb/^icS^  ^  i,  ,        !;lr;  :rn  o  '^ 

Teneos}  •  ^m:-'»    ^-í:.  -; 
y  jSi;^?^  ha  de  rttt^^ar  alguiciV:   ^     V 
sea  aquella,  que^^toy^viendo. 
Qiiiq;i  es ,  mci  di ,  y  lo  qUje  mttnfás¿ >í  I 
xnadfle;  porque  estoy  .susp^osfi;^^  '^  •ri- 
tan notables  díferiencw 
de  rostros  jr'írages  viendo*  •(  r.o i.  i 

f  ipiMojE..    ;    lu.rl  ^JJ-A 

Despacio  sabrás  pi  hjstpriáv 

Dijíí^  bien  j  qus  ífcprí^  no  es  WPipP>    , 
de  detenernos  ^tq^^r  . 
Juntos  al  vallf  baxemo?:       ;  r  X  .  .      * 
"  allá^^^yludí^rás;de.tragei       ,    , 
y  oirás  todos  t^s  $»9fiS0a?¿ 
hermoso  Na;;cisp  mió*  :    ¿   . 

Perdonad  mi  atreyjgiiento^ 
SilpIJp,  y,  dado» Jiifiwci*^^  , 
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para  dar  al  zagál^o,   ^ 

mientras  vos  le  haCeís  VéStído,^^  ""^^ 

un  pellico  ,  que^póf^mievo 

irá  coitrjttejor  disculpa^  ^^ 

•      SILENO.  • 

La  merced  os  agradezco. 

FEfeo.      ''>    '    '      '    ->    ' 

Yo  me  adelanto,  á  envialfte# 

Y  ,  desocupado^dc  éstó^  éf. 
amor ,  intenta'  finezas 
quchac^ipbctuhértiióSd^uéfio.  WJ<. 

•  5        ^sílVió.     .    :  \ 

Da<i»íf:llc¿nda%'de  coma  áf. 

obligue  un  desden  ideSfeos.  wír, 

8tL€NO. 

Dichoso  yotV  qtí¿  hé  vlvklo^ 

hasta  haber  mirado  ésto;  Váse. 

Dicha  he  tenido-,  ért/Sér  yo 
detíSfir^so  él  iñáttétóeníow       '  fM.} 

Sigue,  Narciso  ,-lttí§  pasos; 

que  ya  no  es  patria  él  desierto,     v/xr. 

Muchas  cosas  he  ááfñif#(ío>       «^  -    ■' 
pero  Una  sola  me-há!  muerto.        yáse. 

¡Mas  que  segtói-'soá  W^pená$,í  *: ^/é*  - 
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que  dentro  dgl,  alma  sierito^  ^ 

vienen  á  ser  nueva  historia 

del  mundo  Narciso  y  EcoJc;-      ^4íK> 

«ATOir 
iAh  Sirene?  /,  ,/ 

,  <      5  Oye  me  quieres  ?  ■    ij 

,cl...     V  .BATO*  ,  ..'      -:   .-,    '.  :,   p 

Algo  es  , lo  que  te  quigro^.        •    .  í Je 

para  que  sepas  ep.aígQi/ 

d  mal  gusto, que  yo  tengí^;.         pj 

SJ]^EN$« 

Peor  le  tid^^erayo,.  ¿.r.:  ^ 

si  te  quisiera :^:lfc         ..;;o^*,r^       .      (í  f 

.     <J.    HATO*    i:^í      ■'  ••    •       :;.-í 

Niego;/':;.'  í  .í  .     rri  rA\\ 

que ,  Cada  cosa  po  sú  ttrt$o^.     ». .      > 

todo  es  malojy  nada  íssiibubw^  .  '  y 

Pero  esto  aparte  ,  emretafltft/  t  .^  ¿ 
que  á  nuestros  ^mos  siguiendo, 

vamos,  i  tú  Sí<^  ine  dir^i;  jr^,  <  i  ,  :  t  j 
una  verdad?        .   ,    a 

.SIRfeNE^-?     ?'::.'   •.  -  hr 

.r.     .  Yo  la,í)ftcaCQ#c  -  o  oí 

BATO. 

No  la  cumplirás ;' que  íSo 

estás  enseñada,  á  hac^rio^  ul     i  ,  ci-a 

Pero  vaya^:Yo>  Sirencj^  .  ^  a.,  j    ,  c,¡u 


^o6  *^;tied'  '^ 

soy  muy  grttide  majadero*''  ^''^^' 

OariaUimol^  -  ■   V  "   ^' -  - 

BATO. 

Voto  al  sol,  '^-i'--'^'^ 
que  ahora  he  caklo  ed^llo: 
desde^^tt^  'éjftdp  viendo  xosas, 
que  son  cosas ,  que  esto  viendo^ 
sin  entcndertasv^^í^^* 


..r 


f  ^- 


iQ»écos«?;:'-*^J  ^     -  ?.-     :■ 

•ÍATG# 

[Pues  hay  sikf^^ 
tan  extraáo ,  conao  habcírsc    ^ 
hallado  hoy  mi  amo  Silen^ 
una  hija  suya  salvájá^, 
con  un  sah^agto  nktd^       ^^  ' - 
y  habersied^íc^yé  agora 
á  casa  y  i  yí^lt  iióñ  élLost 

¿Pues  eso  qué  iiiR^ta  ^  áít 

BATO*  -  — 

T6  no  sabes ,  segcm  eso» 

lo  que  esott^^r  con  salvages» 

Bato  ,  no  lo  s§k  adustos, 
¿PQ  una  mujer  ji^MJbomhre^^^ . 
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BATO. 

Esos  y  i  lo  que  yo  entiendo, 
son  loí'^ores  salvages, 
la  vez  que  llegan  á  serlo. 

SIRENE. 

I  Pues  has  í^isto  tú  en  tu  vida, 
garzón  mas  hermoso  y  bello, 
que  Narciso? 

BATO. 

i  Ya  estarás 

Caprichosa;  mas  no  es nuevo^  ' 

agradarse  de  salvages 
las  mujeres. 

SIRENÉ. 

^  jOh  mal  fuego  T 
en  tu  lengua!  ¡Qyé  mujer  •     ^ 

se  ha  llegado  í  agradad  de  ellost 

•'     BATO.  f 

I  Oye  '  mujer  ?  Todas  aquestas, 
que  iré  >  Sírene ,  diciendo^ 
Mujer  hay ,  que  Se  enamora 
.de  un  disciplinante ,  viendo, 
que  es  tan  gran  salvage ,  que 
a  sí  misnH>  se  da  recio. 
Mujer  hay  5  que  se  enamora 
de  un  volatin ,  atendiendo, 
que  es  tan  gran  salvage  ,  que    • 
anda  en  ayre,  habiendo  suelo.        •• 
PART.iii.  TOM.ii.  ce 
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Mujer  hay,  que  se  epamora 

de  un  toreador  ,  ady¡rtiendo,       •       • 

que  es  tan  gran  salvage  ,  que  anda 

con  el  toro  en  galanteos. 

Mujer  hay  ,  que  se  enamora 

de  un  danzante ,  conociendo^ 

que  es  tan  gran  salvage ,  que 

se  muele  a  con^ís  los  huesos* 

Mujer  hay  ,  que  se  enamora 

de  uno ,  que  esgrime  ,  sabiendo^ 

que  es  tan  gran  salvage,  que 

pone  sus  ojos  i  riesgo. 

Mujer  hay  ,  que  se  enamora::^ 

SIRÉNE. 

Tente  J  qu^  saber  no  quiera 
mas. 

BATO. 

Pues  ahora  empezaba* 

5IRHNE. 

Divertidos  en  efecto 
con  tus  locuras  ,  al  valle 
hemos  llegado. 

BATO. 

Y  habiendo     Miranda  áitntfQ^ 
dexado  en  casa  i  los  dos^ 
se  vá  el  acompañamiento* 

SIRENE. 

Cada  uno  4  su  ganado 
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<]uerr¿  acudir. 

^BATO. 

Sino  es  Febo, 
qm  i  la  soledad  se  vuelve. 

Sale  Tebü^ 

vtto. 
Sirena  ^  i  buscarte  vengo. 

'    SIREKE. 

jEn  que  puedo  yo  servirte? 

BATO* 

Yo  y  por  no  estorbar ,  me  ausento, 

y  también  ^  por  ir  á  ver, 

qué  hacen  Ips  huespedes  nuevos. 

Vdse  Bato» 

Pues  nadie  ,  Sir^ne ,  igncMrt 
en  el  valle  la  firmeza,, 
con  que  la  rara  belleza 
de  Eco  mi  atención  adora, 
no  habré  menester ,  ahora 
repetirla ;  y  ,  pues  aqui 
estabas  ,  quando  ¡  ay  de  mil 
un  favor  deposita 
para .  una  fineza ,  yo 
le  intento  ganar  por  tí. 
Sirene  ,  supuesto  que  eres 
ce  2 
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hoy  tú  la  zagala  ,  á  quien  >  : 

Eco  ha  querido  mas  bien, 

y  en  su  gn^cia  te  preíicies, 

si ,  dar  vida  á  un  muerto  \  quieres^ 

procura  saber  ,  en  qué 

roas  agradarla  podré; 

que  las  finezas  no  son 

de  mayor  estimación, 

por  grandes  ,  Sirene  ,  que 

por  la  ocasión  en  que  llegan», 

SIREME. 

No  tipnes  que  decir  mas. 
Quanto  yo  sepa  ,  verás, 
que  mb.  labios  no  te  niegan^ 

FEBO.     , 

Eso  mis  ansias  te  ruegan*» 

SIRENE. 

Ya  te  digo,  <^e  lo  haré, 
y  nada  te  callaré. 

Vase  Sirene^ 

c 

FEBO. 

{ Quien  mayor  tormento  alcanxt^ 
que  el  que  ttma.sin  esperanza 
á  una  hermosura  sin  few 

Apenas  el  Invierno  helado  y  cano 
este  monte  de  nieves  encanece, 
quando  la  Primavera  le  flore9e^  . 
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y  ,  el  que  hclajicí  se  vio ,  sé  mira  üfeno. 

Pasa  la  Príijaavera  ,  y  el  Verano    . 
los  rigores  del  .sol  sufre  y  padece. 
Llega  ^1  fertil'Otoño  ,  y  enriquece        ^ 
el  monte  de  verdor ,  de  fruta elllano. 

Todo  vive  sujeto. á  la  niudanza; 
de  un  día  y  otro  dia  los  engañds 
cumplen  un  año.,  y  éste  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 
un  monte  >  q»c>  4  faltarle  la  esperanza, 
ya  se  rindiera  al  peso  de  los  aiíos. 

Salen  tirio f^  j  üíarcisom 

tlRlOPB 

I  Has  estíiáb'  atento  ? 

NARCISO. 

y  todo  quanto  me  has  dichOj^  * 
en  la  memoria  lo  tengo, 
y  en  el  cora;roti  escrito. 
Y ,  para  que  \p.  conozcas, 
el  haber  ,  madre,  nicido  . 

en  los  montes,  y  el  haber 
criadome  con  tal  retiro, 
todo  para  ,  en  .que  yo  tengo       . 
en  las  estrellas  previsto, 
que  una  Voz  y  una. Hermosura 
con  dos  efectos  distintos, 
ce  J 
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tmando  y  aborreciendo, 
son  mis  mayores  peligros. 

LIRIOPB. 

Pues  haz ,  por  guardarte  de  ellos. 
Considerando ,  Narciso::: 

NARCISO. 

}Qué? 

LIRIOPE. 

que  tu  solo  no 'ma^ 
podrás  guardarte  a  tí  mismo. 

.     '  NARCISO. 

De  todo  advertido  ya, 

licencia,  madre,  te  pido, 

para  ir,  i  ver  por  el  valle, 

lo  que  otras  veces  no  he  visto.    ' 

Sepa  yo  de  ios  ftastores 

los  di  versos  exercicios, 

el  modo  dé  apacentar 

los  ganados  ,  el  estilo 

de  las  labranzas  del  campo» 

Y  ,  ya  que  libre  me  miro, 

debales  algo  a  los  ofos 

hoy  mi  natural  instinto;  1 

que  no  todas  las  noti¿iar  ^^ 

deber  tengo  á  los  oídos. 

IIRIOPE. 

Ahunque  dón  algún  temor, 
la  licencia  te  permito; 
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mas ,  porque  no  vayas  solo^i  • 

quiero  que  vaya  comido 
un  criado  de  mi  padre, 
que  té  informe  y  té  dé  aviso 
de  todoi  ¿Bato? 

fiale  Bé^op  • 

.    :íato. 
t  '  J Señora? 

LIRIOPÉ. 

Hoy  de  tu  despejo  fio 

mi  temor.  Narciso  quiere, 

ir  í  ver  toda  el  exído,      ^  * 

y  conocer  los  pastores  ., 

de  aqüeste  valle  vecinos»  ' '  ^ 

Llévale  por  ahí ,  y  de  ál 

no  te  apartes.  Advertido-  '  - 

escucha ,  Bato  ,  lo  que  '  ^ 

á  solas  aqui  te  digo. 

No  le  flcxés  con  alguna 

zagala  hablaf. 

ISATO.  . 

-        No  me  obligo 
á  eso,  solo  porqué  es 
muy  desipacible  oficio 
el  de  estorbador  ,  y  yO    |  * 

á  lo  contraria  me  inclino 
mas;  que  en  fin  es}^  hacer  gusto, 
ce  4 


y  mnero  ,  por  ser  bien  quiste^  ^      . 

Tu  haris,  lo  que  y  o  te  encargo. 
Mejorad  ,  PJ9ses  ^ivihos,  ap. 

del  hado  las  amenazas.         VM^^^ 

BATO. 

Buena  comision*^%3  slidd, 
la  que  tu  madre  ine  b^  dado* 
I  Quién  en  ^;  mundo  habrá  visto, 
que  sean  ayos  los  Ba^ost 

Ea  :  vamos,  Sato  arplgo,        .     , 
discurriendo  todo  ei  valle. 

Escurramos.      ^^ .  ,: ..  .  \    •  .\A . ,,.  ^_ / . 

jN[AB.CXSO. 

I  Qí¿|  edificio 

es  aquel?  Úí----'       -    '   'r'-'-j^ 

■  BATQ.  •-•     ,.       |.    p;^f,-^> 

}Aqi^?   Un  Tepípíft    .: 
de  Apolo ,  eminente  y  rico., '     ¡  ^  ^ 

NAficisp. 
Es  muy  jifsto;^' que  Jos /Dioses 
tengan  lugaf  mas  altivo;         .y  ,,    ^,. 
que  ahun  en  lo  n^aterial  debca     [ 
ser  al  hombre  preferidos.  \. 
No  te  sabré  depir  /quánto, 
ú  haber  mirado  ^  estimo 


-•-;    «. 
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d  edificio  dorado  '. 

entre  los  demás  pagiíos. 

ANTEO  dentro. 

Yo  os  pondré  ien  paz,  voto  al  sol, 
si  la  honda  me  desciño. 

NARCISO 

Qué  es  aquello  ? 

r  'BATO. 

^  Están  lidiando 
allí  dos  fuertes  novillos 
de  Anteo  ,  y  él  los  aparta 
con  la  honda  y  con  el  silbo* 

NARCISO.  .       í     ,   f 

J Quién  es  Anteo? 

BATO.  t    V    > 

ün  zagal, 
el  mas  yaHente  que  ha  habido  .  . ,  ^ 
en  toda  la  Arcadia. 

NARCISO. 

.  íY  qué  es, 

ser  valiente? 

/BATO. 

'Haberlo  él  dicho. 

NARCISO. 

jCuyo  ha  sido  aquel  rebaño  ? 

j.         BATO.         ^         ■ 

J  Si  has  de  matarme  ^,  Narciso 


w 
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á  pescüdáSy  no  es  mijor 
tomar  aqueste  cochillo, 
y  degollarme  con  él, 
que  con  el  de  palo  ? 

^  NARCISO. 

Digo, 
que  no  pr^ntare  mas. 
i  Cuyo  aquel  rebaño  ha  sido, 
que  de  ese  monte  a  ese  valle 
desciende  en  tan  excesivo 
numero,  que  tras  si  trahe 
descabellados  los  riscos? 

BATO. 

De  Febo  ,  que  es  el  pastor 
mas  discreto  y  entendido, 
que  tiene  toda  la  Arcadia. 

NARCISO. 

i  Y  en  qií¿,  dimc ,  ha  consistido, 
el  ser  entendido  un  hombre? 

BATO. 

En  dar  otros ,  en  dedrlo; 
porque  una  misma  razón 
dicha  de  dos ,  ya  se  ha  visto, 
ser  en  el*  uno  agudeza, 
y  en  el  otro  desatino. 

N>»RCISO.  *    ^ 

i  Y  aquel  ganado,  que  llegt 
amenazándole  al  rio. 
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que  ha  de  agotar  su  corriente? 

r'  BATO.  •     : 

jQyién  me  ha  juntado  contigo! 
De  Silvio  ,  que  es  el  pastor     * 
mas  galán,  c 

KARCiSO. 

i  Y  en  qué  ha  caido^ 
ser  galán?  * 

BATO. 

En  pareccrlo, '  ^ 
siendo  al  uso  talle  y  brío*' 

NARCISO.  : 

i  Pues  hay  usos  en  los  talles? 

BATO. 

Sí;  yo  me  acuerdo  ,  habtr  visto, 
usarse  un  año  i  los  pechos, 
y  otro  año  í*  los  tobillos; 
Y  esto  no  eS  mucho  ;  que  en  fin 
consistía  en*  los  vestidos. 
Mas  en  las^caras  ,  me  acijerdo, 
el  tener  usos  distintos 
las  mujeres.  ■ 

NARCISO.  . 

|En  las:carái$i   '   0. 
que  naturaleza  hizo,  .\.\  ..  ^  . 

uso! 

C  BATO. . 

Un  tiempo  ,  que -se -dieron,  r 
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en  usar  ojos,  dotti^i^os, 
no  habia  hermosura  despierta^ 
y  todo  dra;,'  mirar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 
luego  ,  y  dieron ,  en  abrirlos  .í, 
tanto  ,  que  de  temerosos 
se  híciqtiri  cspahtaciüzos. .  : 
Las  bocas  chicas  entonces      C 
era  délo  mas  valido, 
y  andaban  ppídcsas  callea 
todas ,  los  labios  fruncidos.      : 
Dieron  en  usarse  agrandes, 
y  en  aquétiUseante  mismo  > 
se  desplegaron  lasbocas^ 
y  dexa^ioQ  4o -karífo 
de  lo  pequero;,  pusieron 
su  perfección  en  Ib  limpio. 
de  lo  grinde  ,  hasta  enseñar 
dientes  ,  muelas  >y  colmillo$.  .»  r 

tco  denm  cAntánioi 

Tuts  ti  sol  j  el  ájre  .r . , 
turban  mi  color j  ,     - 
bacenlo  de  invidia 

tlajrejelsoL         ,  /  :. 

NARCISO» 

j  Qyíén  es  esta ,  que  un  rebaño 
trabe  d^  blancos  jCorderillos^ 
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dando  á  ent^der ,  que  se  dcScan 
apacentar  los  armiños  ^ 

BATO. 

^  Esta  es  Eco ,  la  •  mas  bella 
zagala  ,  que  el  sol  ha  vistOé  -  ^ 

NARClSo. 

¡  Oye  será  ,  que ,  al  verla  yo> 

pierdo  todos-;  mis  sentídosj  ' 

y  este  pesar ,  que  me  hace, 

se  le  agradezco  y  estimo^  > 

dexandome-  engañar  de  él,  : ' 

creyendo,  que  es  regocijo! 

i^Ato. 
¡A  la  he,  ifae  esos  extremos  < 

de  amor  son !  De  resistirlos 
trata  al  principio ;  porque 
solo  podrás  al  principio. 

'^  jECo  cantandgm 
Tues  el  sol  y  el  ajre 
turban  mi  color j 
bacenlo  de  envidia 
el  ajre^fel  seU 

NARCISO* 

Si  una  Voz  y  una  Hermosura 
me  amenazan  con  castigó, 
de  su  hermosura  y  su  voz 
huyamos ,  Bato* 
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.    Sd^n  Eco  j  Sítenle     ' 

ECO. 

i  ^arciso  ? 

KARCISO. 

i  Hermosa  2j»gala^ 

ECO. 

Mucho, 
verte  en  este  trage  ,  estimo. 
jCómo  te  parece  el  valle? 
i  No  es  mas  amepo  este  sitio 
que  el  monte,  donde  naciste? 

líARCISO. 

Si  en  él  tu  bellez^i  admiro, 
no  solo  mejor  que  el  monte^ 
mejor  será  que  el  Elisio. 
Mas  quédate  i  Dios. 

ECO. 

¿Porqué 
te  vas  tan  presto? 

NARCISO. 

Imagino, 
que  me  importa ,  el  ausentarme* 

«    ECO. 

¿Cómo?: 

NARCÍSO. 

Como  .habiendo  sido 
una  Voz  y  una  Hermosura, 
mis  dos  mayores  peligros. 
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y  concurriendo  en  tí  entrambos, 

el  huir  de  tí ,  es  preciso; 

que  es  un  encanto  tu  voz, 

y  tu  hermosura  un  hechizo.      yase^m 

bAto. 
Criarse  quiere  el  muchacho.       yase.  . 

ECO. 

jSirene  ^  que  es  lo  que  miro! 
i  Zagal  hay ,  que  ,  al  darle  yo 
ocasión  ( tiemblo  al  decirlo ) 
de  hablar  conmigo,  se  ausenta, 
huyendo ,  de  hablar  conmigo ! 
Y  ahun  no  extraño  tanto ,  no, 
que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
consigo  acabarlo,  conio 
el  que  yo  no  haya  podido 
conmigo ,  al  ver  que  se  ausente, 
acabar, de  no  sentirlo. 
¡  Yo  ,  que  la  mas  celebrada 
pastora  soy  ,  que  ha  tenido 
la  Arcadia  :  yo ,  que  de  tantos 
idolatrada  me  he  visto, 
al  desayre  de  un  rapaz 
tan  grosero  ,  como  lindo, 
tantas  vanidades  postro, 
tantas  altiveces  rindo, 
que  confiese  ,  ^ue  lo  siento! 
¡Mas ,  ay  de  mí!  ¡Qsié  me  aíüjo; 
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que  ninguna  siente  mas 
los  desayres ,  que  la  hizo 
la  libre  condidon  de  uno, 
qu&  y  quien-  ufana  ha  rettdido  ' 
la  esciaba  pasión  de  todos; 
porque*  en  efecto  es  precisa^ 
que  todo  estilo  se- extrañe,' 
quando  es  extraño  el  estilo! 

'  '  SIREKK. 

No  de  esa  manera  sientas 
un  acasór  sucedido 
tan  acaso, 

ttÚé 

^        Sí  supieséí, 
lo  que  siente  el  pecho  mío, 
ay  ,   Sirene  ,  no  culparas 
estos  extremos ,  que  has  visto. 
Desde  el  instante» que  vi 
la  hermosura  de  Narciso, 
vivo,  juzgando  que  muetú^ 
muero ,  juígando  que  vivo^ 

Salen  por  los  dos  lados  Silvio  y  Teho. 

c      fíÉBÓ. 

¡Qyé  escucho,  cídós!  ¡Tá  quexasr! 

SILVIO. 

¡Tu  cxtrcnios!  j Cielos ,  qué  miro! 
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. . .    .        íEBpf^    .   :- 
iTu  llanto!         ,  ' 

.     JTú  spnfjflibptó!    /  j  .J 

¡Tú  lagrimas!  ,,^  /  ,.. 

^¿tósuspirpd     .  .     .,,  ;^ 

Esto  solo  me  falt^ba,*^ 

;      srtvio. ,,  .';  .j 

Mirando  ,  que  tus  divinos 
ojos  mas  perlas  congelan  ,     . 
que  de  la  aurora  el  rpcío, 
al  c¡ela.jp!5<iii;é  albricia*. 

Yo  ,  al  ver ,  que  ep  dps  bellos  hilos 
de  aljófar  hoy  se  desata  ..,* 

todo  el  campo  del  Olinapo^/.  ,    .: 

el  pésame  daré  al  cieíp.       * 

SILVIO,  ,j      .     ,  /f 

Alegre  á  tu  voz  me  friqdc^'  ]^ 

porque  este  .apacible  lla,ntQ  ^ 
con  sus  ternezas  me  ha  dicho,. 
que  sabe  sentir  tu  pecólo. 

FEBOi..    , 

Triste  hoy  á  tus  pies  me  hiimíUoj    . 
porque  me  ha  dicho  este  ílanto, 

PAKTaiI.TQM.jí.  VO 
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que  hay  algo  ,  que  hayas  sentido. 

ECO, 

¡Oh  ,  qué  mal  contento  ,  amor, 
eres ,  pues  que  no  ha  podido 
despicarte  de  un  amado, 
tener  dos  aborrecidos! 

SILVIO. 

Si  en  el  desear ,  oh  Febo, 
hacer  finezas  compito 
con  tu  amor^  en  está  acción 
mas  Eco  á  mí  me  ha  debido. 

YEBO. 

iDe  qué  suertd?  ' 

<    si;.yió. 

De  esta  suerte. 
Oye  ,  pues  es  tuya  el  juicio.        /  Eca. 

ECO. 

Por  disimular  mis  penas, 
habré  por  fuerza  de  oírlo. 

SILVIO. 

Tan  rara  es  ,  tan'j)eregrina 
de  Eco  la  befleza  uñna,  - 

que ,  no  creyéndola  humana, 
la  adoré  como  divina.      '        ^ 
Hoy  pues,  que  alllanto  se  inclina, 
mayor  esperanza  alcanza 
mi  amor  ;  luego  en  confianza 
tal  <kb^  mi  pensamiento 


ü?    >*    '•   i"^- 
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estimar  su  sentkiflcntoil     '-^  -'-  ^     '    ^''^ 
pues  de  él  nace  mi  estíerlííKtt 

Yo  ,  ^de  el  péiitó  qüi  Ví^  í  '  ^ 
á  Eco,  siempft  l^ádorí-^  i  J^*Jj  -^ 
como  divina  ;7';í  a^tóliKJító,^*-^  ^'r' 
llorar  ahora, la -^í,'  i!.  ...i-bo    r. 
humana  no  la  creí. '  ^^^ 
Con  que  persuadirle  Intétítíy^^'"*? 
que  siente  mi  atfeviihiéhtoí/^''-^^  ' 
porque  á  scr'dtviria  álcánza¿    '' 
luego  debe  mi  esperanza    .     ^ 
morir  de  su  síntírñientoV    -  ' 

sirvió.   '^    '  ' 
Suceder  en  el  ariior, 
lo  que  en«  un  enfermo ;,'  suél^ 
que  ninguno  de  él  se  dáetóí* 
si  no  sabe  ,  que  es  ddor. 
Luego,  séritlir  y  fuera  error, 
el  verla  sentir  áqüi;        -  v/y^^i  ^ 
pues  viendo- ,  qóe  áiente  a4i,  - 
podrá  mas  piddósanlehte '    '^  <  ^ 
obligarla,  lo  que  sien^,    , 
í  que  se  duela  de  mí.^  -^^  '^^  • 

"  ''"  febó:^  '■  -"'     ' 

Oye  solo 'se  compadece,    -  ' 

el  que  padece  un  dolor, -^^  ^  ' 

PD  z 
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suyo  se  compjidece^ ;;,.,;,,   j,  -.,, 
Si  á  tí  su  íipjflc,  te  oarfice,,. ,,  . , 
alivio ,  porque  de  íí    , 

se  duela  ,  yo^i^  tgy^M?  ¡    . .  j  .  o  Y 

puescs  mas  justq^qpcya  .  ■■■:  .    :  ^ 

me  duela  de  ft)lU«,a»?e  ii<¿; ! , . .  ;  .'       " , J 

que  ella  se  duela  de  m(.  <  i     .  .,'' 

Si  yo  rcmg^r.pu^ierí^.  ,,  ^  .  .  ,  > 
con  mi  cblor,su;4olor^.  .         .) 

el  no  hacerlo,. fo^a  error.  ¡  ,    ,  v  , 

Yo  de  qualqmefíi, manera  iva 

sentir  su  dolor  qi^^Iei^^ 

SILVIO,.,  :,    ñ')   •:   '  y.i?. 

Hacer  ,  no^i^s; ,  coptra  depppp,^  ^  . ,  ^. 
de  él  conYcm?j9fií^.'^^  í/Íó  c!r..- ív:  • -p 

iQpe.mayor  madve^-teíici?,^ ,,  ^  .^ 
que  el  hacer  iyjp.9pqyepí^ci{i¡^^.,:,  ,,^ 
del,  dolor  ,  de  Ip.que^jdQígífj  2,   /  -    7 

Atentamente  he  e?cüch5i<^.j;(j  .^2   ,  ,.  ¿ 
de  uno  y  otro  la^íippprtuna 
competencia  ,  y  que  njpgja^^ ;  ^    .    - ;> 
se  declara  en  mi  ig^i^^^o^^j  |j, .     . 
En  tí  ni  en  tí  t^e  je?tima4o^  \  ..t        .j 


consuelo  ni  compíidóti. 
Y  ,  puesto  ^ttÉflgüaíe^  süB/'^^    .     ,     , 
del  que  estima^  y't\  <^tfe  'flbfíj ' 
los  afectos  ,  hastarahbfiP  ¿^^^^^^  '     ^     í 
no  es  de  ningííffa dUisíBBl^T^^rkif-  :^ 
siiHÚS      .     .       ,,, 
Plegué  á  ainor.^,?^fefl?flcRaa^''  "   ^  ; 

deélenmiqPyíóV^n^V^'    '  ^  ''^ 
t|ue,  de  quien -áttiasH^W^tói^   '^^'  ^^  ^'| 

cjuexosa  y  ahorrülíl»r"P  ^^^^'^  ^4/1^.    ^ 

Eso  álos  cíéKírWpfda^^*'^  «  ^'  ' 
AL. voz.  Mejor  es,  que  así       •'•'''  '    1 
^  me  aborrezcas  ;  pues  aquí 
quieren  mas  mis  peñas  'fíífa/i 
á  trueco  g.ue  á  nádífe' ^íiieras, 
que  me  aíbbf r¿¿cás  á  mí. 
I  Ay ,  Sirene !  ,1  QjiS  fere .  yo, 
me  di ,  si  ¿s  V  q^¿  al^o'hás  sáHTdo,' 
que  en  el  mar  de  mis  desdichí^ 
me  pueda  servir  de  alivio!       '  '  - 

Sola  unaxbsa.    *  '  ^ "^ 

v^'^'i^Sres?-^^^^  '"     • 
srüÉÑÉ.  . .     , 

Olbidar.  '    '  '    • 


D£>3 


dcsahuda(^:jpi..^er4nia^f.;;;,j    .  -^  :  r, 

pues  la  recctaVqíbi4o,,j.^rl  .  .<.;  . ..  ..>[ 
que  c?;ScpuI(33p,.<ÍQl,^?[V^      .„  ,j  oa 

Mal  haré ^rj^í^a^ed^a.ymn  L  oL.olq 
lo  que  se,í  YAjqpe  iift5,^  ¡m  n^  Ij  sb 
tu  dolor  4¿lj>ccho  jcnfft^-^j^íjjp  ^b  íjp 
Eco  no  puede  qaet^jtg^^Qj^  ^  i.  .  ^up 
y  no  tan  común  ha  ^o 
su  desdén  ,  q\xe.n^sf.^yt\.  ..,i  ¿  ozS 
tK)Stradot::      ¡^ .  ,^  ,,  ;<jfA  ,^o7  im 

;.,    .  a,>N4rcw- 
I^y,  SiocnéíMal  híisKecHou; 

.    ,  V;-,'  S^?.ENE,:/J,^      .  ^.^^ 

jEnque?       :         ,  .,      ,  í:¿  /' 

¥EBO.. 

en  habérmelo  díph¡p» 
jTú  no  rae  lo  has  preguntado? 

FEBQ..  / 

Sí.  Mas  por  aqueso  mismo 
no  decírmelo  debieras; 


)ri 


pues ,  quanto  un  zelosó  quiso 

saber  ,  quiso  no  saber.        ' 

y  ,  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio, 

no  preguntarlo  y  estubiera 

en  el  tuyo  ,.  no  decirlo,  j 

Ahunque  tarde  esa  lección 

me  das ,  Febo  ,  solicito 

pagártela  yo  con  otra.. 

Nunca,  lo  que  está  escondido 

de  mujer  ,  quieras  saberlo, 

si  has  de  sentir  ,  el  oírlo.  vdse. 

FEÍ^O. 

Flores  de  este  ameno  valle, 
troncos  de  estos  altos  riscos, 
aves  de  este  manso  viento, 
fieras  de  este  monte. altivo, 
pastores  de  estáis^  jriberas, 
panados  de  estos  apriscos, 
hermosuras  de  estos  campos, 
cristales  de  aquestos  i^ios, 
pues  todos  testigos  fuisteis 
del  venturoso  amcMr  mip, 
de  mis  desdichados  zelos, 
sed  ahora  también  testigos. 


DD4 


4^4  ^^ 

Quedase  suiptnsó  $Qh}e  ehajfoáú  ^  /  sxU 
B4S0  y  HarcisOé    [  \  ".. 

¿Dónde  vuelves f  i.^    ' 

NARCISO. 

r.    \     No  lo's^: 

que  por  mas  que  me  resisto,  1  -     ' 
no  puedo  mas.  A  'vér  vuelvo 
la  beldad  ,  qiíé  en  e^e  sitios' » ^     ' 

dexé.  -'    ■  -'  '•  p  f  ■''•;»  ■'•  ■ 

.V  7  •  *'  BATO',  c       •'-"     '^  <"'■ 

Pues  ya  no  está  áquí# 

■  -Wauciso.  '^ 

jDirasme,  pastor  amiga, 
que  sobre  el  cayado  estribad  > 
tan  confuso^y  susp^dído,  - 
si  á  Eco,  honor  de  estas  montaiktf^ 
por  estos  vaUwhas  visto?     ' 

Amenaz^aíe  con  el  cajadf^    .^ 

Respóndate  aqueste  acebo,        ^  ^ v'  i 
en  tu  purpufa  teñido. '         ;     *        i 
Pero  no;  que  no  he  de  haoet-te         ■ 
yo  infeliz  ,  porque  te  hizo 
feliz  tu  amor.  Vive,  joven, 
ufano  y  desvanecido; 


que  yo  no  iquiero- tomar     .'''!í  >" 
mas  Venganza,  que  en  mí  mismo; '    ' ' 
jpues  tú  no  tienes  la  ciripa^ 
de  querer  ^  á' quien  te  quiso,  ^  T 
y  yo  sí  ,  de  haber  mamado»,         'ip 
Á  qi¿en  me  ha  áborfecidoii  ^   :  iw/r< 

.:..  '  '  ■■'KARClSO 'm  .>.;.., ;;:;¿  ^   ; 

¡Ojié  es  esto  ,  Ikitéh  . 

que  sea  ,  si  inadveítídó  '  I^  jácb;b  ' 
preguntas  por  Ecfi^',  ^á  quká  i^  <  o?*m;  f 
á  Eco  adora?  .<^»  ;:     * 

?  n  írQue  es4ua5¿tip  -^ 
veneno  en  QSJí.»falabra  í  cr:  i?>  2t):;r 
me  has  dado  por  ^cído,;  .  ':>:r':m¡Hi  . 
que  ha  coáidiaalJoorpzori,:  .i.hc:.¿ijc  .. 
tan  vario,  que  í  un ^ tiempo  mismo 
me  abraso  y  (áemhlo  ^  aiterneíodxit?  ii'l 
hielo  ardiente  y;foego'Aiol  vj  ^  )^ib  í 
BATa¿:"-.w  ..'ni  íicj  ¿::m 
El  que  tú  i  Febode^tlísteé 

f  ..'    WABífclSO. 

J  Y  Febo  ,  di ,  Batocamiga^i  >"  í  r  *  '^ 
es  de  Eco  quctido^  r n :    / .  r  ,       •  ■ 

No; 


48  jí  seo 

antes  siempre  aborrecido 
vivios  . 

NARCíSOé 

Li,  mitad  deLpeso 
has  quitado  á  mis  sentidos; 
«que^abwque  arde  el  hielo  5  es  templado, 
y  9  ahunque  hiela  el  fuego,  es  tibio. 
Sale  Ec^.  , 

.  ECO» 

Mejor  es  f.qiie  de  una  vez 
se  declare  el  dolor  mió. 
Narciso  ,  i  btBcarte  vengo. 

NARCISO.   '  í 

Ya  el  ver  ^qued  buscarme  vino, 
me  qu¿bá.  faotra.miud; 
pues  ,  si  no  hubiera  veirido, 
i  buscarme  ,  foera  yo^  % 
i  buscarla.  ;^n\qué.téLstrvo? 
<\'^'-'r  •'     '  ¡ECO.  í  1  .  . 
Hn  esdurharme.  Cantando 
lo  diré ,  pocsiiierpbfigo  u  >  ol  ¡  . 

mas  con  mis  voces.! 

.'      Yo  quiero 
dir  i  Líriope  iriso      ' 
de  aquestos  extremos  ,  poesi   '   ^ 
yo  no  basto  ,  í  jrtsittirlos.         vdse. 


w 
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ECO  cantamíúi 

Bellistm.^arcis4fy 
que  Á  estos  amenos  vMUs  ...  .  i 

d^l  monte  én  que  nacistey  .      ,  • 
las  esperanz^as  trabes: 

Mis  pesates  escucha^  /  ^ 
pues  deben  obligarte j  1 

quando  no  ,  pot  ser  mios^ 
solo  por  ser  pesares.    ,   :..;,-  ? 

Amor  sée^^>  aop  quanta,   , , . 
vergüenza  llego'  á  hablarte,  \ 

y  no  dado  ni  temoy  . .   ,  ^ 

que  tú  también  lo  sab^si  ..  .j 
y  Si  atiendes  los  cploresy^  ^  ,      ^         r 
que  en  el  rostro  me  salen^      .  V  '  '\\^ 

la  purpura J  Uniere    ^    ;^  ,     .v 
variada  por  instantes;       .    .  » 

Torque  en  cadf  suspira^      ,     . 
^«í  f»  f/p^a  io»  ajrey  .  ^  \i  •  .n  I 

camaleón  de, amor  .  :  ^  .  ^ 

se  muda  mi  semblante.  ;  .0  ; 

Dfí¿e  e/  primero  dia^   . 
que  al  monte  fuíj  n  busfOftiy  .    ^ 

jf  fe  hallé  la  primer  a, ^    ,;     ^ 
fffíre  /«x  soledades:  •.   .         .^ 

Ai/  viá4  4  t,u  hermosura 
rindió'  sus  libertades^ 


^ 


ir 
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haciendo  tu  exfxañez^a ,    .   ., 
¿e  mí  altivez,*  donajre. 

Que  y  ahunque  estaba  tan  hrúto 
entonces  el  atañíante       '     '    ^  • 
rff  tu  pecho  yjaiaU 
muestra  de  sus  quilates. 

1E.C0  soy  y  la  mas  ñca     '     '"^' 
pastora  de  estos  valles'/  — 

bella  decir  fudienin         '  :  \  r  ^^^ 
fww  infelicidades  i        -  ^    '^-  ^^^ 

i^^  de  amor  én  elTeéjlo,'    ' 
fírr  culto  a  sus  altares'  ^  '^?>  •  ^- 
de  felices  bellez>as         ^'^^^  '  ■  ^'     '     "^  t 
focas  lamparas  arden.  '  '^'  ^        ^  n -^ 

Toia  aqueste  ÓCearid  ^^'  '--'-- 
¿^  vellones^  que  tkce      ^  »'    ^  ^^       *  v 
í^d«  /i<í  a«¿4j  jg  lana''^  '-^  I' 
crecientes  y  menguantes:      "'''  ^ '  i  *' 

Desde  aquella  Vfr¿  f^c^,  -^  •'^-  ^        ^ 
feiWf4  fifí?  v^r¿^  mar^eny  '  ^'^  '''^^  ^ 
esmeraldas  paciendo^  ^'^  ^'  •  • ' 

7  bebiendo  cristalesr  '*  '    ^^ 

Tarfa  es  mió.  No'hay  i  '  '^ 

fMores  que  lofÍía}den,  ^-'^^^ 

Atentos  y  leales. 

Todo  a  tus  piü'io  ofreuo;     '     ' 
7  no  y  porque  d  rogarte^ 


i:  7 
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lleguen  boj  mis  terneaias^^,^,.^    .,  , 
íiii4ji»e^  ,  que  nacen 

En  U  constancia  m^  ,  ^. 
ie  usadas  liviandadesy 
sufuestOj  bello  j^yen^    ; 
que  no  puede  obligarme 

Sino  es  el  sepJUfesposay 
¿  que  mi  amor  declare^    . 
fot  que  tengas ,  en  mí 
siempre  jirme  y'  constante 

Vnalmay  (¡fie  t^  adore^ 
un  pecho  y  que  tt  ame^    , 
una  fé ,  que  tejstmej  ^ 
un  nudo  y  que  te,  enlace ^  /^ 

Atención  ,  que  té  sina^ 
amot ,  que  ¿Jff;  t^4/^ 
deseo  y  que  te  obíi^uey 
cuidado  y  que  te  agradé.  .^^^ 

X  si  estos  rendinf^ntpi 
no  pueden  obUgar¿^y 
triste  y  eonfu^J  cieg^y 
muda  y  absorta ,  c^barde^ 

Infelice  y  afiigtday 
me  veras  entregartfie 
tanto  d  mis  senpimientosy 
que  y  en  voces  Ifnentables 

II  ajr4  confMndido 
de  mis  voces ,  se  alabey 


>M 

V    . 

-^C'i 

Jt 

z'.  ' 

de  que  Eco  ^  enamorada^ 
se  ha  convertido  en  ajre. 

NARCISO. 

Hecho  había  tu  rigor 
experiencias  en  mi  pecho, 
con  que  te  iba  mejor. 
Mal ,  Eco  divina  ,  has  hecho; 
en  declararme  tu  amor. 
Pues  tan  claramente  arguyo, 
que  postrado  mi  albedrío, 
yo  ahora ,  a  despecho  suyo,' 
te  dixera  el  amor  mió, 
$¡  hubieras  callado. el  tuyo.'' 
Al  buscarte  átí  mi  ayrádi^  ^ 
pena  ,  la  tuya  te  tráy,'    ^'''   ; 
conque  ya  la  acción  mudaiti, 
vé  las  distóncias,  que  hayi  ^' 
de  rogar  á  ser  rogada.  ^    ^"* 
Sin  reparar  en  el  hado,' '^^^ ;.; 
mi  amor  iba  i  tí  rendido; 
Ya  en  su  riesgo  he  repáracío, 
que  veo  mas  favorecido^  ' :   '^ 
que  veía  despreciado. 
Y  asi  no  me  digas  ,  no, 
tu  amor  ,  ni  en  tu  vida  espertes 
ver ,  que  su  kiz  me  abrasó?      •  " 
pues  con  saber ,  que  me  quieres, 
viviré  contento  yo.  '     •   -  c  ' 
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,    ECO. 

Oye:  aguarda:  espera:  ten 
el  paso, 

NARCISO* 

Suelta  la  mano. 
Al  tenerle  áspd^  ,  sde  sHviei^ 

SILVIO.   * 

¡Qyé  es  lo  que  mis  ojos  vén! 

ECO. 

Escúchame» 

NARCISO. 

Será  en  vano. 

ECO. 

narciso  :  mi  amor  :  mi  bien. 

NARCISO. 

No  he  de  oírte.    ^ 

SILVIO, 

¡Cómo  asi 
sufro  mis  ofensas  yo!  <^        ' 

NARCISO.  !  -  ■ ! 

Dexame, 

-■   ECO.        '  '  V'''    ''  -      '    ' 

iDemí  huyes!      /   '     ■' 

I^ARCISO.  ' 

Sí.    :,  '- 

SILVIO.       '* '     : 
i  Osién  mayor  desdicha  vio!  «^      — 
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ECO. 

Vengúeme  el  xieló  de  tí.,   ' 

SILVIO. 

Si  tú  le  pides  al  cíelo,  . 

que  de  él  te  vengue  ¡  ah  cruel ! 

ya  con  mayor  desconsuelo 

pedir  puede  mi  desveló^ 

que  me  vengue  de^t;  ,y  de  él. 

Y  supuesto  que  él  aquí 

í  ti ,  fiera ,  te  ofendió»       * 

y  tú  y  él  juntos  a  mí, 

de  él  me  vengaré  ,  pues  no 

me  puedb  vengar  de  tí,     . 

Advenedizo  zagal, 

que  de  este  monte  eminente:,    . 

i  solo  aumentar  mí  llama, 

hijo  del  viento ,  desciendes^- 

ahunque  no  es  tuya  |^  culpa, 

de  que  Eco  áj  amar^  llegue, 

sino  suya  ,  y  ahunquiq  tengo 

en  parte  ,  que  agradf certe, 

al  ver,  quán  dueño  dé  tí, 

tanta  ventura  desprecies, 

tan  fuera  de  la  razon  r 

las  leyes  los  zelos  tienen, 

que  mandan  ,;que  muera  ,  quien 

es  querido,  y  no  ,  quien  quiere. 

Sin  duda,  que  £uemy|er      , 
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quien  íntroduxo  esas  leyes, 
pues  condenó  al  instrumentó^     * 
y  no  al  que  con  él  ofende. 
Y  asi  ,  puei  ya  recibido 
está  en  uso,  que  se  venguen 
en  los  hombres  los  agravios, 
que  nos  hacen  las  mujeres, 
fuerza  es ,  el  vengarme  en  ti, 
ahunque  es  fuerza  ,  que  me  pese, 
que  seas  tan  tierno  joven, 
que  no  haga  nada  ,  en  vencerte* 

ECO. 

Silvio ,  mira:::  Muerta  estoy. 

NARCISO. 

¡Ay  de  mí,  infeliz;!     , 

ECO. 

Advierte:::  -** 
Vonese  delante. 

SILVIO. 

Para  matarle  ,  me  irritas, 
quanto  mas  á  él  le  defiendes* 

NARCISO. 

Pues  no  me  defiendas  mas. 
Dcxa  ,  que  á  mis  brazos  llegue; 
que  valor  hay  en  mis  brazos, 
que  sabrán  ,  Eco,  vencerle^ 

PART.III.  TOM.II.  £B 
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Luchan  los  dos  j  ue  Narciso. 

SILVIO, 

I  Cómo  ,  si  á  mis  plantas  ya 
estás !  Por  dichoso  muere; 
que  es  delito  ,  ser  dichosos, 
en  los  amantes* 

Al  safar  el  fuñaí  para  herirle ^  sale  Febo 
j  detieneU. 

FEBO.» 

Detente; 
no  le  mates,* 

SILVIO* 

¡  Tu  lo  estorbas  ! 
Sí. 

SILVIO» 

Será  ,  porque  no  tienes 
noticia  de  la  ocasión» 
Febo  ;  que  ,  si  la  tubieses, 
me  ayudaras  á  matarle» 

FEBO, 

No  hiciera  ;  que  ,  por  saberse, 
antes  que  por  ignorarse, 
le  guardo  ;  que  no  merece 
morir ,  por  verse  querido* 
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SILVIO. 

(Oh  qué  infames  zelos  tienes, 

pues  mil. muertes  no  deseas 

á  hombre  ^  que  í  tu  dama  quiere! 

FEBO. 

Antes  son  mis  zelos  nobles, 
pues  desengañar  pretenden 
hoy  al  mundo  dtl  error, 
que  en  esa  parte  padece. 
Qyerer  lo  que  quiero  yo, 
casi  lisonja  á  ser  viene, 
pues  aprueba  mi  buen  gusto. 
Ser  mas  dichoso  ,  en  que  llegue/ 
¿  ser  mas  querido,  es 
donativo  de  la  suerte. 
I  Pues  por  qué  ,  al  que  el  cíelo  hizo 
mas  venturoso ,  he  de  hacerle 
yo  mas  desdichado?  Fuera 
de  que  es  tan  sagrado  siempre 
para  mí  (  extráñelo  el  gusto, 
yerre  yo  en  esto  ó  acierte  ) 
quanto  es  gusto  de  mi  dama, 
que  tengo  de  defenderle, 
por  no  hacerla  este  pesar, 
de  ofender,  lo  que  ella  quiere* 

SILVIO. 

En  amor  ,  Febo  ,  no  hay 
sofisterías;  y  advierte, 

EE2 
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que  en  zelos  nunca  hay  nobleza; 
lo  que  se  siente  ^  se  siente. 

Y  asi   teng©  de  matarle, 
porqíie  ella  le  favorece, 
ahunque  tenga  que  estimarle, 
el  ver ,  que  él  á  Eco  desprecie* 

FEBO. 

¡El  desprecia  á  Eco ! 

SILVIOS 

Sí. 

FEBO, 

Ahora  le  daré  yo  muerta 

porque,  á  lo  que  quiero  yo, 

no  ha  de  haber  ,  quien  lo  desprecie. 

SILVIO. 

Ahora  le  defenderé 

yo  ,  si  advierto ,  que  le  tiene 

esta  obligación  mi  amor. 

FEBO. 

{Oh  qué  villano  amor  tienes; 
pues  al  que  Eco  quiere  ,  matas, 
guardando,  al  que  á  Eco  no  quiere! 

Y  asi  es  forzoso  ,  que  aqui 
de  ese  desayrc  la  vengue. 

SILVIO. 

Yo  por  él  he  de  guardarle. 

FEBO. 

£1  que  de  los  dos  venciere^ 
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3iga  después  su  opinión. 

luchan  Icbo  y  Silvio. 

HCO. 

¡ Quién  VIO  confusión  mas  fuerte! 
Pastores  de  esta  montaña, 
venid  á  favorecerme, 
estorbando  una  desdicha, 
que  hoy  á  mis  ojos  sucede. 

Salen  Anteo  ,  Sileno ,  Liriope  y  Bafo^ 
j  tos  demás. 

ANTfO. 

¡Qué  es  aquesto!  Silvio  ,  Febo, 
teneos;  que  estoy  presente. 

SILENO. 

¡Narciso,  tan  presto  ya 
pendencia  en  el  valle  tienes! 

NARCISO. 

Y  ahun  dos; pues  dos  enemigos 
aqui  matarme  pretenden. 

L'IRIOPÍ. 

¡Qiié  presto  empiezan  los  hados, 
á  declararnos ,  que  tienes 
tu  riesgo  en  una  hermosura. 

BATO. 

Yo ,  sin  que  Astrólogo  fuese, 
lo  dlxcra;  porque  ,  ¿quién 
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no  tubo  su  riesgo  siempre 
en  una  hermosura ,  y  ahun 
en  una  fealdad  mil  veces? 

SILENO. 

¡  Q¡¡é  es  esto.  Eco  hermosa! 

ECO. 

Ser 
desdichada  solamente,  Váse. 

ANTEO. 

¡Qjjé  es  esto,  Silvio! 

SILVIO» 

Ser  yo 
infeliz.  Febo  os  lo  cuente,       Vdse^ 

LIRIOPE* 

¡Oye es  esto,  Fcbó! 

EEBO. 

No  sé. 
Narciso  decirlo  puede*  yau. 

SILENO, 

I  Narciso  ,  qué  es  esto! 

NARCISO. 

Yo 
no  sé ,  lo  que  me  sucede.      vase^ 

ANTEO, 

Bato ,  pues   fuiste  á  llamarnos^ 
dinos  tú  mas  claramente, 
qué  es  esto. 
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BATO. 

Ser  desdichado» 
Ahí  os  lo  dirá  esa  gente.        rase* 

SIX.ENO. 

Sigámoslos;  porque  no 

vuelvan  otra  vez  á  verse, 

antes  que  amigos  se  hagan»    vase, 

ANTEO. 

Vamos,  ahunque  me  parece, 
que  el  serlo  será  imposible, 
donde  una  dama  interviene; 
que  amistades  sobre  zclos 
hanse  visto  pocas  veces. .  vase, 

LIRlüPE. 

Cielos,  pues  ya  me  vais  dando 
indicios  tan  evidentes 
en  la  hermosui^a  de  Eco 
del  peligro  ,  que  previenen 
vuestros  astros  á  Narciso, 
dadme  valor,  con  que  emiende 
los  amagos  ,  antes  que 
las  execucíones  lleguen. 
Válgame  lo  que  he  aprendido, 
para  que  el  daño  remedie, 
pues  primero  que  le  vea 
sucedido  ,  he  de  ponerle 
mil  embarazos  al  paso, 
si  sé  altiva ,  osada  y  fuerte 

EE  4 
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trastornar  todos  los  globos 
de  esa  maquina  celeste, 
viéndola  i  prodigios  míos 
¿esplomada  de  sus  excs, 


w 
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JORNADA  TERCERA. 

t  - 

Salen  Tebo  ,  Silvio  j  Anteo. 

:*     ANTEO, 

Jcisto  habéis  -de  hacer  por  mí, 
pues  ocasión  no  tenéis, 
de  no  ser  amigov.       -    - 

FJEBO. 

Mal       r 
sabes ,  lo  que  es  querer  biepj 
pues  dices ,  que  no  tenemos  . 
ocasión  ,  para  no  ser 
amigos  los  dos;,  amando.  ' 

los  dos  un  mismo  desden. 

sií-vio.     -.     . 
¡  cómo  es  posible. ,  qqe.sea  . 
un  hombre  amigo, de  quien 
quiere,  lo  que  él  quiere,  siendo 
ira  los  zelos!    - 

ANTEO, 

Ahutvqu« 
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entiendo  poco  del  duelo 
de  amor ,  á  nii  parecer, 
quando  igualmente  los  dos 
aborrecidos  os  veis, 
y  ninguno  es  preferido, 
podéis  ser  amigos ,  pues, 
lo  que  al  sentimiento  obliga 
en  qualquier  amante  ,  es, 
que  la  esperanza  ó  favor, 
que  yo  pierdo ,  gátie  aquel; 
mas  sin  favor  ni  esperanza 
el  uno  yK>tra ,  e$ ,  querer 
estirar  el  duelo ,  í  mas 
de  lo  que  manda  la  ley. 

TEBO. 

Esa  es  bastante  razón 
para  no  reñir  Con  él; 
mas  no  y  para  ser  su  amigo. 

SILVIO. 

Febo  ha  respondido  bien; 
que  una  cosa  «es  amistad^ 
y  otra  es  competencia. 

ANTEO. 

Pue^ 

en  aquesa'  diferencia, 
yo  me  contento,  con  que 
enemigos  no  seáis, 
si  amigos  no  qUereís  ser* 
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FEBO, 

De  eso  la  palabra  doy 
Á  mí  pesar. 

SILVIO» 

Yo  también. 
Pero  advierte  ,  que  se  queda 
el  mayor  disgusto  en  pie;, 
porque  yo  la  doy ,  Anteo, 
en  quanto  á  Febo ;  que  es 
igual  conmigo  en  mis  penas: 
no  en  qüánto  á  Narciso;  pues, 
si  Eco  le  quiere  ,  yo  tengo 
de  vengarme  de  ella  en  él. 

FEBO. 

Yo  no,  porque  ella  le  adore; 
pues  dicha  y  no  culpa  es: 
porque  él  la  desdeñe,  sí; 
que  yo  no  tengo  de  ver, 
que  ninguno  trate  mal, 
i  lo  que  ya  quiero  bien.         ' 

ANTEO. 

Antes  de  hablar  á  los  dos, 

con  este  zagal  hablé, 

y  me  ofreció  de  estorbar 

las  ocasiones  ,  en  que 

disgustar  i  alguno  pueda,  r 

en  despreciar  ni  en  querer. 

Y  puesto  que  en  esta  par|e 
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estáis  compuestos  los  tres, 

ved  ,  que  queda  sobre  mí 
vuestra  competencia ;  y  ved, 
que  el  que  la  rompa  ,  conmigo 
habrá  de  rcnir  después.         yase* 

SILVIO. 

¡Quien  llegó. á  mayor  desdicha, 
que  el  galán  ,  que  llegó  a  ver 
cara  á  cara  un  desengaño:::    * 

FEBO. 

¡Quién  llegó  á  mas  dicha,  quién, 
que  el  amante  que  lle^ó, 
un  desengaño  á  tener::: 
sirvió, 
pues ,  quahto  vivió  engañado, 
vivió  contento!  porque, 
una  cosa  es,  ignorar, 
y  otra  cosa  es,  padecer! 

FliBO. 

pues",  quanto  engañado  amó, 
fue  desdichado;  porque 
no  hay  mal  ,xomo  el  que  encubierto 
mata, sin  saberse  de  él! 

SILVIO. 

Oh  quién  engañado  amara 
toda  su  vida::: 

FFBO. 

{Oh  quién 
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hubiera  este  desengaño 
tenido  antes;:: 

SILVIO. 

parí  que 
nunca  sintiera  el  dolor::: 

FEBO. 

para  que  siempre  el  cruel 
dolor  hubiera  sentido::: 

SILVIO. 

que  en  un  amor::: 

FEBO. 

una  íe::i 

SILVIO. 

no  hay  cosa  ,  como  ignorar ! 

FEBO. 

no  hay  cosa  ,  como  saber! 
Sale  Eco. 

ECO. 

Silvio  y  Fcbo  están  aquí, 
¡Quánto  siento  ,  que  otra  vez 
su  cansada  competencia 
á  escuchar  he  de  volver! 

FEBO. 

Eco  es ,  la  que  vén  mis  ojos^ 

SILVIO. 

Eco  ,  la  que  miro  ,  es.^ 
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Dadme  valor ,  sentimientos^ 
para  dexarla  de  ver. 

SILVIO. 

Para  no  llegar  á  hablarla, 
quexas ,  esfuerzos  haced. 

'     FEBO. 

Eco  ,  los  Dioses  te  guarden*    vase. 

«ILVIO. 

Vida  los  cielos  te  den.  yásc. 

ECO. 

¡Cómo  los -dos,  sin  hablarme, 

se  van  de  esta  suerte!  [  Qyíén 

creerá, que  sentí  ,  el  hallarlos" 

aquí  ,  quando  aqui  llegué, 

porque  temí  y  que  me  hablárao 

en  su  amor  ,  y  que  después 

he  sentido,  que' se  ausenten 

los  dos ,  sin  hablarme  en  éíl 

¡  Pero  ,  qué  nuicho  !  ¡  Qyé  mucho, 

si  en  efecto  la  ntujer, 

que  mas  ha  olbidado ,  mas 

ha  llegado  á  aborrecer, 

ahun  de  lo  que  quiere  mal, 

le  suena  laquexa  bien! 

Que  es  una  ceremoniosa 

vanidad ,  verse  querer, 

qué  se  desestima  antes. 
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y  se  echa  menos  después. 

Sale  Bato  y  Nárdspm 

BATO. 

J Dónde  vas? 

NARCISO. 

A  caza  al  monte 
voy ,  Bato ;  que  ,  quiero  ver, 
si  con  la  ausencia  mejor 
venzo  esta  pasión  cruel; 
porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 
tengo  de  escuchar  ni  ver; 
que  está  en  ella  mi  peligro» 

ECO. 

£1  viene  aquí.  ¡  Qyé  he  de  hacer ! 

NARCISO. 

Ella  está  aqui.  Huyamos  y  antes 
que  llegue  á  hablarme. 

ECO 

¡Mas  qué, 
lo  que  he  de  hacer ,  dudo  yo! 
¡  Aqui  á  sentir  no  llegué, 
que  se  fuesen  ,  sin  hablarme, 
los  dos  que  aborrecí!  Pues, 
lo  que  fue  veneno  en  ellos, 
será  medicina  en  el. 
Esfuérzate  ,  corazón: 
vence  siquiera  una  vez. 


V 


448  ECO 

s  Narciso? 

NARCISO. 

i  Qué  quieres ,  Eco? 
ECO  retirándose. 
Que  vida  el  cielo  te  dé. 

NARCISO. 

I  cómo ,  sin  decirme  mas, 
te  vas ! 

BATO. 

Andando  en  los  pies* 

NARCISO. 

I  Luego ,  ya  no  siente  ,  Bato, 

que  desengaños  la  dé, 

pues  ella  no  roe  dá  qucxás? 

BATO. 

Parcceme  ,  que  no. 

NARCISO. 

¡  Quién 
habrá  llegado  á  seDtir, 
lo  que  llegó  a  pretender ! 

BATO. 

Quien  pretendió  ,  lo  que  habia 
de  sentir.     ^ 

ECO. 

I  Esto  es  querer! 
Si ;  mas ,  por  disimular^ 
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y  porque  juzgue  también, 

que  nada  siento ,  cantando,     '  w  v 

la  desecha  quiero. hacer. 

¡  Si  espanta  su  mal  quien  canta, 

cómo  yo  espanto  mi  bieal    -^iásei 

NAKCISO.         ■  ^.\ 
¡Mas  qué  ímpocta,  que  se  vaya! 

<  .  BATO.  ,:   .. 

Nada  ,  si  se^nira.  bien,  íjí  •    , . 

NARCUO.        ,ír.   :-    „  . 
Pues  no  importa  ^sáao  muchoy 

BATO, 

Importe ,  y  la  maño  ten, 

ico  dentro  cantando.^ 

Sien  los  que  bien  quieren^        .n:nis\' 
todo  es  fddecery     .:       . 
y  no  hay  dicha  alguna,  .  t     \ 
en  el  bien  querexf 
luego  de  Dtos  en  ü  querer  bien. 

NARCISO,       ;.     i 

Amen,         .    «  ^ 

BATO, 

Amem 
¿Pero  de  qué  ie  amohinas? 

c  ■■»■«-. .  ,  » ,  * 

PAKTaiI.  TOM.II.  ÍÜ 
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,  NARClSOé  .; 

De  que  cante.  l 

BATO.  > 

Dices  bien; 
que  €S>el  cantar  muy  mal  hecho, 
depreciada  una  mujer. 

!  -  NARCISO. 

Huyamos  >  Bato  y  de  aqui; 

que ,  si  la  escucho  otra,  Yez»      i        :   > ' 

tras  SI  me  llevará*     .1 

•A'         ~      BATO.     .:•■  : 

Dices 
lindamente..  AI  monte  vén. 

V.QO  AentfQ  cantando. 

luego  de  Dios  ep^  el  querer  bien. 

NARCISO» 

Amen.        r-  .  -;■!:  --/.u    V,   • 

BATO.      ,■  •:    ^'«..^ 

Amen.         .  lU  ?  ^ 

NARCISO...»  -   .   • 

Detente  ;  que  aquella  voa^  v^;';  .: 

un  clarín  del  amor  jes^  1 

que  á  m¡  oído  mis  deseos  •  A 

ha  tocado  a  recojer; 

Dexarme  ,  sin  hacer  caso 

de  mí,  tan  fiera  y  criieh  r^ . 

cantar  tan  alegre  y  libre. 
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fuerza:  es  i  que  lo  sienta.  Vén      ,    * 

conmigo  ;  que-  tle  mis  qucxas 

testigo  te  quieijí  hacer.  ,    / 


BATO. 

¿  Pues  dónde  hemos  de  ir  ? 
^r    .  NAKpfso* 


Tr^s  ella. 


I  Q¡}é  te  obliga  ahora  ? 

,     KÁRCISO.    '  ..j   . 

.      ,     No  sé. 
Pero ,  estando  triste  yó, 
al  ver  ,  que  el|a  alegre  esté, 
porque  canta  ,  la  siguiera,  :        > 

ahunque  no  Cantara  bien. 
Eco  hermosa  ,  espelra  ,  escucha* 

Al  enthrse  y  sale  tíriofé  j  le  denéne^ 

"    •      .  •  -  ■/ 

LIRIO  PC. 

Lsl  voz  )t  el  paso  deten, 

Narciso.  ^  -'  -  i 

NARCISO»  .!     ,, 

5  Cómo  es  posible»       •    ; 
quando  decir  escuche;:: 


vvz 
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Eco  dentro  jJUarcisp  fmrá  rtfimh- 

Las    DOS, 

Sí  en  los  que  bien,  quieren^  .  ^ 

todo  es  f/decery      ,  _ 
j  no  hay  dUha  alguna 
fn  el  bien  i\uérery  '     ^      !         • ; 

fuego  de  Dios  ptkd  querer  bieti^ 
^^AtHeñéJmen. 

LiaioPfi, 
¡Es  posible  ,  que  sabiendo,         *  1    "  . 
que  está  en  ese  azuldosél, 
escrito  cpn  plumas  de  oro 
y  letras  de  rosicler 
el  influxo4e  tus  hádof,  . 

que  te  amenaza  cnieh  ^ 

sus  hojas  quieras  abrir, 
y  sus  capirulos  leer  I  i     .  ; 

jl>lo  sabes ,  que  esa  JHermosura* 
y  esa  Voz,  alguna  vez"  '  '  '  '^ 

á  declararse  empezaron 
contra  ti  ,  qu^ndo^i  ics  pídr-    '^.         T 
de  dos  zelosos  amante?,  ..   ..  -«ll 

te  llegaste  í  defender  ^ 
del  un  ^ligro  en  el  otro  I 
Pues  alli  el  avisajcrécj    .    /   i  rL;»    :". 
agradeciendo  á  los  cielos, 
que  tan  de  tu  parte  estén, 
que  escuches  la  voz  del  tryenc^ 


z  \^ 
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antes  que  el  rayo  te  dé.  ♦ 

NARCISO. 

Yo  te  confieso  i  que  es  justO| 
el  recelar  y  el  temer. 
i  Pero  vencerse  á  sí  mismoj 
di,  qttón  ha^^didoí 

X4IR10IPH. 

Quíe», 
antevisto  ¿I  daño  ,  huye. 

NARCISO. 

Pues  $í  eso  basta  ,  yo  huiré* 
Al  monte  me  voy  i  caza; 
y  al  valle  no  be  de  volver, 
hasta  que  vuelva  olbidado 
de  esta  tan  dudosa  fé, 
que  un  dia  todo  es  amar, 
y  otro  día  aborrecer. 
Y  asi  ,  ya  en  otro  sentido, 
diciendo  con  ella  iré::: 

EL  y  ECO  dmro0 

Si  en  los  que, bien  quieren^ 
todo  es  fadecef  ,  &c.  V4Si» 

.  LÍRIOPE. 

Ahun  hasta  en  eso  hoy  el  cidt 
te  da  el  aviso  mas .  fiel; 
'J)ues  aborrecer  y  amar, 
<les{inQ^  tuyo  también. 


^ 


Vé  con  el.  Bato*. 

. BATO» 

Ya  voy. 
Mas  mala  comisión  €s, 
Ja  de  andarse  q-as  un  amo, 
que  pesar  dá,  y  quiere  bien*       T/if* 

LIRIOPp.. 

Cielos ,  ya  ftíá  declarada 

la  suerte,  Y  pues  ya  llegué 

del  peligro  de  Narciso^ 

la  causa  i  reconocer, 

jde  que  ,  si  no  la  remedio, 

me  habrá  servjdo  ,  de  qué, 

quanto  aprendí  de  TiresU^    . 

quanto  leí  y  estudié 

en  aquélla  soledad? 

Aprovechémonos  pues 

del  saber  ;  que ,  no  aplicado, 

de  nada  sirve,  el  saber* 

De  Eco  en  la  Voz  y  Hermosura 

sus  dos  peligros  se  vén; 

pues  destruyamos  el  uno, 

para  que  quede  después 

el  otro  imperfecto.  Yo, 

entre  las  irosas  que  se 

de  la  gran  naturaleza, 

sé  un  veneno ,  el  mas  cruel, 

que  produxo  la  abundancia 
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de  su  infinitó  poder. 

Este  entorpece  la  lengua 

de  tal  manera  ,  que  aquel, 

í  quien  se  le  da , -incapaz 

queda  del  hablar  ,  porque 

délas  razones  no  usa, 

sin  pronunciar  ni  aprender, 

sino  solo  lo  que  oye, 

y  ahun  eso  la  ultima  vez. 

Este  pues  tan  poderoso 

torpe  veneno  ;  éste  pues, 

partes  del  opio  y  beleño, 

letargo  de  Eco  ha  de  ser# 

Tan  eficazmente  hiere, 

que  no  será  menester, 

que  le  beba  5  que  le  pfce, 

bastará  ,  para  cofrer 

brevemente  al  corazón 

por  el  contacto  del  pife. 

Confeccionado  le  tengo, 

y  ai  paso  se  le  pondré 

de  aquella  sencfe ,  que  pisa. 

Muera  de  Eco  la  voz ,  pues 

la  voz  de  Eco  es ,  la  que  pudo 

tanto  á  Narciso  mover; 

que  ,  pues  conseguir  no  pude 

criarle ,  sin  ver  mujer, 

de  otra  suerte  be  de  guardarle.  4 

ÍF4 
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Y  si  c^to  no  basta  ,  a  hacer 

el  efecto  que  deseo, 

de  la  tierra  d^xaré 

los  secretos  producidos, 

y  basta  ese  claj-o  dosel 

de  los  cielos  mis  portentos 

subirán  ;   desclavaré 

de  su  Epiciclo  los  astros, 

y  esa  gran  caterva  fiel 

de  estrellas  y  de  luceros 

perderá  su  rosicjér; 

la  faz  mancharé  á  la  luna, 

turbaréle  al  soi  la  tez, 

y  titubeando  del  pelo 

desde  un  ex  hasta  otro  ex 

la  gran  Repúblic;^  hermosa^ 

ruina  amenazar  la  haré 

sobre  eí  globo  de  la  tierra, 

tanto  ,  que  temiendo  esté, 

si  se  cae  ó  no  s^  cae 

i  un  vayvcn  y  otro  vayven.      Vd$f* 

BATO» 

3igue  aquel  corzo ,  que  herido 
de  una  flecha  ,  al  viento  iguala» 

NARCISO. 

jQSmo  cn.evc  convcrtidí^í 
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volar  boy  t^n  sola  una  ala    ^ 
tan  igualmente  has  podido, 
oh  corzo  ;  y  con  tan  mortal 
fterida  vuelves  la  espalda, 
quando  con  presteza  igual, 
quanto  pi^as  esmeralda 
lo  vas  de^pan^  coral ! 

:      ^     ^ATO. 

En  la  espesura  st  ha  entr»do^   . 
para  morir  desangrado 
§n  aqjiel  arroyo. 

(        tíARCISO*   . 

Vé 

tu  :  remátale  ;  porque  *     ; 

yo  ,  rendido  y  fatigado, 
no  puedp  pasar  de  aquí, 

BATO*  .  : 

Ni  yo;  que  al;iora  creí¿  j 

que  verdad  debe  de  ser;::  ^ 

WARCISO,        -  > 

iPÍ,qué? 

BATO. 

que  cansa  el  corrert 
porque  me  ha  cansado  a  mí. 

NAÍICISO. 

Entre  aquella^  ramas  bellas 
un  poco  estemos  j  pue§  ellas 
impiden  el  ar^bol 


i 
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del  sol ,  en  tanto  que  al  sol 

late  el  can  del  cíelo  estrellase 

BATO. 

Dices  muy  bien.  Descansemos 
aquí  un  poco  ;  que  el  lugar 
convida ;  y  pues  que  nos  vemos 
sin  otra  cosa  en  que  hablar, 
jde  la  caza,  no  hablaremos? 
!Hay  boberia  mayor, 
que  ,  con  este  resistero, 
seguir  un  gamo  ,  señor, 
que  á  la  sombra  un  despensero 
le  caza  mucho  mejor, 
y  mas  descansado ! 

NARCISO. 

No; 
porque  el  gusto  de  matalle 
es  ,  lo  que  aqui  sé  estimó; 

BATO. 

Oye  era  el  gusto,  pensé  yo> 
el  cocelle  o  empanalle. 

NARCISO. 

Oye  es  el  escucharte  ,  piensa, 
de  un  noble  exercicio  ofensa* 

BATO. 

Tu  ,  que  no  hay,  imagina^ 
selva  ,  como  una  cocina; 
bosque^ como  una  despensa* 
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De  lá  caza  4a  porfía       ^  ^  "        ' 
dexa. 

,  BATO.    .  •  '{ 

jEn  qué,  si  esto  te  pe$a, 
hablarás? 

líARCISO. 

De  Eco  querría.      . 

•BATO.  ) 

Pues  también  es  caza  esa*.  .  i 

y  ahun  caza  de  pK)ntería.      .  ) 

NARCISO.. 

Que  siempre:::  ¡Pero  qué,^uido 
es  éste!  ^  .    ,  .     , 

. BATO.    . 

Que  el  corzo  herido, 
de  espuma  y  sangre  bañado, 
por  esta  parte  ha  tornado.  r 

NARCISO. 

Cóbrale  tu;  que  rendido  .  . 
yo,  no  puedo. 

BATO. 

Yo  lo  haré, : 
señor ,  y  á  cobrarle  iré, 
como  él  pagárseme  quiera. 


4^0  •    »co    ' 

Váse  Bato  j  immhtst  U  fufnu. 

lÍARCISa, 

Yo  i  la  margen  lisonjera 
de  este  aírroyo  esperaré. 
¡Atrcveréme  á  beber 
los  cristales  de  su  fuente, 
sin  recelar  ni  «temer, 
que  segunda  vez  intente 
mis  sentidos  stíspendeif 
quizá  la  ninfa ,  que  está 
en  ella!  Pero  no  feará; 
que  ofens^no  puede  ser,- 
fiegar  yo  en  ella  a  beber, 
bí  ella  brindándome  está. 
JOh  qué  ignorante  nací! 
¡Oh  qué  ntcío  me  crié; 
pues  nunca  de- alguno  o/, 
sí  ofensa,  6  lisonja  fue 
de  las  ninfas  ,  el'  que  aá 
se  atrevan  i  su  cristal!      ' 
Mas ,  si  es  deydad  lisonjera^ 
para  remediar  ^mi  mal, 
forzoso  es,  ser  liberal, 
i  Oh  tu  ,  que  -eres  hi  primera 
ninfa  del  agua  ,  á  quien  yo 
sediento  á  pedir  llegué 
alivio  y  consuelo  ,  no 


te  ofendas  jihora  ,  de  que      \      '>     ^^^ 

á  tí  roe  atreva,  f  Qifién  vio  : 

jamás  igual  hermosura,  -  ¡ 

de  la  que  aqui  4  mirar  üegél  .  /^ 

¡  Pues  su  miñ  ( ¡que  ventura ! )  - ; 

flechando  está  vivo  foego:  ^  * 

dentro  de  la  niev^  purai  / 

No  sin  espanto  y  recelo  .    '^ 

á  ver  llegan  mis  temores  '  í 

en  otro  mundo  de  hieio      ^  ^ 

otros  arboles  y  flores,          .  re 

otros  montesyo^o  cielo.  '[ 

Asomase  aU  fuenicm,  .    - 

Como  iftfe  voces  oyó^  -  ;; 

a  responderme  saMó,^   ^  .  , .      n 

Bellísimo  asondMTO  ,^  ixpám  .  ¡ 

la  vida  y  el  alma ,  es  bicn^  '  o 

qué -yá  Sacrifique  yo, 

dime  ,  si  podré,  ay  de  mí, 

en  el  cristal,  que  t6  estás- :  rr 

guardando  ,  templar  aqui.  i; 

mí  sed.  Ya  dice,  que  s/y:     v  '  .> 

ahunque  por  señíis  no  mas-'  =  ,^ 

Bien ,  que  las  entienden  ly  fipj 

mi  discurso  y  mi  albcdrío. 

Duda  en  ^llas  no  se  halla;  i 

pMes  y  abraque  ^\  habiarla^  jcalla^.    ^  . ; 


k 
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se  ríe  ,  quando.me  rio.     '     . ' 

No  vi  hermosura  jamás 

tan  divina.  Beberé, 

pues  tu  li^éndá  me  dási. 

lQuanto(gl,cristai  n»  acenjtie, 

tanto  ella  se  ac^cd  masl 

Vestida  ( ¡  qué  admiración ! )  .  • 

como  yo  está  su  belleza* 

Dos  arboles  coa  razón 

se  visten  de  una  corteza^    . 

si  tienen  un  corsocon» 

Beberé  pues. .{ Pero,  enojos, 

por  qué  en  sus^  claros  despojos 

hallo  confrarios  agravios ! 

¡Cómo  ,  lo  que  ps  en  los  labios. 

hielo ,  es  incendio  en  los^  ojo^! 

¡Cómo  ,  ^ftaúo^^al  agua  UegQ^ 

en  mí  tal  fupp>  se  fragua ! 

¡Cómo  (estoy  mudo  ,  estoy  ci^o) 

si  al  fiíego  1¿  mata  el  aguáj 

aqui  el  agua  *  endeude  al  fttego! 

Desde  el  punto  ,  que  te  vi, 

oh  beldad ,  mprirme  siento* 

Solo  viene  bien  aquí 

aqueste  encarecimiento,      >r   -^ 

de  ,  quierote  como  á  mí; 

puesto  que  á  mí  no  me  quiero 

inas  que  á  .tí ,  pues  por  tí  muerc^  ^ 
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¡Por  qué  no  .hablas  ni  respondes! 

Pero  de  la  voz  ,  que  escondci, 

segunda  ventura  infiero; 

porque,  si  mí  suerte  dura  « 

en  voi'  y  hcriñosura  atroz       .; 

fin  á  mi  vida  procura, 

«1  no  tener  tu  una  V02, 

es  ,  tener  otra  hermosura.  -  '• 

2 Quieres  darme  aquesta  mano? 

j  Vive  amor  ,  que  la  acercó! 

Hoy  alto5t  favores  gano^    • 

¡  Mas ,  ay  de  mí ,  que  es  en  vano, 

que  tal  bienconsiga  y  o;       . 

porque,  al  ¡d (¡hay  pena  igual f) 

á  asirla  ,  de  nmores  loco,         .  ^ 

su  luz  turbó  cote^tiaj; 

y  yo  solo  el  cristal  toco, 

y  no  el  alma  del  ftistall 

Quedas:»  imrtiio  en  U  fuente  ,  j 
sale  Eíp.        .  -  ^ 

."  '-^  '■  ECO.  -.':  .    , 

De  la  compañiaudcl  valle, 

que  ,  mas*<juc  divierte,  caÁsai*    •         * 

á  la  soledad  del  jhonte 

huyendo  vienen  «lis  ansias;  , 

A  llorar  vengo  á  esta  fuente^ 
en  cuya  apacible  -  estancia      •    , 
suelen  mis  melancolías    > 
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divertirse;  porque  el  agua, 

instruit^to  es  de  los  tristes, 
y  ésta  en  dulce  consonancia 
con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
traites  de  oro  y  lazos  de  ámbar» 
Muchas  veces  vine  aquí, 
i  divertir  mis  desgracias; 
pero  de  todas  ¡  ay  cielos  í  - 
ninguni  xou  mayor  causa; 
que ,  inquietamente  conRi^a 
no  sé ,  qué  siento  en  el  alma, 
que  átgolpes  dentro  ddr  pecho 
el  corazón  se  me  arranca. 
¡  Pero  ;qu¿  miro !  Narcisi), 
suspenso  en  e|la  con  tanta  "^ 
atención  está ,  que  creo, :. 
que  es  ya  de  la  fuente  estatua^ 
A  que  le  he  segirido:  yo, 
novq^iero  ,iqi:ie  se  persuadaxi 
y  asi  me  he  de  recatar 
entre  aquellas  verde»  ramas, 

.NARCISO. 

Coi^io  .t4  i  hermoso  prod^io, . 
solp  me  miras  y  callas, 
yo  no  haga,  mas,  quje  mirarte 
y  callar.  Pero  esto  basta; 
porque  ,  como  yp  te  veíi, 
I  qué  ma$  dicha  í.  :  -.  . 


;     ^;,  ECO. 

*¡  Con  quién  habla, 
que  la  está  dkiendo  amores ! 
¡Los  desprecios  no  bastaban, 
sínR.Jos  zelos  también! 
f  Mas  zelos  á  qijé  amor  faltan! 
Acercarme  quiero  mas; 
que ,  puesto  que  está  de  espaldas^ 
no  me  ^erá  ;  que  no  duda 
mi  necia  desconfianza, 
que  de  la  otra  parte  esté 
alguna  hermosa .  zagala, 
con  qvtien  habk.'  ,         . 

NAÍtClSO. 

í  Qyé  divina 
eres  ,  dey  dad  soberana!    . 
Bella  me  pareció  Eco, 
antes  que  a  tí  te  mirara; 
pero  después  que  te  vi, 
ahun  no  es  tu  sombra* 

£CO. 

¡  Qué  aguarda 
mí  sufrimiento,  que  ya. 
á  voces  no  se  dedára, 
viendo  ^  quán  á  coíta  mía    - 
guarnece  las  alábáhzas 
de  otra !  Pero  ,á'  nadie  veo; 
y ,  pues  mi'^.vtsta^rto  alcanza  ♦ 

PARTaii;  TOM.II,  CG 
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desde  aqui ,  por  detrás  de  el 
he  4^  procurar  mirarla^ 
si  es ,  que  me  de»  valor, 
quien  lentamente  me  mata. 

Asomase  Ecapar  detrás  de  Kams$ 
d  U  fuente» 

KARClSO^ 

Bella  es  Eco ;  pera  tár:: 

¡  Ay  de  mí  triste  1  Al  nombrarla^ 

al  lado,  de  la  qüie  adoro, 

se  puso*  ¡  Dentro  del  agua 
^    Eco  esti !  íCÓmo  es  posible!  ^ 

¡ Mas  5  ay  de  mí'  Mis  desgracias 

á  sus  Palacios  habrán 

facilita^cí  la  entrada 

á  sus  icios*  No  U,  creas,  • 

lo  que  en  mí  ofenda  te  habla 

al  oído  ;  porque,  en  todo 
.   quanta  te  dice ,  te  engaña. 

ECO, 

No  engaña  \  Narciso. 

NARCISO. 

.  ,  ¡Cielos, 
quién  se  ha  visto  en  dudas  tantas! 
¡Cómo  ,  si  el  .cuerpo  está  aÜi, 
aqui  suena  la  voz!  Rara    / 
confusión  en  este  caso. 
es  ,  la  que^  padece  %\  aUna«. 
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íComo  estás  aqui  ,  si  estás 
en  el  cristalino  Alcázar 
de  esta  fuente!  ¡A  un  tiempo  misiDo 
dos  cuerpos  tienes!  Turbada 
mí  vista  ,  ál  verte  en  dos  partes, 
con  admiración  se  espanta. 

Vuelve  d  mirar  d  Eco ,  y  dexa  U  fuente. 

ECO. 

Escucha. 

NARCISO. 

Dexame:  pero 
en  vano  mi  voz  te  agravia. 
Eco  hermosa  de  mis  ojos,  .         . 

si  me  quieres ,  si  me  amas, 
si ,  á  buscarme,  al  monte  vienes, 
muestra  tus  finezas  altas, 
en  decirme  ,  cómo  entraste 
i  ese  Palacio  de  plata, 
y  cómo  tan  presto  de  él 
saliste ,  para  que  vaya 
yo  ,  por  donde  tu  saliste^ 
a  ver  á  la  soberana 
deydad  de  esta  fuente.  % 

ECO. 

Espera, 
Narciso:  detente:  aguarda: 
que ,  con  ser  tanta  mi  pena,. 

OQ2 
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ahun  es  mayor  tu  ignorancia. 
¡A  quién  vés  en  esa  fuente  I 
¡Coa  quién  en  esa  fuente  hablas, 
si,  quanto  está  dentro  de  ella, 
solo  es  una  sombra  falsa, 
que  á  nuestros  ojos  ofrece 
la  reflexión  en  el  agua:^ 
porqué.  Como  es  un  crisraí, 
que  nuestros  cuerpos  retrata, 
finge  ese  objeto  í  la  vista! 

NARCISO. 

Ya  sé ,  Eco,  que  me  CTgañas; 
porque  disuadirme  intentas 
de  mi  amor  y  mi  esperanza* 
.  Yo  he  visto  la  ninfo  hermosa 
*  de  esa  foente  ,  á  cuya  rara 
perfecaW,díó  el  mpnte  nieve, 
el  clavel  purpura  ,  y  nácar 
la  rosa ,  eí  jazmín  candor, 
hermoso  arrebol  el  alba,      - 
el  sol  mismo  tiendas  de  oro, 
y  el  cristal  nw'^QS  de  plata. 
No  es  sombra  fingida  :no; 
que  ella  en  su  profunda  esun?ía, 
entre  otras  selvas  y  cíelos, 
otros  montps  y  otras  plantas, 
se  ha  dexado  ver  de  mí. 
Llega  tu:Uega,áauirarlai 
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que  ahun  aquí  está  todaVia. 

ECO. 

Oh  sí  un  dolor  mt  dexára 
haliento  ,  con  que  pudiera 
desengañar  tu  ¡gnorancU^ 
para  tomar  de  una  vez 
de  tu  vanidad  venganza. 
Mas  sí  dexará ;  que  yo 
á  despecho  de  su  saña 
sabré  véncele,  Narciso,     * 
esa  deydad  ,-que  en  el  agua         ' 
viste:::  ¡Qué  duda!  No  se, 
lo  que  iba  a  decir.  ¡Extraña 
pena!  Para  qu(B  prosiga, 
acuérdame  t6 ,  en  qué  h^blaba^ 

NARCISO,»' 

En  la  deydad  de  esa  fuente. 

ECO. 

Ah  sC  Esa  sombra ,  que  vao^ 

tu  fantasía  prcsumej 

que  es  la  ninfa  ,  que  la  guarda, 

es:::  ¡  Cómo  la  diré  yo  I 

Ahun  la  explicación  f^^  falta. 

¡Lo  mismo^^nquc  estoy  hablando,^ 

dudo  con  presteza  tanta; 

y  ,  no  tan  solo  el  concepto, 

pero  también  las  palabras:: ! 

¿Qui^  eres  tú,  que  aqui  e^tfei 
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NARCISO, 

jQué  preguntas,  si  me  hablas? 
Yo  soy  Narciso, 

ECO. 

¡Narciso! 

NARCISO» 

Sí.  ]Qyé  te  espantas! 

BCO. 

Espantas* 

NARCISO. 

¡  Pues  no  he  de  espantarme  yo, 
al  ver  en  tí  tal  mudanza ! 
i  Oye  ibas  diciendo  ? 

3ECO. 

Pícieqdo# 

KAECJSO» 

Si ;  no  calles  nada, 

ico. 
Nada. 
Pero  miento;  que  mil  cpsaj 
voy  á  decir;  y  turbada 
la  lengua ,  solo  pronuncia^ 
Jo  que  oye, 

TíARCISO. 

{ Confusión  rara! 


jEco? 


%co. 
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NARCISO. 

¡Qiié  es  esto! 

BCO, 

Esto. 

NARCISO* 

Di  ,  qué  sientes.  Habla. 
tco» 

Habla. 

NARCISO. 

Sin  duda  ,  que  ^  como  quiso 

ofender  ia  soberana 

deydad  de  esa  fuente  ^  ella  f 

ha  tomado  esta  venganzat 

embargándola  la  voz. 

Ya  me  da  asombro,  ^1  mirarla. 

De  ella  huiré ;  ^lU  me  detiene, 

y  solo  en  señas  declara 

su  dolor.  El  corazón 

con  su  misma  nutno  arranca. 

¡  Oye  es, lo  que  quieres! 

iQjjc  quieres! 

NARCISO. 

¡Tu  me  detienes  y  llamas ! 
Dimelo  tú  á  mí. 

Tú  i  mU 

SueTta. 

GG4 
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ECO. 

Suelta. 

T^ARCISO* 

Basta, 


Basta:. 


V 


SdU  BdtúJ 

BATO. 

No  he  podido  volver  anta; 
porque:::  Mas  no  habré  hecho  £dtáy' 
si  tan  bien  entretenido 
estabas,  señor. 

Narciso. 
•  No  estaba,    ^ 
sino  mal ;  porque  no  sé, 
qué  es,  lo. que  á  n)i  vida  pasa. 
Habla  con  Eco  ;  quizás 
podrá  aqui  menos  turbada, 
que  conmigo  ,  hablar  contigo: 
y  estórbala  ,  que  no  vaya 
tras  raí  f  que  voy  i  buscar 
por  todas  esas  montañas, 
músicos  ,  que  i  cantar  vengan 
á  la  ninfa  soberana' 
de  esa  fuente ,  á  quien  rendí 
el  ser ,  la  vidg  ^  el  alma.        rase. 

^    "BATO. 

J  Ya  tcneuios  otra  bistoria^ 


i  Qué  ninfea  é  ^ué  calabaza^ 
señora  ^  es  atjúesta  I 

ECO. 

J  Aquesta?  ^ 

JBATO, 


iSÍ? 

Sí. 


ECO. 


BATO. 

Linda  nema  gastas* 
No  le  sigas, 

ECO. 

Ko  le  sigas. 
Quiere  ir  Ico  tras  üJarciso^ 
j  Bato  ia  deticn^p 

BATO. 

No  le  sigas  tu  y  tu  alma; 
que  yo  harte  quedó  me  estoy. 
Un  instante  aguarda. 

ECO. 

Aguardft. 

BATO. 

5 Oye  es  ,  di, señora? 

ECO. 

Señora. 

BATO. 

¡Señora ,  yo !  Está  borracha.        áfé 
Pi,  lo  que  sient^$,v . 
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ECO. 

Qué  sientes. 

BATO. 

Yo  no  siento 

nada. 

ECO. 

/ 

Nada. 

BATO. 

^ 


¿Lo  <juc  oyes  ^  dices?  ¿De  quando 
acá  tu  eres  papagaya  \ 
Noubles  extremos  hace. 
Llena  de  mortales  ansias 
se  hiere  el  pecho    El  temor 
de  ella  ya  me  aparta. 
EC6,. 

Aparta. 
Por  de  dentro ,  hacia  mí  misma, 
sin  articular  palabra» 
hablar  puedo;  pues  conozco, 
que,  pronunciar  bien  ,  le  felta 
al  órgano  de  mi  voz, 
ahunque  >  no  sé,  por  qué  causa. 
En  mi  vida  me  verln 
humanas  gentes  la  cara. 
Huyendo  de  los  poblados 
a  las  ásperas  montañas 
iré,  y  escondida  en  ellas, 
las  nm  concavas  estancias 
viviré  triste  y  confusa. 
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repitiendo  5  i  quantos  pasan» 
últimos  acentos  solo. 
Ásperos  montes  de  Arcadia, 
de  Arcadia  apacibles  selvas, 
nobles  pastores  ,  zagalas 
hermosas.,  blancos  rebaños, 
verdes  íroAcos ,  fuentes  claras, 
Eco ,  vuestra  compañera, 
ya  de  entre  vosotros  falta.' 
No  la  busquéis ;  porque  oculta 
en  las  ásperas  entrañas 
de  los  montes  vi  i  vivir, 
de  Narciso  enamorada. 
Mas  ,  si  queréis  saber  de  ella, 
desde  los  valles  habladla; 

3ue,  de  responder  i  todos, 
esde  aqui  doy  la  palabra, 
llorando ,  coíi  los  que  lloran, 
cantando  con  Jos  que  cantan.      Vdsím 

BATO. 

¡Señores,  qué  ha  sido  esto, 

que  i  Eco  ha  dado  ,  que  no  habla, 

sino  solo  lo  que  oye! 

Oh  quién  supiera  la  causa, 

para  venderla  :  porque, 

¡  quántos  hombres  me  pagaran 

á  peso  de  oro  y  mas  oro, 

que  sus  mujeres  y  dama$^ 
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porque  ,  si  fíiera  divina^ 
no  padeciera  desgracias. 

FEBO. 

¡Qjié  desgracia! 

BATO. 

La  mas  grande,^ 
que  pudo ,  Febo  y  i  zagala 
alguna  suceder. 

FEBO. 

¡  Cómo ! 
2 Fue  alguna  fiera  tirana 
sangriento  horror  de  su  vida? 

BATO. 

Mayor. 

FEBO. 

I  De  esas  peñas  altas 
se  ha  despeñado  ? 

BATO. 

Mayor.  , 

FEBO. 

¿Fue  monumento  de  plata 
suya  el  raudal  de  ese  rio? 

BATO. 

Mayor. 

FEBO. 

j  Mayor  que  anegadaj, 
que  despeñada  y  herida] 


^ 
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BATO. 

Sí. 

FEBO. 

SQuéfué? 

BATO. 

Faltóle  el  habla? 
que  en  mujer  es  mas  que  todo* 

BATO* 

Una  y  mil  veces  mal  hayas, 
pues  ahora  me  hablas  de  burláSv 

BATO. 

Muy  de  veras  ahora  hablaba; 
|)orque  ,  sin  poder  decir 
mas ,  que  sdta  úñíat  palabra^ 
aquí  la  vi. 

TSBO. 

Sus  triste2as 
de  eso  habrán  sido  la  caus^* 

BATO. 

Pero  no  te  aflijas  mucho. 
También  Sirene  callaba 
ahora  ,  y  habló  al  instante 
mas  ,  que  quatro  mil  urracas. 
Y  lo  mismo  será  dé  Eco; 
porque  ,  sí  el^hablar  es  falta 
en  las  hembras  ,  no  se  picrdp 
tan  presto  una  mala  mana. 


48o  .   Btio     • 

Sin  darte  creditp ,  voy, 
por  este  monte  a  buscarla. 

Dentro  music4  d  lo  Uxos. 

¡  Pero  qué  es  esto ! 

SIRENE. 

Notable 
ruido  de  musical  varias 
bacía  aqui  viene. 

PEBO. 

;^  No  quiero 

tenerme,  i  saber  la  causa; 
porque  ,  quando  lloro  yo, 
me  añigen  mas,  los  que  cantan.  V4xc* 

^IRÉKE, 

jA  que  proposito   hoy 
habrá,  Bat&,  fiesta  tanta? 

BATO. 

£n  albricias  ^  de  que  calle 
una  mujer.  ¡  Qué  mas  causait 

Sfíe  NarcisQ  y  hs  másícas. 

líARcisoV 
Aqui ,  aihígos^  i  ha  de  ser   '  '  . 
la  música ;  que  ésta  dará   '^ 
fuente  es  lamiera  de  un  sóí,'- 
que  á  su  luz  de  bóelo  abrasa. 
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No  lleguéis  ,  liasta  que  yo 

llegue  á  la  fuente, á  lladiarla;  /^ 

porque  ,  hasta  que  ella  e^  allí,  j 

no  es  bien,  que  música -faáy^,      í  ^  *  < 

¡Narciso  j^qué  es  estol  *    ^^  i-  »  ( 

NARCISO.'^  '< 

quando  con  Eco  qisedabas^  '  '^^-^ 

de  paso  no  te  lo  di^?  -  i.u 

BATO.  ;    l'í 

Pues  dimelo  ahora  de  estancia*. 

NARCI60. 

A  la  ninfa  de  esta  fuemiXj. 
xni  pecho  rendido  ^m^iü^b  -    '  r  cTí  .i¿ 
Llegando  á  beber  ^^la  v/,  '-^^  ?5 

Diome  licencia,  de  ^ma^la^  f  n.  j  jrp 
por  señas;  porque -U;  VW --  '  ¡u  cnlí 
no  suena  dentro  del  aguar.!  .  '^  r  ,\ 
Una  música  la  traygo,  ^  ^  ;  ,  ^  ;  di 
Bato,  para  festejarla;    ¡  -.  -  'íhora 

y  voy  a  ver  ,  si  está  aqbí.  ^  .      '  ^  i 

.   bato;   ^  *  '-•  ..    -■   ^  « 1=1 
¡  Qiiánto ,  de  verla ,  4ne  holgara ! 
porque  ,  ahunque  he  oidor  dctár,       '    '^'  s 
que  ninfas  y  duendes  haya, 
ni  ninfa  ni  duende  he  visto. 
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NA&CISO,    r 

Tente;  aue  podrá  enojarla^ 

el  que  tu  llegues ,  i  verla, 

y  ahun  podrá  ser».<}ue  no  sa^t* 

Dexame  llegar  á  o^; 

y  ,  si  á  mi  voz  ,  due  la  Uaioat.  .. 

saliere  »  libarás  tu 

secretamente ,  á  miralla. 

Deydad  cristalina  yi  quien 

mi  corazón  idolatra^i 

sal  i  mis  voces. 

BATO* 

.¿.Salió? 

im&cis0. 
Su  No  sabré  diluir  i,quántt 
es  mi  alegría  ,  de  vir,        , 
que  tan  prestp  á  mi  vozsalgtt. 
Una  música  te  tr^go; 
y  ,  á  saber,  Ictq^uc  te  agrada^ 
te  traxera ,  quanto^  dbfies 
producen  estas  campañas, 
i  No  agradeces.il,  deseo? 
Di,  que  sí.  Esa  seña  basu. 

;  BA!r0é 

iPodré  ^^ry£? 

^    >iAR.ClSO. 

Entretanto,.;! 
que  ,  á  decir ,  que  canten ,  vaya 
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i  los  músicos ,  podrás 

verla  ^  Bato»  Mas ,  repara^ 

que  llegues  tan  quedo,  que 

no  te  sienta.  Soberana 

belleza  ,  á  decir  que  lleguen 

los  músicos ,  voy  ;  aguarda. 

Llega ,  que  ahí  queda.     dB4r0  ,/  fáse;^ 

»ATO. 

Ya  llego 
con  harto  miedo  ,  y  con  harta 
vergüenza;  que  es^  la  prinwa 
vez ,  que  a  íuente  llego;  tant^ 
ha  sido  la  antipacilla, 
qué  he  tenido  con  el  agua, 
y  fe  que  he  guardado  al  vino. 
Mirase  en  la  fuente. 
\Q¡xé  malditísima  cara 
de  ninfa !  La  mia  tki  puede 
ser  ppor,  ni  abun  ser  tan  mala. 
Sale  NarcisQ. 
NARcrso  al  paño. 
Llegad.  Desde  aqúi  decid 
de  mi  bien  las  alabanzas* 
jHasla  visto? 

BATd. 

Ya  la  he  visto. 
¿Ho  es  su  belleza  extremada  { 
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BATO. 

Mucho ,  señor  ,  si  tubicra::: 

NARCISO. 

Prosigue.  jQijé? 

BATO. 

hecha  la  barban 
porque  tiene  mas  ,  que  yo 
debo  de  tener. 

ÍÍARCISO. 

¡Qjié  extraña 
es  tu  simpleza !  Cantad.        al  fAÜo* 
Oye,  mi  bien,lo  que  cantan.  dUfufintCh 

Cantan  ,  j  desde  adentra  resfonde  Eco. 

MÚSICA.  '  ^-    ''     \ 

Las  gloriai  de  amoral 

'    ECO.  ,        •     :    ^       '^  > 

MÚSICA*  f      ,     :- 

Tienen  en  los  *í1p/::: 

,ECO* 

libradas  las  fenas:::  .  ;    t*:.i  ^ , 

JECO, 

Fenas. 

MWICA. 

Que  en  el  4má  siento.  , .  :    .    : 
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ECO. 

SienrúB 

MÚSICA. 

¡  Aj ,  que  me  muero  de  z,€los  y  amores] 
\Ay  y  que  me  muero  I 

ECO* 

¡  Aj  ,  que  me  muero  I 

NARCISO. 

Oíd.  ¡  Que  segunda  voz, 
repetida  de  los  vientos, 
duplica  vuestos  acentos, 
rompiendo  el  ayre  veloz! 

BATO. 

No  sé  ;  que ,  admirado  yo, 
con  harto  miedo  le  oía. 

NARCISO. 

J  Cómo  la  letra  decía, 
que  vuestro  tono  cantó  ? 

MWICA. 

Las  glorias  de  amor::: 

;.  Amor, 
Tienen  en  los^x^flosis:     ; 

MÚSICA.  .       ' 

Übradas  las  penas::: 

HH  j 
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LIUIOPE. 

i  Pues  quándo 
la  dcy dad  viste?.  . 

JSARCISO. 
,.'     -     Ál  beber  ,. 
$u  cristal ,  la  pude  ver 
dentro  del  agua  ^  abrasando; 
y  tanto  me  favcjirece, 
Conociendo  el  amor  mío,- 
que  se  rie  ,  si  me.  rio; 
y  ,  si  lloro,  s^  entristece»:    l, 

LIRIpPE.     _ 

Tu  Ignorancia  te  ha  tenido^ 
por  las  señas, ^  que  me. has  ¡dado, 
de  tí  mismo  enamorado,  \    . 

NARCISO. 

¡  Cómo  eso  piíede  haber  sido! 

LIJRJQPÉ.        .  : 

Llega  al  crista^l)  iP^.'^^'^sJ 
para  que  ,  desengañado, 
te  burles  de  tu  cuidado,      .,     • 
y  no  te  diviertas  mas. 

Llega  /  U  fueme  mrtíik, 

:      NARCISO.  ; 

Llega"  tu  ;  que  ella  está  aquu 

ltrÍope. 
i  Estoy  en  el  agua  yo, 
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aholrá^  Narciso? 

NARCISO. 

-    No. 
tlega  Lirhpe. 

LiaiOPE. 

i  Y  ahora  estoy  en  ella? 

NARCISO. 

y  equivoco  mi  deseo 

extraños  discursos  íragua, 

quando  en  la  tierra  y  el  agua 

i  up  mismo  tiempo  te  veo»  : 

LlRtOPE. 

Pues  de  "esa  misma  manera, 

que  i  mi  me  miras  ,  te  vés. 

La  que  juzgas  deydad,  es        •  .  -   k 

sombra  tuya.  Considera, 

si  ha: sido  tu  amor  locura, 

pues  á  sí  mismo  se  amó. 

NARCÍSO.         *  .      'í 

Válgame  el  cielo!  íQgé, yo 

tengo  tan  rara  hermosura! 

¡Y  qué  ,  no  puedo, ay  de  mí, 

siendo,  quien  puede  .tenerla',  •/' 

aspirar,  á  mereceríais 

¡Cielo  ,  es  aquesto  mi  \  •  - 
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ICO  dentro. 
Sí. 

NAKCISO. 

}Q¡iíén  i  mi  voz  re^ndié! 

LIRIOPE. 

Eco,  i  quien  el  monte  estonde, 
que  ,  i  quanto  escucha,  responde 

NARCISO. 

i  Y  á  sí  no  perdonó  ! 

ECO  ieútré. 

No. 

^ARCÍSO. 

Pues,  Eco  5  oye  ,  ahunque  t&  mueras:: 

ECO  dentro. 
Mueras, 

>fARCI$C>. 

Celosa,  yo  enamorado::: 
ECO  dentfo. 

Enamorada» 
karciso. 
lio  me  he  de  acordar  de  tí. 
E€ó  deHfífo. 

Dét/. 
íiA^clsd. 
¡Mas,  ay  cieids  ,  qufe^  íl  aqui 
junto  fas  voces,  que  oí, 
6  madre,  y  las  cbnsídtíras^ 
en  tres  voces  dixo  :  muefias 
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MAaciso. 
enamorado  de  tí# 

Y  temo  »  que  la  oyga  el  cieÍo::¿ 

£co  denm. 
El  cíeloé 

NARCISO. 

Pue$  es  fíierzá ,  que  rae  dé::í 

ECO  denttú. 
Me  de. 

NARCISO. 

De  mí  mismo  í  mi  venganzáé 

]£CO  lí^Tllfa. 

Venganlzáé 

NARCISO. 

Y  mas  ahora ,  que  alcanza, 
i  ver  mi  desconfianza, 

3ue  ,  lo  ultimo  repitiendo 
e  mi  acento  ,  está  diciendo: 
el  cielo  me  dé  venganza. 
Esta  imposible  hermojSuira¿:i 

ECO  demr0é 
Hermosura, 

NARCISO. 

y  aquella  hermosura  y  voZ:it 
ECO  dtnsfífé  . 

Y  voz. 

NARCISO.  .       , 

i  Un  mismo  tiempo  me  han  muerto. 
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ECO  dentro. 
Me  han  muerto, 

NARCISO. 

Pues  tan  claramente  advierto, 
que  Oráculo  del  desierto, 
quando  á  mis  penas  compite» 
Eco  conmigo  repite: 
Hermosura  y  V02  me  han  muerto* 
¡  Ay  de  mí  infeliz  ,  que  muero::; 

ECO  dentro^ 
Muero. 

NARCISO. 

y  mi  misma  sombra  amando::: 

ECO  defttr: 
Amando. 

NARCISO. 

una  voz  aborreciendo:::  .     . 

¿co  dentro* 
Aborreciendo. 

'NARCISO.  t 

Con  qué  se  está  averiguando, 

que  el  hado  vá  executando 

sus  amenazas.  Muir  quiero 

de  mí  mismo ;  pues  yo  muero   . 

aborreciendo  y  amando.  V4/f. 

LIRIOPE. 

Oye  ,  Narciso  j  detente. 


BATO:. 

Al  monte  se  ha  entrado  huyendo.     ,  ^ 

LIRIOPE. 

¡Oh  que  ^  vano  los  mortales     ■'  ,     o 

quieren  entender  al  cielo ! 

Todos  los  medios ,  que  puse,  _   i 

para  estorbar  los  empeños 

hoy  de  su  destinoi  ha  sido» 

facilitarlos  mas  presto. 

Pues  la  voz  de  Eco  le  aflige,  .^, 

y  por  venir  de  ella  huyendo,  ^  : 

muerte  le  dá  su  hermosura; 

con  qu^  ya  cumplido  veo,  i: 

que  Hermosura  y  Voz  le  matan, 

amando  y  aborreciendo»  ,        - - 

FEBQ. 

Asombro  de  aquestos  valles:::  .  ., 

SILVIP» 

De  aquestos  montas  pprtento:jt 
que  ,  habiepdo  fiera  venido:::     ,,  ,-     , 
i  tu  principio  te  bas  vuelto:::, 
¡qué  hechizo  i  Eco  la  has  dado::: 
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sn-vio. 
qué  tósigo  y  qué  veneno::; 

FEBO. 

que  y  huyendo  las  gentes ,  ameren: 

SILVIO. 

loca  por  esos  desiertos ! 

HR.IOPE, 

/  Qué  tiSsigo ,  ni  qué  hechizo, 
ni  qué  veneno  mas  fiero, 
que  su  proprio  amor  f  El  es, 
zagales  ,  el  que  la  ha  muerto, 

FEBO. 

Mientes;  que  tus  Magias  cietídaj^n 

SILVIO. 

con  sus  nocivos  halíentos::: 

LQS  pps. 
juicio  y  vida  la  han  quitado. 

LlRlOPE. 

Si  ellas  bastaran  á  eso, 

bastaran  ,  á  que  ¿  Narciso 

no  le  pasara  lo  mesmo. 

Y,  pues  él  muere  i  otro  amor 

no  menos  extraño,  es  ciert<^         c 

que  no  ha  sido  efecto  mió. 

FIBO/ 

Sí  ha  sido  ,  pues  ese  -efecto 
es  vengismza  de  los  Dioses, 
que  en  él  tus  atrevimientos 
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han  costigádp. 

SILVIO. 

Y  yo  en  tí 
á  ella  he  de  vengar  yá  ellos*    :  • 

FEBO. 

Primero  de  mis  rigores 
será  despojo» 

Al  acmtterU  hs  dos  y  sale  Anteg^ 
J  Us  d,etmu 

ANTBOi 

Teneos; 
que  corre  á  cuenta  esu  vida,      *  ..    y. 
del  que  aquilatraxo¿ 

SEBO» 

Anteo, 
DO  la  defiendas;  pues  vés 
las  razones ,  que  tenemos» 

SILVIO. 

Y, porque  mejot  la  digas, 

vuelve  á  ver  furiosa  á^Eco, 

como  ,  buscando  \^  grutas,  . 

vá  de  los  immtefi^iuytodo..         >     ^  : 

l;&ioj«« 
Vuelve  también  ,  pa^vér 
la  poca  culpa  que  tengo^ 
Bo  menos  loco  i  Narciso. 
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S4le  Eco  furiosa. 

ECO. 

{Dónde  ocultarnde  pretendo, 
de  mí  misma  aborrecida^ 
si  i  mí  conmigo  me  Ikvo! 

Sale  Narciso. 

NARCISO. 

De  mí  mismo  enamorado, 
á  verme  en  la  fuente  vuelvo. 

ANTIO.. 

Sí  fueran  suyos  y  no  fueran 
iguales  los  sentimientos»     . 

£EBO» 

Ya  que  defiendes  su  vida, 
verás ,  que  yo  otra  duendo; 
pues  lo  noble  de  mi  amor,  , 
á  la  salud  acudiendo 
de  Eco  ,  intentaré  curarla. 

SILVIO".. 

Lo  altivo  ,  sámidp  y  fiero 
del  mió  ,  mas  que  á  su  cura, 
á  su  venganza  resueho, 
la  muerte  dará^  á  quren  fiíe 
la  muerte  de  su$  despechos; 

XliUOPE. 

¡  Para  quándo  son  ,  fortuna. 
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de  mí  Magia  los  efectos ! 
Perturbe  de  sus  acciones 
el  encanto  los  intentos. 

FEBo  asiendo  /  Eco» 
Bella  Eco::: 

SILVIO. 

Infeliz  joven::: 

FEBO. 

darte  la  vida,  pretendo. 

SILVIO. 

y  darte  la   muerte  yo. 

ECO. 

jPara  que ,  si  la  aborrezco? 

NARCISO. 

Tarde  llegas  ,  puesto  que 

ya  mis  desdichas  me  han  muerto* 

ECO. 

Y,  para  que  no  lo  logres, 
desesperada,  a  ese  centro 
me  he  de  arrojar. 

NARCISO. 

Y  porque 
nunca  sea  tu  trofeo, 
me  despeñaré  á  esas  ondas. 

FEBO. 

Vén  conmigo. 

ECO. 

Es  vano  intento. 

PART.III.  TOM.II.  II 
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SILVIO. 

Muere  á  mi  arcero. 

NARCISO. 

Es  en  vano. 

LIRIOPE. 

¡  Qué  aguardan  los  elementos ! 

ECO, 

Que  yo  de  mí  aborrecida, 

de  mí  en  mí  vengarme  intento. 

NARCISO. 

Que  yo  ,  de  mí  enamorado, 
moriré  de  mi  amor  mesmo. 

FEBO. 

Detendréte  yo. 

SILVIO. 

Daréte 
yo  la  muerte. 

Teniendo  Febo  asida  /Eco  y  y  Silvio  /Naf 

(isa ,  Eco  huje  ,  y  cae  como  muerto  Narciso 

en  el  tablado.  Obscurécese  el   theatro ,  / 

aparecen  unas  matas  ,  que  imiten  las 

del  Narciso  ,  j   cubran  el 

cuerpo  del  z^agal. 

TODOS. 

¡Mas  qué  es  esto! 

ANTEO. 

Q^e  él  sol^  empañando  el  dia 
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en  pardas  sombras  se  ha  vuelto. 

SILVIO* 

¡  Qué  asombro !       terremoto  f  truenos. 

FEBO. 

]  Qiié  marabllla ! 

LIB.IOPE. 

¡Oye  prodigio! 

ANTEO. 

¡Oye  portento! 

TODOS, 

¡  Que  ha  sido  ésto ! 

FEBO. 

Oye  Eco  en  ayre 

entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. 

S1J.VIO*. 

Y  Narciso  en  sus  cristales, 

antes  que  i  mi  saña  ,  ha  muerto. 

TODOS. 

En  cuyas  obsequias  hacen 
cielo  y  tierra  sentimiento. 

Aclarase  el  theatro ,  j  descúbrese  la  floté 

LIRIOPE. 

Cumplió  el  hado  su  amenaza, 
valiéndose  de  los  medios, 
que,  para  estorbarlo  ,  puse; 
pues  ruina  de  entrambos  fueron 
luía  Voz  y  una  Hermosura, 
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ayrc  y  flor  entrambos  siendo. 

BATO. 

Y    habrá  bobos,  que  lo  crean. 

Mas ,  sea  cierto  ó  no  sea  cierto, 
tal  qual  la  fábula  es 
ésta  de  Narciso  y  Eco. 
Perdonad  las  muchas  faltas, 
del  que  ,  á  vuestras  plantas  puesto, 
siempre  acuerda  la  disculpa, . 
de  que  yerra  ,  obedeciendo. 
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El  Escondido  y  la  Tapada  :  del 
mismo. « 247. 

TOMO  VIII. 

Mejor  está  que  estaba  :  de  Don  Pf- 
;  dro  Calderón  de  la  Barca.  .  • . .  .       7. 
Primero  soy  yo  :  del  mismo.  ...   163. 
La  Gitanilla  de  Madrid  :   de  Don 
Antonio  de  Solts.  ....*..•••  329. 

PARTE  TERCERA. 

.:  TOMO   PRIMERO. 

El  Secreto  i  vpces  :  de  Don  Pedro 

.  Calderón  de  U  Barca. ^       7. 

El  Esclavo  en  grillos  de  oro  :  de 
Don  francisco  Bances Cándame.. .  20 1« 

TOMO   II. 

El  Desden  con  el  desden  :  de  Don 
Agustín  Moreto 7. 

El  Alcázar  del  Secreto  :  de  Don  An^ 
tonto  de  Solts i<^3« 

Eco  y  Narciso  :  de  Don  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca •  •  339* 


NOTA. 

Si  se  hubieran  de  re^ojer  en  este  Thea-* 
tro  todas  las  Comedias  que  tenemos  dignas 
de  entrar  en  él,  no  bastarian  muchos  cen^ 
tenares  de  Tomos  ;  for  esto ,  j  como  el  fin 
del  Colector  es ,  dar  una  muestra  solamente 
de  nuestras  representaciones  comunes,  se  han 
úmitido  las  Tragedias  que  se  habian  ofrecí-^ 
do ;  for  considerarlas  menos  freqiientes  en 
nuestro  Theatro ,  ;  porque  hasta  ahora  no 
son  mas  que  una  pequeña  parte  de  él. 


k 


-yU 


i 

L 


^ 


|MMMM||  "      • 


